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INTRODUCCION 

La investigación que se formula tiene como finalidad profundizar en el estudio de la mujer, 

ubicada en el contexto familiar u hogar en Cuba, Se trata de un análisis de tipo cuantitativo, 

centrado en perfilar los rasgos demográficos y socioeconómicos entre subgrupos de mujeres en 

edades reproductivas, que se distinguen entre si por la posición que ocupan en la estructura de 

parentesco de la familia de residencia. El interés fundamental de esta comparación es resaltar la 

especificidad de las jefas de hogar, en el universo de las mujeres en general. 

En la literatura sociodemográfica latinoamericana existe una amplia gama de estudios que 

tratan la jefatura de hogar femenina desde el universo de los jefes en particular, esta óptica ha 

permitido conocer acerca de los perfiles -demográfico y socioeconómico- de las mujeres y 

hombres que desempeñan esa función, focalizar las desigualdades de género y la feminización de 

la pobreza que, en general, suele estar presente en los hogares lidereados por mujeres. 

  

El otro contexto apropiado para la caracterización de las jefas de hogar -el de las mujeres 

en su conjunto- ha sido menos tratado en los estudios sobre jefatura; no obstante, algunas 

investigaciones que toman como temática central la participación económica femenina y familiar, 

migraciones y la pobreza (entre otras) en países de la región, con frecuencia han hecho alusión a 

las características de las mujeres según diferentes posiciones en la estructura de parentesco de la 

familia de residencia (Garcia, Muñoz y Oliveira, 1982; Ariza, 1997, García y Pacheco, 1997, 

19984 y 1998b, Parker, 1998; entre otros). | | 

La idea inicial que llevó a la concepción de este tema de investigación consistió en estudiar 

al grupo de mujeres titulares o jefas de sus hogares, las cuales alcanzan una magnitud considerable



en Cuba, en 1988 la proporción de mujeres en el total de jefes de unidades familiares alcanzó el 

34.6 porciento. Luego de analizar la fuente de información disponible para el estudio -la Encuesta 

Nacional de Fecundidad de 1987- y la posibilidad de contar con datos demográficos y 

socioeconómicos para las mujeres de 15-49 años, surgió el interés por ampliar el universo y 

tomar como unidad de análisis al conjunto de mujeres en edades reproductivas. 

En esta oportunidad el planteamiento del problema de investigación sobre la jefatura de 

hogar femenina en Cuba profundiza en dimensiones que conciernen, en especifico, a las mujeres 

en el periodo fértil. Tal interés induce a la concepción de un proyecto que trata de establecer 

nexos entre el tipo de parentesco de las mujeres en el entorno del hogar -o sea en la familia de 

residencia- y los procesos conyugal-reproductivo por una parte, y la participación en Ía actividad 

económica, por otra; dichos procesos convergen en un mismo espacio temporal y etáreo - 

enmarcado en la etapa de juventud-adultez en el curso de vida de las mujeres- en el cual tienen 

lugar múltiples transiciones individuales, con repercusiones en la vida familiar y laboral. 

En resumen, este estudio trata de obtener una visión lo más completa posible de los 

diferenciales demográficos y socioeconómicos entre jefas, esposas, hijas y otras parientes y no 

parientes del jefe de hogar, otro interés que subyace es recopilar elementos para una tentativa de 

aproximación al estudio de la magnitud, naturaleza y factores asociados con la jefatura de hogar 

femenina en Cuba. En el diseño de la investigación se plantean varios objetivos especificos: 

1. Realizar una caracterización demográfica exhaustiva de las mujeres de 15-49 años que 

incluya variables asociadas con el proceso de formación-expansión de la familia, con la finalidad 

de obtener elementos sobre diferenciales en la nupcialidad y la fecundidad de las mujeres cubanas 

(jefas, esposas hijas y otras parientes y no parientes) alrededor de 1987 (año de levantamiento de 
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la ENF); y especialmente estudiar la etapa inicial del proceso de unión-procreación, marcada por 

la ocurrencia de las transiciones relevantes en las historias conyugal y de nacidos vivos. 

2. Caracterizar a las mujeres en edades fértiles de los subgrupos seleccionados a partir 

de variables socioeconómicas, tales como el nivel educacional, la condición de actividad y la 

categoría ocupacional de pertenencia a finales de la década de 1980. Un interés básico es 

proftindizar en el análisis de la relación entre procesos reproductivo y productivo, a través de la 

identificación de periodos de participación en la actividad laboral, acotados por las transiciones de 

unión-procreación; así como conocer acerca de la dinámica en las categorías de empleos 

desempeñados por las mujeres en diferentes etapas de su vida fértil, como un indicador de la 

movilidad social -en términos de movilidad ocupacional. experimentada por las mujeres que 

cuentan con vivencias en ambos dominios vitales. 

3. Incorporar un análisis de asociación entre la jefatura de hogar femenina en Cuba, 

como variable dependiente, y las de naturaleza demográfica y socioeconómica tratadas en de la 

investigación, que se integran a diferentes variantes de modelos de regresión logistica; el interés 

básico en el planteamiento de este objetivo es la aproximación a los factores o condicionantes que 

intervienen en la elevada propensión de las cubanas a ocupar la posición de jefas de hogar. 

Hipótesis de trabajo e interrogantes preliminares. 

Una de las premisas en el estudio sobre diferenciales demográficos y socioeconómicos 

entre subgrupos de mujeres, es que en principio éstos tienen un punto de partida generacional. Se 

conoce que las jefas y esposas en su mayoría proceden de generaciones más viejas, mientras las 

hujas y otras parientes y no parientes del jefe (en el caso de Cuba) suelen presentar estructuras por 
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edades mas joven, por tanto desde el punto de vista de las ventajas socioeconómicas de la etapa 

más reciente, las últimas (hijas y otras) resultarian favorecidas. 

Al componente generacional se suman los efectos de la distancia que media en la relación 

de parentesco con el jefe de la familia de residencia, se supone que los miembros con lazos más 

directos o cercanos al jefe, establecidos por consanguinidad de primera línea o por alianza 

(Jáuregui, 1982), estarian en una posición privilegiada en cuanto al apoyo de los componentes del 

núcico en general para desempeñar actividades en favor de su propio desarrollo (educacionales, 

participación económica, etc.); en cambio, los miembros cuyo parentesco resulte de segunda línea 

o político en algún sentido pudieran tener menos recursos, e incluso apoyo de sus familiares, para 

acometer las mismas actividades. Según estas conjeturas las hijas y esposas (cónyuge del jefe) 

ocuparian un primer plano en el hogar por su ubicación en el primer grupo; en detrimento del 

resto de las mujeres, por ejemplo: nueras y otras parientes y no parientes del jefe. 

El fenómeno más estudiado acerca de la evolución de ciertos tipos de parentesco en los 

hogares cubanos, es la aceleración de la tendencia al alza de la jefatura 

  

femenina en las últimas 

décadas, ello permite elaborar inferencias acerca de un proceso de cambios importantes en las 

categorías de parentesco, producto de acontecimientos o transiciones, ya sean demográficas O 

socioeconómicas, condicionantes de que la mujer, en mayor proporción asuma la función de jefa 

de hogar. Precisamente, esta resulta una de las premisas que fundamentan la formulación de las 

  

hipótesis que orientan la investigación. 

El postulado más general, en tomo al cual giran las hipótesis especificas, plantea: “la 

existencia de diferenciales demográficos y socioeconómicos entre las mujeres, y que estos apuntan 

hacia la situación desfavorable de dos subgrupos: las jefas de hogar y las otras parientes y no



parientes del jefe, cuando se comparan con las esposas e hijas, respectivamente *. En dos bloques 

se resumen las hipótesis correspondientes a diferenciales demográficos y socioeconómicos entre 

subgrupos de mujeres, finalmente se añade una hipótesis que trata de estructurar argumentos para 

un análisis de los factores asociados con la jefatura femenina en Cuba. Á continuación se 

presentan los postulados que se manejan a lo largo del estudio: 

Respecto a las variables demográficas, en especifico las relacionadas con el proceso 

conyugal-reproductivo, en primera instancia se plantea la existencia de diferenciales definidos 

por la situación conyugal y los hijos nacidos vivos acumulados por las mujeres durante el periodo 

fértil según la cohorte de edades y el subgrupo de pertenencia. En primer lugar se postula que, a 

semejanza con otros contextos de la región latinoamericana, también en Cuba existiría un 

predominio de jefas de hogar solteras, separadas y divorciadas; las cusles alcanzarían niveles de 

fecundidad más elevados que las mujeres en algún tipo de unión conyugal. 

En cuanto a la estructura por estado conyugal de las hijas y otras parientes y no parientes 

del jefe, que serían las mujeres más jóvenes en el universo estudiado, avalado por los antecedentes 

sobre la formación de uniones conyugales y de arribo a la maternidad a edades tempranas de las 

mujeres cubanas (Comité Estatal de Estadisticas, 1991, Catasús, 1991; Alfonso, Mac Donald y 

Sosa, 1996), se postuía la hipótesis sobre una amplia representatividad de las casadas y unidas 

«¿ncluso con hijos- en detrimento de las solteras. 

Ácerca de las trayectorias de unión-procreación en el curso de vida demográfico de las 

mujeres según la posición en la estructura de parentesco, que trata de profundizar en aspectos del 

proceso de formación familiar, se plantea la hipótesis de que la ocurrencia y ordenamiento de las 

transiciones propias de las carreras de nupcialidad y fecundidad -representadas por eventos de 
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primer orden, como la unión, separación y el nacimiento del hijo- dan lugar a trayectorias 

diferenciadas entre los subgrupos estudiados. De hecho serian las jefas las que mayor número de 

transiciones acumularían en trayectorias complejas, que estarían afectadas por la transición al 

divorcio o la separación y con un ordenamiento dado por: la ocurrencia de la unión conyugal, el 

hijo nacido vivo y la ruptura matrimonial, preferentemente; y en otro caso por tener el hijo fuera 

de la unión conyugal. Desde luego, muchas de estas mujeres alcanzarían la jefatura presionadas 

por las responsabilidades y obligaciones que enfrentan como proveedoras de recursos para la 

manutención y cuidado, exclusivo o parcial, de la familia de residencia, 

Al respecto surgen interrogantes acerca de: ¿En que medida las trayectorias de unión- 

procreación de jefas y no jefas (desglosadas según parentesco) describen la secuencia de un 

modelo tradicional cercano al normativo o divergen de tal modelo?; ¿los subgrupos de mujeres se 

identifican con determinada trayectoria, al punto de que sea posible inferir tendencias a ocupar 

determinada posición en el hogar?; ¿enfrentan las jefas una fecundidad antes de la unión conyugal 

Que las lleva a esa posición y a cerrar sus opciones futuras? 

Con relación a las condiciones socieconómicas, la hipotesis más general plantea que las 

jefas enfrentan situación de desventaja educacional y laboral en con ión con las mujeres de    paras 

los restantes subgrupos, en especial con las esposas -cuyas estructuras etáreas son similares. Esta 

argumentación se apoya en la evidencia de que en la institución familiar -como sistema 

jerárquicamente organizado- persisten diferencias propias de las relaciones y conflictos 

intergeneracionales e intergéneros, que refuerza 

  

n a las derivadas del sistema de parentesco; de ahí 

la iupótesis sobre posiciones que resultarian favorecidas, por ejemplo la de hujas y esposas en 

detrimento de otras parientes y no parientes, y jefas de hogar, en el otro extremo.La pregunta más



general es: ¿entre las mujeres que integran los subgrupos de jefas, esposas, hijas u otras parientes 

y no parientes existen diferenciales educacionales, laborales, etc., que indiquen procesos de acceso 

o asimilación de opciones también diferentes? 

Respecto a la condición de actividad se postula que las jefas, compulsadas por su 

responsabilidad en el sostenimiento económico y atención a los miembros del hogar, alcanzan 

mayor participación en la actividad laboral, que el resto de las mujeres de grupos de edades 

semejantes, sin embargo, las jefas se ubicarian en puestos de menor nivel debido a que el tránsito 

hacia ocupaciones de alta calificación se hace más dificil para ellas, que para las restantes mujeres. 

Ello implicaria índices de movilidad ocupacional más bajos para las jefas durante su vida laboral, 

vista en dos momentos: antes de la unión conyugal y en la fecha de la encuesta. Las preguntas que 

orientan la investigación son: las mujeres que ocupan diferentes posiciones en el hogar, por 

ejemplo jefas y esposas, transitan por los mismos itinerarios familio-laborales o existen rutas 

diferentes?, ¿los indices de movilidad ocupacional difieren entre subgrupos, al punto de señalar a 

las jefas como el “grupo más vulnerable" en la estructura de parentesco? 

La caracterización de las mujeres, a partir del análisis bivariado que involucra a la 

jefatura con cada una de las variables demográficas y socioeconómicas que se proponen en las 

hipótesis anteriores, debe aportar los elementos necesarios para distinguir a las jefas en el 

contexto de las mujeres en general, sin embargo no proporciona información sobre el nivel de 

influencia o la contribución de cada variable a la jefatura femenina. Resultados más completos se 

obtienen con la aplicación de modelos estadísticos multivariados que muestran la asociación entre 

el conjunto de variables independientes y la dependiente. En este estudio, con el uso de modelos 

de regresión logística, se trataria de probar que el mayor peso explicativo en la propensión de las 
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cubanas a ocupar la posición de jefa de hogar corresponde a variables de naturaleza demográfica 

-en especial las que tienen relación con el proceso conyugal-reproductivo- seguidas por las 

socioeconómicas, representadas por el nivel de escolaridad y la condición de actividad; a las que 

se suman algunas relaciones entre las munjeres en unión y el cónyuge. 

Formulación metodológica y técnica de la investigación. 

Los ejes que orientan la investigación plantean dos planos principales para visualizar los 

diferenciales: desde el ángulo de la heterogeneidad en las caracteristicas demográficas y 

socioeconómicas de las mujeres según subgrupos de pertenencia (jefas, esposas, hijas y otras 

parientes y no parientes); y desde la perspectiva del análisis por cohortes. Á partir de estos ejes es 

posible determinar variaciones intercohortes y diferenciales intracohortes. El último plano 

mencionado resulta importante, ya que las cohortes "resultan una herramienta analítica que refleja 

e implementa el cambio social al cual le deben su existencia" (Ryder, 1965), en este caso, a través 

del análisis de tres cohortes de mujeres -15-24, 24-34 y 35-49 años-, se tratan de visualizar las 

repercusiones del cambio social en el cambio demográfico, que ha modelado las tendencias 

poblacionales actuales en el contexto cubano. 

La estrategia analítica que se sigue en la investigación plantea las comparaciones entre 

jefas, esposas, hijas y otras parientes y no parientes desde los puntos de vista sincrónico y con 

aproximación al diacrónico; el primero se basa en una caracterización exhaustiva de las mujeres 

que incluye los dos tipos de variables, como se señaló anteriormente las demográficas estarian 

representadas por la situación conyugal y los hijos nacidos vivos y las socioeconómicas por la 

educación y la participación en la actividad económica. Se incluyen comparaciones entre las



mujeres en unión y su cónyuge, referidas a la edad, el nivel educacional, la condición de actividad 

y el salarno promedio devengado por ambos. Los métodos y técnicas aplicadas, provienen 

fundamentalmente del análisis demográfico de tipo transversal y en general se optó por el cálculo 

de cifras relativas, por el uso de datos agregados para el cálculo de indicadores demográficos y 

por la estandarización de indicadores. 

La segunda perspectiva -diacrónica- toma las historias de eventos -uniones conyugales y 

embarazos- e información retrospectiva sobre la participación laboral de las mujeres en diferentes 

etapas de su vida fértil, para la reconstrucción de trayectorias conyugal-reproductivas e 

itinerarios laborales. Este seguimiento de alguna forma remite al análisis de tipo longitudinal en 

ambos procesos, el reproductivo y el productivo. 

Las trayectorias presentan un fragmento de la historia de procreación de las mujeres, que 

abarca el periodo en el cual ocurren los eventos que marcan cambios de estado importante en su 

vida reproductiva y en el proceso de formación-expansión de la familia. La metodología consiste 

en modelar dichas trayectorias a partir de la ocurrencia, secuencia y temporalidad de los eventos 

de primer orden, definidos como transiciones conyugal-reproductivas (matrimonio o unión, 

nacido vivo y separación o divorcio). La combinación de número y secuencia de las transiciones 

permitió identificar nueve trayectorias, que representan las únicas alternativas posibles. 

La información necesaria se tomó de las historias de uniones conyugales (sección 2 del 

cuestionario EF-2) y de fecundidad combinadas (sección 4 del cuestionario EF-2), el tratamiento 

de la información consistió en diseñar algoritmos matemáticos que permitieran obtener las 

frecuencias relativas de las mujeres en cada tipo de trayectoria, según el ordenamiento de las 

fechas de ocurrencia (mes y año) de cada evento seleccionado.



La propuesta metodológica para obtener indicadores sobre temporalidad de las 

transiciones en las historias de uniones (incluye la separación y el divorcio) y de nacimientos, 

consiste en incorporar medidas derivadas del análisis demográfico transversal, que proporcionan 

elementos sobre la intensidad y calendario de esas transiciones. En especial se calcula el grupo de 

edad y la edad media de ocurrencia de la primera unión y nacimiento del primer hijo, así como la 

ITovusuicia del divorcio o separación y la duración de la unión conyugal, medida por los años que 

median entre el matrimonio (o unión) y la ruptura del vinculo, si es que llega a disolverse por ese 

motivo. También se calculó la probabilidad de pasar de la unión al primer nacimiento a partir de 

una aplicación del "Método de Truncamiento” propuesto por Juárez (1984). 

El otro aspecto analizado a partir del análisis retrospectivo es la relación entre los 

procesos reproductivo y productivo, tratados en términos de itinerarios familio-laborales y de la 

movilidad ocupacional de las mujeres en diferentes etapas del periodo fértil. A falta de historias 

ocupacionales con las fechas de entrada y salida de la ocupación, se utilizó la información sobre 

periodos de participación en la actividad luego del paso por transiciones conyugales o de 

procreación (primer matrimonio y primer hijo). Las preguntas incluidas en el cuestionario EF-2 de 

la encuesta fueron: qué actividad principal desempeñaba usted antes de casarse (unirse) por 

primera vez?, qué actividad principal desempeñaba usted desde que se casó (unió) por primera 

vez hasta el nacimiento de su primer hijo? cúal era su situación económica la semana pasada? De 

la combinación de respuestas a estas preguntas se obtuvieron ocho itinerarios "familio-laborales", 

que resumen la participación laboral antes de la unión, después de la unión-antes del primer hijo y 

después del primer hijo. 
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El segundo objetivo en esta dimensión está relacionado con la movilidad ocupacional de 

las mujeres con referencia a dos momentos de su vida reproductiva (antes de la unión y en la 

fecha de la encuesta), la información se obtuvo de las preguntas: cúal fue el tipo de labor que 

usted desempeñaba antes de casarse (unirse) por primera vez? cúal es el trabajo que realiza en su 

centro laboral? Á partir de estos datos se reconstruyeron los ocho itinerarios que revelan el 

sentido de la movilidad Ocupacional experimentada por las mujeres alguna vez unidas con al 

menos un hijo nacido vivo. 

Finalmente, el recurso metodológico que se propone para cumplir con el objetivo que 

plantea el análisis de factores asociados con la jefatura femenina consiste en incorporar 

aplicaciones del análisis estadístico multivariado, en especifico modelos de regresión logística que 

consideran como variable dependiente la jefatura de hogar, con dos categorias dicotómicas 

  

tadas por ser o no ser jefa. Por su parte, las variables indeper 

  

idientes, de naturaleza 

demográfica y socioeconómica, corresponden a dos niveles, individual y relativo a la pareja 

conyugal; en la nota final del capitulo VL se especifican las caracteristicas de este tipo de modelos 

y los procedimientos seguidos en este ejercicio. 

Ácerca del contenido y organización del estudio. 

El trabajo se organiza en seis capitulos básicos, conclusiones y anexos; junto con la 

introducción el primero contiene los findamentos metodológicos, los objetivos e hipótesis, una 

breve descripción de los procedimientos y técnicas utilizadas para el cálculo de medidas e 

indicadores y los antecedentes en la línea de estudio. El capítulo li presenta los aspectos 

contextuales más inmediatos al objeto de investigación; con referencias a la dinámica demográfica 
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y socioeconómica en el proceso de transición demográfica en Cuba, a las caracteristicas de los 

hogares y el papel de la mujer en la familia y sobre la situación de la mujer en la sociedad. 

La clasificación de las mujeres encuestadas según la ubicación en la estructura de 

parentesco de la familia de residencia (jefas, esposas, hijas y otras parientes y no parientes del jefe 

del hogar), asi corno los argumentos que llevaron a la construcción de tres cohortes (15-24, 25-34 

y 35-49 años), representativas de los agrupaciones de edades: joven, intermedia y avanzada del 

periodo fértil, se incluye en el capítulo TIL, cuya temática central es la caracterización demográfica 

de las mujeres, enfocada al análisis transversal de las variables nupcialidad y fecundidad. 

El capitulo TV. es básico en la tesis, se destina a la reconstrucción de la fase inicial de las 

trayectorias conyugal-reproductivas, pretende obtener elementos sobre el tránsito de la mujer 

hacia diferentes posiciones en la estructura de parentesco de la familia de residencia, a partir de la 

ocurrencia, secuencia y temporalidad de las transiciones de unión-procreación: matrimonio O 

unión, nacido vivo y divorcio o separación. Las referencias a características socioeconómicas de 

las mujeres se incorporan en el capítulo V., primero se realiza un análisis comparativo transversal 

  

de la educación, la condición de actividad y la categoría ocupacional, como punto de partida para 

obtener una visión sobre el trabajo femenino en Cuba; posteriormente se utiliza información 

retrospectiva para reconstruir los itinerarios familio-laborales que muestran los cambios en la 

participación y las posibles interferencias de la nupcialidad y la fecundidad en la vida laboral de las 

mujeres, según subgrupos de pertenencia. 

Luego de la reconstrucción del perfil sociodemográfico -que permite visualizar los 

diferenciales entre subgrupos de jefas, esposas hijas y otras parientes y no parientes a partir del 

análisis de cada variable independiente- el capitulo VL presenta un análisis multivariado, que trata 
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de profundizar en los factores sociodemográficos asociados con la jefatura de hogar femenina; en 

este caso se tratan de determinar los efectos de esas variables sobre la jefatura de hogar, cuando 

se tratan de manera conjunta en un modelo de regresión logística. 

Por último se presenta un resumen con los principales resultados y las conclusiones de esta 

investigación; así como anexos que contienen tabulaciones, y los cuestionarios y procedimientos 

utilizados en el reprocesamiento de la base de datos de la ENF-1987. 
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CAPITULO L 

LA MUJER EN LA FAMILIA CUBANA: RELEVANCIA BEL TEMA Y 

ANTECEDENTES EN LA LINEA DE ESTUDIO. 

introducción. 

La concepción de un problema de investigación que trate la comparación entre grupos de 

mujeres que ocupan diferentes posiciones en la estructura de parentesco del hogar en Cuba, tiene 

su génesis en el interés por profundizar en el estudio sociodemográfico de las mujeres a niveles 

desagregados. En general se cuenta con una amplia gama de estudios que hacen referencia a las 

características demográficas y socioeconómicas de las mujeres en su conjunto, sin embargo los 

análisis que aporten información sobre estratos, grupos minoritarios, etc. son menos abundantes, 

con excepción de la mujer rural, cuyos estudios han alcanzado un lugar preferencial en la 

investigación social. 

Para la elección del universo de estudio se tuvo presente la visión estratégica que 

considera válida "la descomposición de la población de acuerdo con criterios socialmente 

relevantes” (Sawyer 1986), con ello se logra el tratamiento de la población no como un todo 

homogéneo, sino a niveles más desagregados que permitan precisar la diversidad y diferenciación 

al interior de grupos, sectores, etc... Al respecto se tomó en cuenta el criterio de que: 

“a población no sea tratada simplemente como un gran conjunto de individuos 
equivalentes unos a los otros, se hace necesario desagregar y separar a la 
población en subpoblaciones o grupos socialmente sigmficafivos disminuyendo el 
grado de abstracción”. (Sawyer, 1986). 
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Otro interés que Hevo a la formulación del problema, fue aportar nuevos elementos al área 

de investigación sobre "condición de la mujer”! en aspectos que, en cierto sentido, han sido 

escasamente tratados en los estudios sobre la temática de la mujer en Cuba. En esta oportunidad, 

como se señaló anteriormente, se trata de analizar sobre su posición o estatus en el contexto 

familiar, con un criterio de clasificación formulado a partir del parentesco con el jefe del hogar. 

En los últimos años, luego de una aparente interrupción en los estudios de corte 

sociodemográfico sobre el hogar o núcieo familiar (quizás debido a la ausencia del Censo de 

Población y Viviendas de 1990), se han realizado varios trabajos que, con un enfoque 

multidisciplinario, tratan de caracterizar a las unidades familiares, las estrategias de vida, asi como 

a los miembros que asumen las funciones principales en el hogar. 

La carencia de información actualizada con cobertura nacional para el estudio del hogar, 

ha llevado a los investigadores a implementar dos tipos de estrategias básicas: retomar datos de 

fuentes disponibles -findamentalmente censos y encuestas temáticas levantados hasta la década de 

1980-, y a considerar fuentes de carácter parcial, ya sean registros administrativos o recopilación 

de datos primarios en áreas de salud, centros educacionales, etc.; en especial esta variante ha 

contribuido a la introducción de otros enfoques en la investigación, como el socio-psicológico que 

revitaliza los estudios sobre la familia hacia finales de la década de 1980. 

La temática de-la mujer en la familia se integra a una línea de investigacion que resalta 

entre las áreas prioritanias en los estudios sobre el hogar y la familia en Cuba, las investigaciones 

  

' La definición dada por Naciones Unidas (1975) señala que la condición de la mujer es la expresión de "el 
conjunto de posiciones que una mujer ocupa en un determinado momento, como trabajadora, estudiante, esposa, madre. 
iegrante de una iglesia, dirigente política, etc... o de los derechos y deberes que se espera ejerza en su papel activo 
como titular dedichas posiciones”. 
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más importantes realizadas hasta 1996 se relacionan con el análisis de las funciones familiares 

según la condición de actividad de la mujer, la maternidad soltera y la trasmisión de valores 

madre-hija, autopercepción de la mujer en torno a la subordinación femenina y sobre la 

percepción social de los roles y la autoestima y cuidado de la mujer (Alvarez y otros, 1996); en 

esta oportunidad la caracterización de las mujeres, según la posición en la estructura de 

parentesco de la familia de residencia enfoca el tema desde el campo de la sociodemograña. 

11. Algunas precisiones teórico-metodológicas, 

La investigación que se plantes pretende aprovechar la información de la Encuesta 

Nacional de Fecundidad de 1987 para profundizar en la caracterización de las mujeres cubanas en 

edades reproductivas -que resulta la unidad de análisis principal en este estudio-, ubicadas en el 

contexto que se define como núcleo familiar u hogar”, como se ha señalado los diferentes tipos de 

parentesco declarados por las mujeres se reagruparon para formar cuatro grandes subgrupos: 

jefas, esposas, hijas y otras parientes y no parientes del jefe del hogar”. 

Los estudios sobre la familia cubana en alguna medida han aportado elementos sobre la 

magmitud de la jefatura femenina con un acercamiento a la definición de la situación 

socioeconómica de las jefas de hogar; en cambio, los restantes subgrupos, integrados por esposas, 

  

* La definición empleada en la ENF-1987 para el núcico y jefe de núcleo expresa textualmente: "Se entiende 
por núciso. la persona o grupo de personas, con o sin vínculo de parentesco. que tienen un presupuesto común, cocinan 
para el conjunto y que genesalmente corviven en forma habitual, ocupando una vivienda o parte de ella. El jefe es el 
considerado como tal por los demmás imegrantes y generalmente es el que mayor peso tiene en las decisiones que se 
toman" (Comité Estatal de Estadísticas, 1987). En esta investigación se usan indistintamente los términos hogar, múcleo 

censal y núcico familiar y seadopta ladefinición dejefe especificada. 
3 Las relaciones de parentesco captadas en el cuestionario EF-1 de la ENF-1987, fueron: jefe del múcleo, 

esposa (o) o compañera (0), hijo (a). madre, padre, suegro (a), nieto (a), otros parientes, otros no pañentes. Para esta 
investigación el universo de mujeres de 15-49 años se magruparon ex jefas de hogar, esposas («dol jefe de hogar), hijas 
(del jefe del hogar residentes en el hogar de éste) y otras parientes y no parientes del jefe (incluye al resto de las 
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hijas y otras no han recibido tratamiento alguno en la investigación sociodemográfica en Cuba. En 

síntesis, estos resultan argumentos válidos para el planteamiento de la investigación cuyos 

antecedentes, fundamentos teóricos y metodológicos se completan en este capitulo. 

Para esta investigación se tomó una fuente muy completa, que dados los objetivos 

generales y especificos planteados, cubrió totalmente los intereses informativos; a partir de una 

muestra de 4541 mujeres la ENF-1987 incluyó una amplia gama de temas. En la entrevista a las 

mujeres "elegible" se preguntó acerca de la fecundidad, sexualidad y anticoncepción, así como los 

atributos demográficos y socioeconómicos, y las condiciones de vida de la mujer y del núcleo 

familiar; además se indagó sobre caracteristicas sociodemográficas del cónyuge de las alguna vez 

unidas (ver anexo 2.). Según consta en el informe General un levantamiento de esta indole: 

"se convirtió en una necesidad a fin de poder explicar y en algunos casos conocer entre 
otros aspectos los determinantes de la fecundidad de la mujer cubana, sobre todo por el 
hecho de que las fuentes analizadas, reflejan, por lo reguiar, los resultados de partes del 
fenómeno ... pero no las opiniones o criterios que contribuyan a explicar por qué ha tenido 
tal comportamiento y su interrelación con el marco económico y social en el cual este se 
manifiesta" (Comité Estatal de Estadisticas, 1991). 

Un interés que motivó la utilización de la ENF-87, fue la consideración de que sus 

resultados habian sido sólo parcialmente explotados, y en especial la historia de embarazos y la 

información de la vivienda y el hogar' ni siquiera procesados. Los resultados básicos de la 

encuesta se han divulgado nacional e internacionalmente a través de las tabulaciones contenidas en 

el informe general (Comite Estatal de Estadisticas, 1991), artículos y ponencias; sin embargo, la 

  

mujeres). 

  

insimente no se pudo disponer de la bass de datos de la vivienda y el hogar, con excepción del parentesco y 
los ingresos de los hogares con mujeres de 15-49 años de edad, que se incluyeron adicionalmente en la base de datos 
relativa a la mujer, proporcionada por la Oficina Nacional de Estadisticas de Cuba; de ahí que en el estudio se presenten 
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información analizada -hasta la fecha- no habia rebasado los intereses propios del análisis de 

fecundidad y nupcialidad. En esta investigacion, a través de un reprocesamiento de la base de 

datos, se aprovecha la información sobre características demográficas y socioeconómicas de la 

mujer, del cónyuge de las casadas y unidas y de las historias de eventos, en especial las de 

embarazos y nupcialidad, así como el recuento de las etapas de participación laboral de la mujer, 

durante su vida reproductiva. 

De acuerdo con la fuente informativa seleccionada los objetivos fueran enfocados al 

análisis sociodemográfico de tipo cuantitativo, con aproximación al nivel microsocial a partir de 

encuestas; ello se logra a través de la incorporación de variables demográficas, económicas y 

sociales que perfilan los rasgos de determinados miembros del hogar -las mujeres en edades 

reproductivas-, para tratar de "deslindar las relaciones que se dan en el microcosmos de la familia” 

(Henríquez, 1986). 

Una aclaración pertinente es que esta investigación no corresponde a las viviendas o los 

hogares, sino al análisis de algunos de sus integrantes, especificamente las mujeres de 15-49 años; 

aún así la referencia contextual que se adopta para clasificar a las mujeres es el núcleo familiar, de 

ahí que a lo largo del estudio resalten algunas caracteristicas de los hogares, asi como relaciones 

que involucran a las mujeres casadas y en unión consensual con su cónyuge. 

Por otra parte, tampoco se pudo contar con bases de datos provenientes de otras 

encuestas temáticas, que proporcionaran la información básica para realizar estudios comparativos 

longitudinales para el seguimiento de las cohortes en dos o más periodos temporales, de ahí que 

se realicen comparaciones de tipo sincrónico; no obstante, la aplicación de la noción del curso de 

  

escasas referencias a los arreglos familiares como tal. 
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vida en base a historias de eventos permite la reproducción de comportamientos diacrónicos que 

en alguna medida remiten también al análisis de tipo longitudinal. 

L2. Antecedentes sobre los principales ejes analíticos que orientan el estudio, 

Los aspectos básicos que interesa analizar en este estudio se estructuran en torno a un eje 

conductor, la clasificación de las mujeres según el tipo de parentesco; de ahi que el ordenamiento 

de los antecedentes esté presidido por argumentos que ilustran acerca de las relaciones de género 

y generaciones, como categorias que refuerzan al sistema de parentesco; con el fin de avalar las 

hipótesis sobre diferenciales demográficos, sociales y económicos de las jefas en relación con el 

resto de las mujeres se presentan comentarios acerca de la jefatura de hogar femenina, que como 

se señaló constituye la categoría central en el estudio, a la vez que resulta el único subgrupo que 

cuenta con amplias referencias bibliográficas. 

Posteriormente se aborda la noción del curso de vida, como fundamento teórico del 

análisis demográfico de corte longitudinal, que en esta opriunidad se utiliza para la interpretación 

de las historias de uniones conyugales y reproductiva, y por último se hace referencia al proceso 

de movilidad social -vista en términos de movilidad ocupacional-, que forma parte del análisis 

sobre la participación laboral y los itinerarios familio-laborales de las mujeres. Á continuación se 

presenta una reseña de los estudios revisados, que conforman los antecedentes de la investigación. 

a. Nociones sobre el parentesco y las relaciones de género y generaciones. 

El concepto de familia adoptado en esta investigación, simplificado a “la identificación del 

grupo o confunto de personas corresidentes en un hogar que comparten un presupuesto común”, 
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generalmente remite a relaciones que se establecen alrededor de una figura, definida como el jefe, 

a partir de la cual se configuran las relaciones de parentesco. Á su vez, el hogar constituye el 

entorno fisico en el que se originan relaciones regidas por aspectos ligados al consumo, ingreso y 

gasto común de un conjunto de personas; estas unidades, están determinadas entonces por la 

convivencia, como una dimensión que acota al parentesco (Colmenares, 1992). 

La vía más inmediata y precisa para clasificar al conjunto de integrantes de un núcleo 

familiar es a través del parentesco. Según Jáuregui (1982) los sistemas de parentesco constituyen 

"el ámbito social-cultural que ordens y reubica la reproducción humana”, O sea son 

construcciones en las que domina el carácter social, aunque en gran medida se originan y 

fomentan a través de mecanismos biológicos; en este caso se hace referencia a la descendencia, 

que lleva implicita la relación de consanguinidad como la primera fuente del parentesco. La otra 

fuente es la afinidad o alianza, que surge a través del matrimonio, mediante el cual se vinculan los 

cónyuges y sus respectivos familiares. 

Á nivel de estructura de parentesco también operan los rasgos jerárquicos que dan onigen 

a las relaciones intergeneracionales e intergéneros; las cuales se traducen en patrones que 

privilegian a los miembros de mayor edad y al hombre sobre la mujer, en las posiciones que 

implican asumir responsabilidades económicas y la toma de decisiones en el hogar. Las personas 

de menor edad excepcionalmente ocupan las posiciones que implican responsabilidad o autoridad 

sobre los adultos e incluso entre los hijos existe el criterio de precedencia según el orden de 

nacimiento, para el desempeño de determinadas funciones (Van Der Berghe, 1983). 

El estudio sobre subgrupos de mujeres que se plantea en la investigación necesariamente 

alude a las relaciones intergeneracionales, puesto que a nivel de hogares se percibe claramente la 
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asociación entre el parentesco y la edad de las personas. Como se comenta más adelante las jefas 

y esposas en su mayoría provienen de generaciones más distantes en el tiempo, mientras las hijas y 

otras parientes y no parientes en mayor proporción suelen ser descendientes, o sea de 

generaciones posteriores a las mencionadas. 

Esta idea de sucesión en el tiempo que media la formación de las generaciones entre los 

subgrupos que se estudian, a la vez introduce los elementos que sugieren el análisis de la relación 

existente entre el cambio social y el cambio individual, posible de interpretar a través de la 

profundización en el estudio de las mujeres por cohortes de pertenencia. 

La cohorte se define como un "conjunto de individuos que experimentan el mismo evento 

en el mismo intervalo de tiempo" (Ryder, 1965); entonces, esta categoría analítica constituye una 

estrategia que según Oliveira y Garcia ( 1986) permite: a) comparar dos o tres momentos en una 

dimensión de la vida de los individuos, b) analizar la duración de un evento vital; c) reconstruir un 

momento clave en la vida de los individuos y examinar las relaciones entre varias dimensiones; d) 

analizar el comportamiento de diferentes cohortes frente a un evento vital determinado. 

En Cuba a partir de la década de 1960, junto a los efectos del proceso de modernización 

definido por Easterlin "como la transformación política, económica, social y de la personalidad 

humana”, se han implementado programas sociales, que inicialmente favorecieron a las cohortes 

que actualmente se encuentran en edades más avanzadas y posteriormente se han proyectado a 

las cohortes jóvenes. Aún así las mujeres que se estudian, pertenecientes al grupo etáreo de 15-49 

años, de hecho pasaron por procesos de socialización en las edades tempranas en contextos 

socioeconómicos diferentes. Este aspecto es importante en el estudio sobre la mujer cubana, 

puesto que se tratan de comparar mujeres de diferentes subgrupos (jefas, esposas, hijas y otras 
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parientes y no parientes), que además del parentesco presentan otros rasgos distintivos, que dan 

lugar a variaciones entre generaciones y diferencias dentro de una misma generación. 

Un componente que está presente en las relaciones intrafamiliares, que se relaciona con el 

parentesco, es la noción de género -vista como las diferencias entre hombres y mujeres dadas por 

elementos socioculturales que trascienden el sentido del sexo biológico. Á traves de esta categoría 

se articulan tres instancias básicas: asignación, identidad, y papel o rol de género, que "se forma 

con el conjunto de normas y prescripciones que dicta la sociedad y la cultura sobre el 

comportamiento femenino o masculino” (Lamas, 1986). 

Las dicotomías representativas de las desigualdades inherentes al género se enuncian de 

diferencias maneras: Hombre/Mujer, Naturaleza/Cultura, Doméstico/Público, mundo público y 

vida privada, etc.; en todos los casos se definen espacios de participación y distinciones 

socialmente aceptadas, que asignan a las mujeres los espacios reservados, intimos, subordinados y 

dependientes, en tanto que los hombres se ubican en el plano opuesto de la vida pública, del 

ejercicio del poder, de la independencia, etc. (Lamas, 1986 y 1996; Barbieri, 1996). 

Estos argumentos permiten identificar la tipificación de roles al interior de los hogares, a 

los hombres generalmente corresponde la jefatura y el papel de proveedor de recursos, en tanto 

las mujeres se encargan del trabajo doméstico y cuidado de la familia y la atención a los hijos. Esta 

diferenciación da lugar a una mayor valoración social hacia las actividades que realizan los 

hombres, mientras se subestiman las tareas de la mujer, aún en los casos en que de manera 

simultánea participan en la actividad laboral, las relaciones entre géneros al interior del hogar y en 

la sociedad en su conjunto "se reconoce como asimétrica, jerárquica; pero en muchos trabajos 

también se concibe explicitamente como sujeta a transformación” (García y Oliveira, 1994), 
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En el caso de la sociedad cubana persisten patrones y conductas que en determinadas 

actividades relegan a las mujeres a un plano desigual respecto a los hombres; aunque es justo 

reconocer la presencia de un proceso educativo dirigido a la rectificación de roles sexuales en la 

familia y en la sociedad, que de manera paulatina han llevado a las mujeres a ocupar posiciones de 

avanzada en diferentes aspectos de la vida cotidiana. Constancia de ello es el ascenso de la 

participación soctal y laboral femenina, así como el reconocimiento de la capacidad de la mujer 

como coproveedora de recursos, e incluso como jefa de una proporción considerable de hogares. 

La relevancia del papel de la mujer en la composición y estructura de los hogares cubanos 

se reafirma aún más en el caso, bastante frecuente, en que la mujer es reconocida como jefa en 

presencia del cónyuge; por sólo mencionar algunos datos, la Encuesta Demográfica Nacional de 

1979 reveló que el 49 por ciento de las jefas de núcleo familiar estaban casadas 

  

O unidas, este 

mismo indicador medido por la ENF para una fecha más reciente (1987) para el conjunto de 

mujeres en edades reproductivas, ascendió al 56.4 porciento. 

b. El análisis de diferenciales sociodemográficos y la jefatura de hogar femenina. 

Los antecedentes sobre jefatura de hogar en El Caribe, reseña 

  

dos por Massiah (1984), 

señalan la presencia de jefas de familia desde los inicios de la historia colonial. El origen de este 

fenómeno se vincula inicialmente con factores de indole histórico cultural, relacionados con la 

matrifocalidad visible en los arreglos familiares durante la esclavitud”, así como con otros factores 

demográficos y socioeconómicos. Entre estos resaltan la importancia de la migración externa, que 

  

* Massiah (1984) se basa en un estudio de Higman (1975) para mostrar datos y sugerir que la existencia 
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provocó voluminosos éxodos de población masculina en diferentes etapas y obligó a las mujeres a 

asumir la jefatura de los hogares, así como un fenómeno más reciente, consistente en el 

mejoramiento de las condiciones socioeconómicas de las mujeres que las ha dotado de mayor 

independencia, autonomía y tolerancia hacia formas de uniones conyugales más liberadas. 

En la línea de investigación sociodemográfica abunda la bibliografía que trata el tema de la 

jefatura de hogar en los paises en desarrollo y en especial en América Latina. La mayor parte de 

estos estudios concluyen en señalar las desventajas socioeconómicas que enfrentan las jefas 

respecto a los jefes (Massiah, 1984, Chant, 1988, García, Muñoz y Oliveira, 1979 y 1983; 

Buvinic, 1990; Bruce y LLoyd, 1992; Parker, 1998). También se ha hecho mención a la situación 

desfavorable de las jefas con relación a las demás mujeres, pero no como temática central de los 

estudios, en los cuales se ha privilegiado la comparación entre la jefatura femenina y la masculina; 

de todos modos un balance de los hallazgos proporcionados por este tipo de comparación ilustra 

sobre las caracteristicas de las mujeres que liderean sus hogares. 

En la introducción de su estudio Massiah menciona un informe que resume los efectos 

negativos -para las mujeres en general y para las jefas de familia en particular- de las estrategias de 

desarrollo económico asociados al proceso de modernización, implementadas en paises del área, 

textualmente señala: 

"De acuerdo con el informe, los datos sobre el Caribe proporcionan pruebas concluyentes 
con respecto a la posición desventajosa de las mujeres jefas de familia cuando se la 
compara con la población femenina en general y con los hombres jefes de familia en 
particular". 

  

mujeres jefas de familia. aunque fue un fenómeno propio de los arreglos familiares en la esclavitud, quizás no alcanzó 
la dimensiónextraordinaria quee confirió laopinión generalizada. 
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Los fenómenos demográficos más relevantes de las últimas décadas, que repercuten en la 

jefatura femenina en El Caribe son: la importancia de las uniones consensuales y de visita en 

combinación con una elevada incidencia de divorcios y separaciones, desbalance entre los sexos 

en las zonas urbanas producto de las migraciones femeninas hacia esta zona y la creciente 

urbanización, y por último el incremento de las mujeres solas con hijos y de la fecundidad 

adolescente y la desarticulación de familias extendidas en áreas urbanas fundamentalmente, que 

trae como consecuencia que madres solteras, viudas o solas en general, se sostengan por ellas 

mismas (Massiah, 1984, Buvinic, 1990). 

Los estudios realizados confirman algunos rasgos que son comunes a los arreglos 

familiares con jefatura fernenins: prevalecen rasgos de asimetría en cuanto a tamaño y 

composición en comparación con los presididos por hombres, debido a que generalmente existe 

una elevada proporción de jefas cuya pareja no reside habitusimente en el hogar, el tránsito por 

etapas más avanzadas del ciclo vital familiar si la jefa es mujer y la alta proporción de familias 

extensas que conviven en hogares con jefatura femenina (Bruce y Lloyd, 1992). 

En la década de 1980 se produjo una elevación de la jefatura femenina en América Latina; 

entre múltiples factores el fenómeno se atribuye a la declinación en el nivel de vida y en el salario 

de los hombres, asociado a la contracción económica que caracterizó a muchos paises de la 

región. Esta situación pudo contribuir a elevar la participación femenina en el mercado de trabajo, 

dada la necesidad de mantener o equilibrar el presupuesto para el sostenimiento del núcleo 

familiar (García y Oliveira, 1994). 

Ácerca de las caracteristicas personales de las jefas de hogar, en numerosas 

investigaciones se reconoce como el subgrupo más vulnerable desde el punto de vista 
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socioeconómico, estas mujeres generalmente tienen que asumir el sostenimiento de sus familias, 

están más expuestas al desempleo, a trabajos menos calificados y mal remunerados y alcanzan 

menor nivel de educación, que los hombres en general. Estas mujeres además, adquieren la 

responsabilidad completa en las decisiones del hogar, enfrentan problemas críticos relacionados 

con las fuentes de subsistencia y las obligaciones respecto a los hijos (Massiah, 1984, Garcia, 

Muñoz y Oliveira, 1983, Chant, 1988, González de la Rocha, 1983; García y Oliveira, 1994), 

Algunos autores afirman gue los hogares con jefatura femenina suelen ser más pobres que 

los presididos por hombres, Buvinic (1990) en sus estudios sobre Brasil, México y Perú llega a 

esta conclusión con argumentos sobre la menor cantidad de perceptores de ingresos, las 

desigualdades de género y la trasmisión intergeneracional de la pobreza, que afectan a los hogares 

con jefas. El estudio sobre jefas económicas? de hogares pertenecientes a sectores medios y 

populares urbanos de tres ciudades de México, encuentra que esas mujeres no tienen otra 

alternativa que trabajar en ocupaciones no calificadas y mal pagadas, en su mayoria tienen bajo 

nivel de educación, sus experiencias laborales han sido inestables y, en las situaciones más graves 

en los hogares persiste la pobreza extrema, acompañada de manifestaciones de delincuencia, 

desempleo, alcoholismo y drogadicción, en un ambiente de violencia doméstica que alcanza 

incluso a Jos niños (Garcia y Oliveira, 1994). 

Otra investigación, realizada por Geldstein (1994), muestra la precariedad que caracteriza 

a la vida cotidiana de las mujeres que son principal sostén del hogar en sectores populares de 

Buenos Álres; encuentra que, cuando las principales proveedoras son jefas de hogar se presenta la 

  

* En la investigación de García y Oliveira (1994) se define al subconjunto de jefas económicas como "mujeres 
que se han hecho cargo de lamanutención familiaraun enpresencia desus cónyuges”. 
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proporción más elevada de hogares con bajos ingresos, en cambio, si se declaran esposas, el 

mayor porcentaje corresponde a hogares con altos ingresos. 

Sin embargo, la heterogeneidad en las caracteristicas de las mujeres titulares de hogar, 

asociadas con la etapa del ciclo vital, condición de unión conyugal, nivel de educación, grupo 

social de pertenencia, entre otras; conduce a criterios disímiles respecto a la situación 

socioeconómica y la pobreza en los hogares con jefatura femenina. Investigaciones en torno a la 

organización interna de los núcleos familiares, muestran que no siempre los hogares con jefatura 

femenina son sinónimos de condiciones de vida desfavorables. Existen antecedentes de que en 

situaciones de pobreza dichas unidades han desarrollado estrategias que en alguna medida pueden 

haber atenuado efectos adversos para los miembros de la familia. 

Una investigación, sobre diferencias en el bienestar social y económico de las familias en 

Querétaro concluye que, en términos de administración del trabajo doméstico, de patrones de 

autoridad, seguridad sicológica, y estabilidad; asi como en la ausencia de violencia, machismo, 

hostilidad entre el hombre y la mujer, y en la lucha por la sobrevivencia, es muy frecuente que los 

hogares con jefes mujeres logren vivir relativamente mejor que los presididas por hombres 

(Chant, 1988). 

Otra investigación, ésta de González de la Rocha (1993), arriba a conclusiones similares 

pero en términos de la alimentación en hogares de la ciudad de Guadalajara; encuentra que los 

hogares uniparentales con jefatura femenina no necesariamente se caracterizan por consumir 

menos alimento que los hogares completos, aunque la composición de la dieta suele ser diferente. 

La autora, en un estudio reciente, sostiene criterios sobre la heterogeneidad socioeconómica de 

los hogares con jefatura femenina; a los argumentos sobre el carácter discriminatorio del mercado 
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de trabajo y los más bajos salarios que perciben las mujeres respecto a los hombres, que 

“constituye un elemento en contra del bienestar de las mujeres, en general, y de las jefas de hogar 

y sus hijos, en particular”, contrapone la compensación que tienen esos hogares por la 

participación más intensiva de las jefas y de otros miembros del hogar en el mercado de trabajo 

en un tipo de “estrategia colectiva -y en muchos casos femenina- de generación de ingresos” 

(Gonzalez de la Rocha, 1997). 

El estudio sobre hogares y familias en México, realizado por Echarn (1995) presenta un 

perfil sociodemográfico de los jefes de hogar por sexos y un análisis multivariado de los factores 

asociados con la jefatura de hogar, que se extiende a las condiciones físicas y la infraestructura de 

las viviendas. El autor concluye que la jefatura de hogar puede ser casi completamente explicada a 

partir de variables demográficas, como el sexo, la edad y la condición marital de los individuos, al 

respecto afirma que “la jefatura de los hogares es asunto de hombres casados mayores de 30 años 

o de mujeres con una unión interrumpida o de edad más avanzada”. Echarri forma parte de los 

autores que no encuentran evidencias sobre la mayor pobreza en los hogares con jefatura 

femenina, cuando advierte que es necesario matizar las hipótesis sobre las desventajas de esos 

tipos de hogares, en su caso encuentra que las viviendas habitadas por hogares con jefas tienen 

mejores condiciones físicas y estructurales y una densidad de ocupación más baja que las 

ocupadas por hogares con jefe. 

Respecto a la pobreza una investigación de Boltvinik (1996) señala la mayor probabilidad 

de ser pobres de los hogares completos en comparación con los incompletos “lo que va en contra 

del sentido común”, la explicación estriba en “que los hogares completos continuan teniendo 

hijos, mientras los incompletos dejan de hacerlo o lo hacen a una menor tasa” (Boltvinik, 1996). 
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Este autor, en la misma línea de Chant (1988), asocia el fenómeno de la mayor pobreza de los 

hogares presididos por jefes con la prevalencia de ellos en hogares completos, mientras la jefatura 

femenina suele ser más frecuente en los incompletos. 

Un estudio de Rubalcava (1996) investiga hogares que, con independencia del sexo del 

jefe, presentaron ingreso exclusivamente o predominantemente femenino; encuentra que una 

característica de estos hogares es que “le faltan hombres”, identificados como: el jefe del hogar o 

algún hijo que salen del hogar por la presión económica a que están sometidos; existe una 

distribución bastante equitativa de la jefatura por sexos, no asi de los cónyuges, el 49 porciento de 

los hogares contaba con jefas y en el 97 porciento de ello faltaba el hombre, en sólo el 6.6 de los 

hogares con jefe no estaba presente la mujer. Consecuentemente la mayoría de los hogares con 

jefas son también monoparentales, en cuanto al ingreso que percibian estos hogares, en la 

clasificación propuesta por Rubalcava ? aparecen los hogares con jefe hombre e ingreso 

exclusivamente femenino con un percápita mensual muy por debajo del promedio nacional y una 

desventaja notoria respecto al resto de los hogares de este tipo. 

El estudio de Buvinic y Gupta (1997) precisa que en un conjunto de 61 países, sólo en 8 

los hogares con jefatura femenina no mostraron evidencias de desventajas socioeconómicas, y 

resaltan la importancia de las madres solteras o separadas, en especial adolescentes -que catalogan 

como grupos vulnerables- en la estructura de los hogares encabezados por mujeres. 

Existe consenso en considerar que la jefatura femenina en la región latinoamericana está 

muy ligada con la ausencia de pareja estable, que se traduce en hogares uniparentales 
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encabezados por mujeres; sobre la situación socioeconómica de las jefas Arriagada (1998) añade 

argumentos ya citados sobre el hecho de que las mujeres reciben salarios más bajos que los 

hombres con el agravante de las limitaciones en la elección del empleo y el mayor número de 

dependientes que suelen existir en hogares con jefas. No obstante, la autora recalca que la jefatura 

femenina puede resultar una opción y tener otra connotación en los casos de mujeres educadas y 

que cuentan con recursos, que reportan el mayor incremento en les últimas décadas, estos 

o0viamente no reflejarian situaciones de desventajas y pobreza. 

En los últimos años la producción de estudios sobre jefatura de hogar, así como otros que 

se refieren al tema de forma colateral, confirman la situación de heterogeneidad socioeconómica 

que impera en los hogares con mujeres al frente, a la vez hacen referencia a la diversidad de 

valoraciones que pueden derivarse del uso de diferentes indicadores para medir la pobreza o las 

condiciones de vida en las viviendas y hogares. 

En esa linea de razonamiento el estudio de Parker (1998) resulta muy elocuente acerca de 

como el análisis de la situación socioeconómica de los hogares con jefas puede variar, acorde con 

el indicador utilizado; en cuanto al ingreso pércapita no encuentra evidencias para señalar la 

mayor pobreza de los hogares con jefas, sin embargo las horas trabajadas indican desventajas para 

las jefas puesto que ellas suelen trabajar muchas más horas semanales que los hombres con igual 

función y, referente a los hijos de ambos señala que la jefatura femenina tiene un impacto adverso 

para el bienestar de los niños, en términos de la deserción escolar y la incorporación laboral 

temprana, en especial para los varones. 

  

' Los hogares con primacía de ingreso femenino se subdividieron em Jefe hombre con ingreso exclusivo 
femenino, jefe mujer con ingreso exclusivo femenino, jefe hombre con ingreso predominante femenino y jefe mujer con 
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Entre los aspectos que denotan cambios en las tendencias a nivel de hogares dingidos por 

hombres y mujeres en el periodo reciente, destaca la participación laboral de los miembros del 

hogar, Garcia y Pacheco (1997 y 19982) en estudios sobre la Ciudad de México apuntan el 

aumento de la participación de las esposas y parientes mujeres adultas en los hogares con jefes, 

como un resultado importante para “enfrentar el deterioro económico y de cambio en el modelo 

de desarrollo con una orientación hacía el exterior”, ello ha llevado a “involucrar a las esposas en 

la actividad laboral y a que los hombres pierdan paulatinamente importancia como proveedores 

económicos exclusivos”. Respecto a hijas e hijos señalan que su presencia en el mercado de 

trabajo “se matiza” en comparación con la década de 1970 y reiteran que las jefas de hogar 

enfrentan peores condiciones de trabajo que los jefes, tanto en los sectores profesionales y 

técnicos como en los de obreros y servicios. 

Estos hallazgos se enriquecen con resultados del estudio de García y Pacheco (1998b), en 

el cual ajustan modelos de regresión logística a la participación en el mercado de trabajo esposas, 

hijas e hijos en la Ciudad de México; en el caso de los hogares más pobres ratifican que a la 

responsabilidad de tratar de complementar el ingreso se va trasladando de los hijos a las esposas. 

Asimismo para el caso de los jefes asalariados no manuales (cuenta propia y familiar no 

remunerado) observaron un incremento importante de la participación de esposas e hijos varones 

en situación de no asalariada, en estratos relativamente más favorecidos. 

Como se ha comentado los antecedentes sobre jefatura de hogar en Cuba son 

relativamente escasos, se conoce que, a semejanza con otros paises de la región latinoamericana 

también se produjo un ascenso notable de las jefas en los años recientes, aunque tal tendencia 

  

ingreso predominante femenino, 
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parece ser el resultado de la influencia de otros factores, dado que los económicos tuvieron una 

orientación diferente a la mostrada por los paises latinoamericanos en conjunto. En la década de 

1980 aumentaron los salarios, a escala social resultó perceptible el ascenso en el nivel de vida de 

la población y algunos indicadores de la economia cubana reportaron cierto auge (Comité Estatal 

de Estadísticas, 1990), sin dudas estos acontecimientos debieron repercutir favorablemente en la 

situación socioeconómica de la población cubana. 

Un estudio que resume los resultados de investigación sobre la familia cubana (Reca y 

otros, 1987) hace referencia a la tendencia histórica del predominio de jefes masculinos en los 

núcleos cubanos, sin embargo se observó un incremento notable de las tasas de jefatura femenina 

en la década de 1970, mientras la masculina descendió. Al respecto señala dos factores: las 

repercusiones del incremento de los divorcios en cuanto al número de mujeres que asumen la 

jefatura del núcleo -en muchas ocasiones con hijos-, y por otra parte la mayor participación 

económica y social de la mujer. En el propio estudio se señala que estos planteamientos forman 

parte de un conjunto de suposiciones que no habian estado sujetas a verificación; pero que 

promueven el interés por ampliar y profundizar en las investigaciones sobre la familia y el hogar. 

Los datos de la ENF-1987 de alguna manera proporcionan algunos elementos para 

caracterizar a determinados hogares, según atributos del jefe. En especifico, las jefas unidas 

sumadas a las esposas conforman hogares completos, que obviamente están presididos por jefas y 

jefes, en este caso los seleccionados serian aquellos que cuentan con mujeres en edades fértiles 

ubicadas en las posiciones clave señaladas. A fulta de información sobre hogares -como se 

comentó la base de datos no estuvo disponible para este estudio- se trató de obtener una visión 

comparativa de la situación socioeconómica -en especial el ingreso percápita- de determinadas 
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familias con jefas y jefes. En los hogares completos analizados -núcleo central con mujer en 

edades reproductivas y cónyuge- se encontró que un 23.1 por ciento estaba encabezado por la 

mujer; una primera apreciación es gue en este tipo de familia la presencia de mujeres titulares es 

más notoria que en el total, según la Encuesta Demográfica Nacional en 1979 la proporción de 

  

jefas en hogares completos era aproximadamente del 13.8 porciento (Comité Estatal de 

Estadisticas, 1981a). 

Con los datos disponibles de la ENF, acerca del ingreso en los hogares, se pueden elaborar 

algunos comentarios sobre el perfil de la pobreza en éstos, en comparación con el total A modo 

de antecedente, un estudio que particulariza el caso cubano en el escenario de la pobreza en 

América Latina (Torres, 1993) plantea que: 

“La pobreza como fenómeno social se eliminó de Cuba como resultado de una política 
social única, integrada al desarrollo económico... Este logro de virtual eliminación de la 

pobreza en Cuba puede ser explicado por el efecto conjunto de las políticas sociales que 
han sido aplicadas incluyendo la distribución de los ingresos, la seguridad social, los 
servicios básicos y la política alimentaria, así como el principio de que ningún ciudadano 
debe quedar desamparado, que ha guiado dichas políticas”. 

No obstante, el mismo trabajo señala que existen diferer 

  

ciales de magnitud en las 

posibilidades de acceso al consumo por la vía del ingreso a nivel de hogares, alrededor de 1999 el 

22.5 porciento clasificaba como vulnerables, denominados “núcleos de bajos ingresos” por un 

percápita de 50 pesos cubanos o menos, el 55,1 porciento se consideró de ingresos medios con 

percápita entre 51 y 125 pesos y el 22.6 porciento se ubicó como de altos ingresos cubanos, por 

la disponibilidad de 126 pesos o más por persona (INIE-CETSS, 1992). 

De acuerdo con estas cifras los núcicos que se estudian estarian 

  

en desventaja 

socioeconómica respecto al total de hogares, ya que contienen una más elevada proporción con 
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bajos ingresos -según los criterios expuestos el 34.2 porciento se considerarian vulnerables-. 49.8 

porciento perciben ingresos medios y sólo el 16 por ciento integraria la categoria de hogares con 

ingresos altos. Los datos disponibles no permiten generalizaciones acerca de estos resultados, sin 

embargo parecen dar idea de que los hallazgos de Boltvinik (1996) acerca de la situación 

desventajosa que enfrentan los hogares completos tiene validez para el caso de Cuba. 

Un resultado que no corresponde con lo esperado es que los hogares completos con jefas 

al frente disponen de ingresos más cuantiosos que los encabezados por jefes, sólo el 27,5 

porciento de los primeros percibían $0 pesos o menos como percápita, en tanto el porcentaje de 

hogares con bajos ingresos se elevó al 36.2 porciento, a la inversa, una mayor proporción de 

hogares con jefas clasifica en medios y altos ingresos, las diferencias van del 53.8 al 48.6 

porciento y del 18.7 al 15.2 porciento en unos y otros (Pedroso, 1997). Estas relaciones parecen 

adelantar (el análisis de la condición de actividad se presenta en el capitulo V.), que las jefas 

tienen mayor participación en el mercado laboral, puesto que las fuentes de ingreso ajenas al 

salario en la época de levantamiento de la encuesta (año 1987) eran limitadas en Cuba. 

Esta recopilación de argumentos sobre jefatura de hogar femenina, en su mayoria referidos 

a la comparación entre jefas y jefes de hogar, resumen un conjunto de elementos teóricos que 

pueden ser útiles para la formulación de hipótesis en torno a una posible ubicación de las jefas 

como el subgrupo aparentemente más desfavorecido en la estructura de parentesco de la familia 

cubana, cuando se comparan en el universo de las mujeres en general. Sin embargo, la tendencia 

al ascenso en la condición de la mujer visible en las últimas décadas -tal como se comentará más 

adelante- pudiera generar aspectos controversiales en torno a condiciones socioeconómicas y de 

vida, especialmente de las jefas, en el contexto nacional y en comparación con otros países. 
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e. El curso de vida demográfico y los procesos de formación -expansión de la familia, 

La idea acerca del sistema de gradación de las edades, con referencia a la edad 

cronológica y a la sincronización con el tiempo social, como un antecedente de la noción del 

curso de vida, es bastante antigua, algunos autores hacen referencia a su tratamiento desde 

Aristóteles, la filosoña y la literatura clásica. Los amtecedentes más precisos, ya con enunciados 

propios de la teoria del curso de vida, reconocidos por varios autores (Elder, 1985), identifican 

dos periodos de auge, el primero se ubica en los años previos a 1940, impulsado por la Escuela de 

Chicago y luego de una interrupción se retoman los estudios a partir de la década de 1960. 

Según la reseña presentada por Elder (1985), en ambas etapas el cambio social tuvo un 

significado problemático en el plano individual así como en la sociedad; el acelerado incremento 

de la población residente en las ciudades, acompañado de migraciones y el proceso de desarrollo 

que desató la industrialización, fueron elementos que condujeron al desarrollo de la investigación 

en el terreno del curso de vida con prioridad hacia el "enfoque longitudinal de la historia de vida" 

en la primera etapa. Una figura líder, William L Thomas, argumentó que los estudios investigarian 

muchos tipos de individuos con vista hacia sus experiencias y varios periodos de la vida en el 

pasado en diferentes situaciones, obteniendo un record continuo de experiencias que les 

ocurrieron. 

Más tarde, en los años sesenta, se registra la segunda oleada de investigaciones sobre el 

curso de vida, en esta se combinan modelos teóricos, procedimientos para recolectar información, 

muestras longitudinales y grabaciones retrospectivas, así como avances en las aplicaciones 

estadisticas en el modelo del curso de vida. Varios son los factores condicionantes para el avance 
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de la teoría en estos años, primero, una renovada sensibilidad para enlazar cambio social con el 

curso de vida de los individuos. Segundo, relevancia de desarrollos teóricos que, a través del 

entendimiento de la edad y la historia, ayudaron a comprender la relación entre cambio social e 

individual. Tercero, ampliación e incremento del papel de los fimdamentos teóricos en la 

investigación. Aún ásí, señala Elder que los estudios longitudinales de estos años no contenían un 

basamento teórico del curso de vida en especifico, aunque sus hallazgos aún tienen trascendencia 

para esta perspectiva, 

Una definición simple de curso de vida puede enunciarse como una sucesión de roles y de 

constelaciones o complejos de roles, que permite un cierto grado de predecibilidad en el 

comportamiento, a medida que los individuos atraviesan las diferentes etapas de la vida (Del 

Campo, 1980). Se señala que el curso de vida no es una teoría explicativa, su importancia radica 

en que busca analizar la génesis del cambio social a través de la sincronización de la edad 

cronológica, el tiempo familiar y el tiempo histórico (Hareven, 1979). 

La concepción teórica del curso de vida da a entender que en cualquier punto del tiempo 

las conductas de la colectividad no son sólo rescciones a elementos ambientales, sino la 

consecuencia de experiencias pasadas, de la posición actual del actor, que proveen de una 

estimación anticipada del futuro. Esta noción resulta, por tanto, un marco analítico apropiado 

para estudiar individuos y fanulias en el tiempo, ya sea dentro de los límites de una generación o a 

través del contexto histórico definido por generaciones sucesivas. 

Exponente de esta línea es el estudio de Ryder (1965) que proporciona elementos 

teóricos básicos para utilizar el enfoque demográfico en el estudio del cambio social; según Elder 

el aporte de Ryder radica en definir que "el impacto de un evento histórico sobre el curso de vida 
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de una cohorte refleja el estado en que el cambio fue experimentado”. este planteamiento 

contribuyó a la comprensión del juego entre cambio social y los patrones de cohortes por edad y a 

la introducción de nuevas lineas de investigación acometidas por sociólogos, sociodemografos, 

etc., quienes a partir de entonces se dedican a estudiar variaciones intercohortes y diferencias 

intracohortes en variados dominios del curso de vida de las personas. La introducción del estudio 

de cohortes constituye un aporte para la noción del curso de vida por cuanto: 

"cada cohorte tiene una composición y caracter distintivos que reflejan las circunstancias 
de su origen e historia únicos; el foco estrátegico para investigar el cambio social es el 
contexto bajo el cual cada cohorte es iniciada en su propia trayectoria... Aún así la cohorte 
no es homogénea en determinadas características, raza, lenguaje, etc..." (Ryder, 1965). 

La noción del curso de vida, avalada por su amplitud y versatilidad teórica y analítica 

resulta factible de aplicar en diversas ramas de las ciencias sociales, ello permite además la 

introducción de variados enfoques y el uso de una amplia gama de métodos y técnicas de análisis, 

Los fundamentos teóricos del curso de vida son capaces de sustentar análisis del tipo cuantitativo 

-como el propuesto para el desarrollo de los objetivos de este estudio- que tratan de generalizar 

en el análisis de procesos que corresponden a agregados de individuos, con la ventaja de "poder 

ser compatible con el uso de técnicas de análisis más sofisticadas en el estudio de transiciones en 

grandes muestras de población ...” (Ojeda, 1986). 

En otra vertiente, el curso de vida permite destacar aspectos cualitativos de la dinámica 

familiar e individual, cuando se nutre con información de otras fuentes -ya sean entrevistas en 

profundidad, historias o relatos de vida, biografias, etc.; la particularidad de este tipo de análisis 

radica en que permite interpretar experiencias vividas y dar sentido a representaciones de la 

realidad subjetiva de Jos individuos o actores sociales, 
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La perspectiva de abordar el curso de vida como objeto de estudio se puede materializar 

en cuatro alternativas: al nivel del análisis cultural y con alcance macrosociológico se tratan las 

representaciones colectivas y estudios simbólicos de la vida; a ese nivel, el alcance micro tiene que 

ver con representaciones individuales, perspectivas, biografías y estrategias. Desde el punto de 

vista estructural el alcance macro consiste en la institucionalización del curso de vida como un 

conjunto de reglas que plantean una secuencia de papeles configurados o una configuración de 

roles y estatus, mientras el nivel micro estudiaría el movimiento de los individuos a través de 

posiciones y roles; este último resulta el enfoque del curso de vida aplicable en los estudios 

sociodemográficos (Tuirán, 1990). 

En la dinámica del curso de vida el estudio de paneles llevado a cabo en Michigan sobre la 

perpetuación de la pobreza, reseñado por Elder (1985), derivó en dos conceptos centrales para la 

formulación de esta teoría, trayectorias y transiciones; las primeras toman una perspectiva de 

largo plazo, diacrónica, lineal que es posible de seguir a lo largo de una carrera, por ejemplo, una 

trayectoria de trabajo, familiar, de matrimonio, etc., emergen de un corto tiempo marcado por 

transiciones propias o eventos especificos. 

Cada trayectoria está marcada por una secuencia de eventos en la vida mientras las 

transiciones implican cambios de estado que son más o menos abruptos, éstas corresponden más a 

agregados de población que al nivel individual (Willekens, 1987). Las transiciones están siempre 

ubicadas en trayectorias, les dan forma distintiva y significados diferentes e implican una secuencia 

o reestructuración, incluso existen transiciones representativas de intersecciones de eventos 

correspondientes a diferentes dominios vitales. 
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Los conceptos de trayectorias y transiciones llevan al de duración que marca el tiempo que 

media en un cambio de estado. La duración tiene implicaciones y significado en el curso de vida, 

en esencia busca una explicación a procesos que no son suficientemente comprendidos, las 

consecuencias de la duración de cualquier evento dependen de la población sujeta a tal situación. 

Otro concepto descrito por Elder es el de interdependencia, que define como la relación entre 

trayectorias y transiciones dentro y a través de las etapas de la vida, Este concepto sugiere la 

existencia de múltiples trayectorias así como la sincronización entre ellas, desde cursos de vida 

socialmente diferenciados; el cruce de lineas o trayectorias genera puntos de quiebre o cambios en 

el curso, que son caracteristicas claves en el curso de vida. 

Una reflexión de Kentzer (1991 ) plantea que la perspectiva del curso de vida llama la 

atención no sólo por la forma en la cual la vida de la gente está influenciada por el desarrollo 

económico, político, social y cultural sino también por el modo en que las reacciones individuales 

producen cambios colectivos que afectan el curso de cambios subsecuentes a nivel macro. Una de 

las ventajas en la aplicación de la teoría del curso de vida es que proporciona los elementos claves 

para entender las consecuencias del cambio social en diferentes etapas de la vida de las personas, 

o sea muestra el continuo intercambio entre el cambio social y el individual. 

La línea de estudio que trata los procesos de formación-expansión-disolución de la familia 

a través del enfoque del curso de vida ha mostrado un enriquecimiento notable en las últimas 

décadas, cuando se argumenta sobre la perspectiva más amplia que contiene esta teoria, en 

comparación con el ciclo vital familiar. Las criticas planteadas por una señe de autores se basan 

en la rigidez del ciclo de vida, pautado y ordenado en etapas que por su secuencia representan un 

modelo normativo, lineal a seguir por todos los núcieos familiares (FE Reuben y Rodgers, 1964, 
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Lira, 1976, Ghick, 1977); en tanto el curso de vida utiliza al individuo como unidad de análisis 

para entender la dinámica familiar a partir de una sincronización del desarrollo individual con el 

familiar y el social, ello permite detectar las variaciones entre diferentes etapas asi como los 

rasgos distintivas de las familias dentro de una misma etapa del ciclo familiar (Hareven, 1979, 

Elder, 1985). 

La conveniencia de aplicar la perspectiva del curso de vida en el estudio de la dinámica 

familiar radica en varios aspectos, entre ellos los fundamentales son: enfatiza el análisis de 

transiciones, no de etapas, lo que permite particularizar en diferentes comportamientos a nivel 

familiar, sin el presupuesto de un orden secuencial o temporalidad en la ocurrencia de los eventos 

y, por otra parte permite considerar transiciones familiares que han adquirido connotación en la 

dinámica de los arreglos representativos de la familia actual, como la separación, el divorcio, la 

maternidad extramatrimonial, etc. (Del Campo, 1980; Ojeda, 1989; Hóhn, 1987). 

Varios estudios que revelan hallazgos acerca del curso de vida, citados por Tuirán (1990), 

plantean que en la actualidad las etapas de la vida, infancia, adolescencia, juventud, madurez y 

vejez, están más claramente diferenciadas y que las transiciones están más estrictamente marcadas 

por la edad cronológica, dado que el curso de vida moderno tiende a una estructura dual 

consistente en el curso de vida privado y el institucional. Tuirán señala que en el dominio familiar 

la estandarización del ciclo famuliar se ha estancado e incluso revertido, en el sentido de un 

incremento de la inestabilidad mostrado por algunos países; cita como ejemplos el descenso de las 

tasas de nupcialidad, incremento de la edad media al primer matrimonio, a largo plazo incremento 

en las tasas de divorcio, descenso en las tasas de rematrimonio, etc. En otro sentido hace 

referencia a la creciente proporción de parejas que voluntariamente deciden no tener o un único 
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hijo y la elevación del múmero de familias encabezadas por adultos solteros. 

Las transiciones más relevantes que marcan el paso de la adolescencia a la adultez, han 

sido el centro de varios estudios sobre el curso de vida en diferentes contextos. Este cambio de 

estado en la vida de los individuos está asociado con eventos del proceso de procreación - 

fundamentalmente de la formación y expansión de la familia- y con procesos familiares y 

socioeconómicos como dejar el hogar de origen, la entrada a la fuerza de trabajo, el primer 

matrimonio, establecimiento de una unidad familiar y tener el primer hijo (Stevens, 1990; Flores y 

Hogan, 1990; Hareven, 1992). 

Entre las investigaciones que pueden aportar elementos para el estudio de las 

temporalidades en las transiciones del paso de la juventud temprana a la adultez en el caso de las 

mujeres cubanas, se cuenta la desarrollada por Stevens (1990), El autor a través de la 

reconstrucción de datos censales estudia las transiciones tempranas del curso de vida de la 

población de Estados Unidos en el Siglo XX y encuentra que determinadas transiciones farniliares, 

como dejar la casa de origen, primer matrimonio, establecer un hogar propio y tener el primer 

hijo, presentaron una tendencia a ocurir más temprano y a estar más graduadas por la edad 

después de la Segunda Guerra Mundial; sin embargo advierte sobre indicios de una inversión en 

las tendencias en 1980. 

En la misma línea analítica un estudio de Hareven (1992) abunda sobre el curso de vida 

en el presente siglo, sugiere que la combinación de factores demográficos, económicos y 

culturales hen llevado a cambios en la temporalidad de las transiciones a nivel individual y 

familiar. Los resultados de Hareven confirman los planteamientos de Stevens (1990), en el sentido 

de que los cambios más significativos en la temporalidad de las transiciones del curso de vida han 
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ocurrido en el paso a la adultez, especialmente dejar la escuela, comenzar a trabajar, dejar el 

hogar, casarse o unirse, establecer un hogar y tener el primer hijo, ocurrieron más gradualmente y 

en tiempos menos rigidamente medidos que en el pasado. 

El estudio de Hareven se refiere a paises desarrollados, pero existen evidencias de que 

algunas tendencias siguen rutas similares en los países en desarrollo; luego de la Segunda Guerra 

Mundial las transiciones a la adultez son menos ordenadas en la secuencia, por ejemplo: el 

matrimonio ha dejado de ser visto como un prerrequisito para constituir un hogar y tener hijos, el 

divorcio está seguido por rematrimonios como confirmación de que el matrimonio está basado en 

la selección individual y la satisfacción personal; acerca de la familia se advierte una mayor 

expansión y diversificación del parentesco, sobre todo desde la visión de los hijos, que en mayor 

medida, se insertan en familias formadas a través de rernatrimonios. 

Una investigación realizada por Cherlin (1992) describe las tendencias de los matrimonios, 

cohabitación o unión consensual, conducta sexual y crianza de los hijos en Estados Unidos y 

Canadá después de la lí Guerra Mundial, señala que en muchos aspectos los patrones de familia 

en estos paises son más parecidos a los de Francia e Inglaterra que a los de América Latina. El 

autor concluye que el incremento de las uniones consensuales resulta un indicativo de que las 

conexiones entre relaciones sexuales y matrimonio son más débiles e igualmente identifica un 

debilitamiento de la relación matrimonios y fecundidad en el incremento de la proporción de hijos 

fuera del matrimonio, en tanto aumenta el número de familias con uno solo de los padres, 

mantenidas por mujeres; atribuye estos cambios a transformaciones económicas y culturales, las 

primeras consisten en la relación entre la caida de la fecundidad y el incremento de la fuerza de 

trabajo de mujeres en unión matrimonial y las segundas en un incremento de la tolerancia hacia 
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menos convencionalismo en el matrimonio, los divorcios, preferencia por pocos hijos e igualdad 

en los roles de hombres y mujeres. 

En el contexto latinoamericano son relativamente escasos los estudios que aborden la 

perspectiva del curso de vida, como fiindamento teórico en el análisis demográfico de corte 

longitudinal. No obstante las investigaciones sobre la nupcialidad y la fecundidad han aportado 

elementos sobre las características y tendencias del proceso de formación-expansión familiar en 

algunos paises de la región. 

Flores y Hogan (1990) estudian el curso de vida de las mujeres que se hicieron adultas 

antes y después de la transición demográfica en Colombia. La investigación se realizó en base a la 

información de una encuesta longitudinal levantada en 1984 y 1986 y el proposito consistió en 

estudiar la coordinación de transiciones públicas y privadas en el curso de vida de las mujeres y 

distinguir diferencias en las conductas asociadas con diferentes niveles de recursos familiares, en 

un periodo que captura cambios ocurridos con la transición demográfica y el establecimiento de 

instituciones que implican mayor graduación por edad, entre ellas la escuela y el mercado de 

trabajo, en el contexto colombiano. 

Los hallazgos más importantes de Flores y Hogan revelan que el descenso de la 

mortalidad se produjo primero en zonas urbanas que en las rurales, e igualmente los cambios en 

las conductas que tuvieron impacto en la crianza de los hijos y el matrimonio ocurrieron más 

aceleradamente en éstas, debido a la inserción de las cohortes estudiadas en la educación y el 

mercado de trabajo. Los autores justifican el diferencial a partir de la desigualdad de 

oportunidades entre los contextos rural/urbano, entre estratos económicos medio/popular y en el 

acceso a la escolaridad. 

43



La investigación sobre el curso de vida familiar de las mujeres mexicanas elaborado por 

Ojeda (1989) además de proponer el uso de la perspectiva del curso de vida en el análisis del ciclo 

vital familiar, expone las tendencias generales del proceso de formación-expansión de la familia. 

Puntualiza en la temprana edad de la mujer a la unión conyugal, en el tránsito muy corto entre la 

formación de la unión y el nacimiento del primer hijo, en la amplitud de la etapa de expansión de 

la familia que abarca aproximadamente 15 años del periodo reproductivo de la mujer, en la 

frecuencia de uniones consensuales que posteriormente se legalizan en matrimonio y en la 

existencia igualmente de fecundidad premarital, como transiciones primarias en el proceso de 

formación famúliar, asimismo apunta en los divorcios y separaciones como eventos que ocasionan 

la interrupción del proceso de expansión de la familia. 

Un estudio de Rosero (1990) sobre las tendencias de la nupcialidad y la transición de la 

fecundidad en América Latina, en los que toma 16 países de la región que disponen de 

información censal y encuestas, concluye que en general la nupcialidad ha tenido escasa 

importancia en el descenso de la fecundidad latinoamericana, con diferenciales entre los países. 

Además de presentar un resumen de las investigaciones pioneras en mostrar la elevada proporción 

de uniones consensuales en la región *, apunta la prevalencia de más de un 50 por ciento de 

parejas en unión consensual en El Caribe y paises de América Central, se sugiere que en éstos la 

unión parese ser un paso previo al matrimonio. 

Entre los hallazgos de Rosero están las valoraciones sobre la contribución de la 

nupcialidad a la baja de la fecundidad en diferentes contextos de la región latinoamericana: a) en 

  

“En un recuento sobre hallzzgos de investigaciones anteriores Rosero cita a Camisa (1978), Quilodrán (1985) 

44



la mayoria de los paises, entre ellos Cuba y México, la nupcialidad tuvo una modesta o ninguna 

contribución; b) en unos pocos, por ejemplo República Dominicana, la nupcialidad fue un factor 

importante para el descenso de la fecundidad; c) en otros, como El Salvador, el alza de los 

matrimonios impidió la baja de la fecundidad. En la región no se aprecia una tendencia clara hacia 

la elevación de la edad al casarse, el celibato ha disminuido, los divorcios y separaciones se 

inclinan al alza y resalta la tendencia a la elevación de las uniones consensuales. 

Un estudio más reciente sobre los contrastes y semejanzas de la vida conyugal en América 

Latina (Quilodrán, 1992), confirma las tendencias anteriores y profundiza en los factores que 

influyeron en el incremento de las uniones consensuales e interrumpidas y la disminución del 

celibato permanente entre 1950 y 1980. La autora selecciona a tres países -República Dominicana, 

Perú y Brasil- que disponen de información y poseen niveles de interrupción y de uniones 

consensuales alto, medio y bajo. 

A través del análisis de indicadores demográficos, del proceso de reproducción y de las 

características socioeconómicas, la autora llega a resultados que indican semejanzas entre los 

países, en cuanto a la reducción de la proporción de mujeres que se involucran en umones 

maritales antes de los 20 años, aunque apunta que este grupo de mujeres, sobre todo las unidas 

consensualmente, es más reproductivo (tienen más hijos) que 20 años antes, También encuentra 

que la unión se incrementa en los tres paises y de hecho disminuyen los célibes permanentes y que 

aumentan las separaciones y divorcios, fenómeno que probablemente haya provocado un ascenso 

de nuevas nupcias, respecto a las condiciones socioeconómicas, entre otros hallazgos, afirma que 

las mujeres unidas atraviesan condiciones de vida más desfavorables. Las diferencias en aspectos 

  

y Goldman y Pebley (198 1D). 
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de la vida conyugal en esos países, según comenta la autora "se refieren básicamente a los niveles 

de cada una de las variables que conforman sus respectivos patrones de unión" (Quilodrán, 1992). 

Una investigación sobre las caracteristicas de la nupcialidad cubana (Catasús, 1991) 

constituye un importante aporte para la investigación sobre el proceso de formación-disolución de 

la familia. En base a información censal y estadisticas continuas la autora resume la evolución de 

la nupcialidad y la divorcialidad en el Siglo XX, mediante un análisis pormenorizado y a través de 

diversos índices se demuestra la tendencia a vivir en unión marital. Respecto a los cambios en la 

nupcialidad y la elevación de los divorcios y separaciones la autora afirma que están 

interrelacionados con los factores del desarrollo económico y social, que para el caso del aumento 

en la proporción de mujeres divorciedes y sepeadas Y egemenña por "dá muemeno y 

consolidación de su participación en la vida social y económica del pais" (Catasús, 1991). 

Los antecedentes para profundizar en el estudio del curso de vida reproductivo de las 

mujeres cubanas se acotan en el conocimiento de las siguientes características: la fecundidad ha 

experimentado una tendencia sostenida al descenso desde la segunda mitad de la década de 1970, 

que se traduce en la tasa global de fecundidad actual más baja -1.3 hijos por mujer en 1985-1990- 

registrada en el contexto latinoamericano; sin embargo, la estructura de la fecundidad mantiene st 

patrón "de cúspide temprana", aunque internamente se advierte un desplazamiento de la 

maternidad hacia edades superiores, poe ejemplo, la tasa específica de fecundidad de 25-29 años 

ha experimentado ganancias, en detrimento de la correspondiente a 15-19 años (Pedroso, 1993). 

Una investigación reciente sobre los cambios demográficos y sociales experimentados por 

la población cubana encontró que existe homogeneidad territorial y social en la conducta 

reproductiva, a la vez que persisten "inequidades que afectan fundamentalmente a las mujeres 
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adolescentes en las que pueden verificarse deficiencias en el ejercicio de su conducta 

reproductiva" (FNUAP, UNICEF y otros; 1995); las manifestaciones más claras de este fenómeno 

son apreciables en el inicio temprano de las relaciones sexuales y en la frecuencia de los 

embarazos precoces, que conducen a abortos y nacimientos de hijos imprevistos y generalmente 

no deseados, tendencia a la formación de hogares con madres solteras, entre otros fenómenos. 

Entre los tipos de unión, el matrimonio civil continúa siendo el evento de mayor 

trascendencia que marca el arribo a la vida reproductiva en Cuba; sin embargo la unión consensual 

es una práctica común y generalmente aceptada en la sociedad cubana, de ahí que constituya una 

modalidad de unión marital por la que opta una parte considerable de las parejas, en especial 

jóvenes. Luego de la unión, con frecuencia se registran episodios de separaciones y divorcios, 

seguidos de rematrimonios o uniones consensuales sucesivas y por otra parte, existen indicios de 

fecundidad extramarital, ya sea porque resultan de uniones no consolidadas o porque el 

nacimiento de los hijos antecede a la unión; estos sucesos, llegan a alcanzar proporciones 

importantes en Cuba y constituye la base de la formación de familias con lazos de parentesco 

político. 

Las parejas que llegan a formar familias con estas características sobrepasan al Hamado 

modelo normativo, de hecho la diversidad de arreglos a considerar en los mecanismos de 

formación de parejas conyugales en Cuba -que contempla la coexistencia de la familia nuclear con 

Otros tipos de familias no nucleares de composición compleja- justifica la adopción de la 

perspectiva del curso de vida en el análisis del proceso de formación-expansión de la familia. 
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d. Referencias acerca de los procesos de movilidad social, en términos de la movilidad 

ocupacional femenina. 

Uno de los campos temáticos que se pretende abordar en el estudio de diferenciales entre 

subgrupos de jefas, esposas, hijas y otras parientes y no parientes del jefe del hogar en Cuba es el 

relativo a los vinculos de las mujeres con la actividad extradoméstica. Se trata de caracterizar a las 

mujeres según condición de actividad en la fecha de la encuesta, como la vía más inmediata para 

determinar la presencia de estratos o grupos desfavorecidos, pero se tiene un marcado interés por 

obtener una visión de mayor alcance, que consiste en el análisis retrospectivo del trabajo femenino 

en diferentes etapas del periodo fértil de la mujer, El concepto que se consideró apropiado para 

incursionar en este tipo de análisis fue el de movilidad social, en términos de la movilidad 

ocupacional, algunos antecedentes que ilustran sobre los findamentos teóricos que avalan este 

tipo de estudio se presentan a continuación. 

La definición dada por Sorokin (1974) señala que la movilidad social es “toda transición 

de un individuo, objeto o valor social «cualquier cosa que haya sido creada o modificada por la 

actividad humana- de una posición social a otra”. Se considera movilidad social al cambio en 

múltiples dimensiones, en este caso la ocupacional puede producirse según diversas variantes, de 

una situación de desocupación al estatus de ocupado, la transición de un tipo de ocupación a otra, 

etc. Dichos procesos se diferencian en: horizontal y vertical, y este último en dos direcciones, 

ascendente y descendente. 

Existe una amplia gama de estudios que enfocan la movilidad social, así como las 

categorías, sistemas y dimensiones imherentes 8 este proceso. La dimensión que trata la 

jerarquización de las ocupaciones históricamente ha sido considerada como el indicador más 
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común de la estratificación, que suele generarse con el proceso de movilidad social; según 

Germani (1974), el marco general en que la movilidad ocurre se da por el sistema de 

estratificación social imperante en la sociedad. En un artículo de Lipset y Zetterberg (1974) se 

plantea que "la clase ocupacional es uno de los factores principales que diferencian las creencias, 

los valores, las normas, las costumbres y, ocasionalmente, algunas de las expresiones emocionales 

de la gente”. 

Los antecedentes resaltados por Germani sobre el impacto cuantitativo de la movilidad en 

el perfil de la estratificación hacen alusión al grado de jerarquización de las relaciones 

interpersonales como un punto de discontinuidad que afecta la movilidad social, o sea: 

"con el mismo tipo de movilidad objetiva (la misma dirección, distancia, punto de partida, 
etcétera), el mismo nivel de aspiraciones y socialización anticipatoria es posible que tales 
procesos resulten más traumáticos, más proclives a provocar reacciones anómicas en 
condiciones de alta discontinuidad que en las condiciones opuestas” (German, 1974), 

En Cuba existe una serie de factores que pudieran condicionar un proceso de movilidad 

social, en especifico ocupacional, de sentido vertical ascendente; así parece estar orientado para 

el caso de las mujeres, por el evidente ascenso de las trabajadoras en categorias ocupacionales 

técnicas, profesionales y dirigentes, (ver el Capítulo 11). Ahora bien, un criterio de Germani alerta 

sobre las particularidades del proceso en diferentes contextos y condiciones, en el sentido de que 

con iguales posibilidades de movilidad la asimilación de opciones puede diferir entre los 

individuos, al respecto plantea que "es probable que la visibilidad de la movilidad ascendente sea 

menor en las sociedades de jerarquización muy marcada que en las menos jerarquizadas” 

(Germani, 1974). 
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La extensión de la perspectiva de Germani al tipo de jerarquización que origina el 

parentesco, marcada por el género y las generaciones, en el caso de las mujeres en estudio 

conduce a conjeturas acerca de diferencias en la movilidad social de determinados subgrupos, que 

puede hacerse visible en la participación y tipo de ocupación desempeñada en distintos periodos 

de exposición a la actividad laboral. 

En el caso de las mujeres el proceso de movilidad social está mediado por otros factores, 

que se corresponden con los dominios conyugales y de fecundidad en sus cursos de vida. Los 

estudios que vinculan el trabajo femenino con el estado civil en América Latina en su conjunto 

han encontrado que las casadas y unidas presentan menor incorporación a las actividades 

extradomésticas que las divorciadas, separadas, solteras y viudas (Pedrero y Rendón, 1982; 

Quilodrán, 1991). En el estudio de Garcia y Oliveira (1994) sobre trabajo y vida familiar en 

México, se argumenta sobre un incremento notable en la participación de las mujeres casadas y 

unidas en los últimos años, fenómeno extensivo a muchos países de la región, aunque señalan que 

aún así, este subconjunto presenta menores indices de incorporación a la actividad, debido a que 

se mantiene el patrón generado por la mayor carga del trabajo doméstico, que recae en las unidas 

y casadas, además de los obstáculos que ellas encuentran en el mercado de trabajo. 

Acerca de la relación existente entre la fecundidad y el trabajo femenino, los resultados de 

Garcia y Oliveira (1994) indican la presencia de un patrón que tiende a privilegiar la maternidad 

sobre el trabajo extradoméstico, mostrado por las mujeres mexicanas, sin embargo, las autoras 

encuentran que durante la década de 1980 los hijos aumentaron la propensión a trabajar en las 

mujeres pertenecientes a sectores populares, al respecto puntualizan que en ese período se 

produjeron importantes aumentos en la integración a la actividad entre las mujeres mexicanas con 
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hijos. Los datos de la Encuesta nacional de fecundidad y salud de 1987 revelan que la tasa de 

participación de las mujeres sin hijos ascendió a 41.9 por ciento, en tanto que las mujeres con | y 

2 hijos presentaron una tasa de participación de cerca del 30 por ciento. 

Un antecedente cercano al estudio que se pretende realizar, se presenta en un artículo de 

Suárez (1992) sobre itinerarios familio-profesionales femeninos en dos contextos, México y 

España, la autora presenta una reconstrucción de la actividad laboral extradoméstica de las 

mujeres, en las fases acotadas por la unión, el primer nacimiento y la fecha de las encuestas, que 

utiliza como fuentes informativas. 

Entre los hallazgos se cuenta la similitud en cuanto a las cohortes responsables del cambio 

de pautas productivas y reproductivas, las que tenian entre 25 y 29 años en ambos paises, 

igualmente la clasificación en itinerarios principales y secundarios agrupa los mismos tipos en los 

dos casos, sin embargo el itinerario más importante para las mexicanas es "sin actividad isborsl 

durante las tres etapas del ciclo de vida", en tanto que las españolas mayoritanamente refieren 

"actividad laboral sólo antes del primer matrimonio o unión" (Suárez, 1992). 

Símtesis, 

Los objetivos especificos de la investigación se abordan a partir de dos tipos de 

formulaciones metodológicas: una sincrónica, que permitió una caracterización sociodemográfica 

exhaustiva de las mujeres en la fecha de la encuesta; en tanto el análisis de transiciones, 

trayectorias e itinerarios permitió incorporar la noción de temporalidad en el análisis del proceso 

conyugal-reproductivo y de la participación laboral. 

31



Los antecedentes mostrados anteriormente, en sentido general tratan de resumir los 

resultados de investigación, fundamentalmente de la región latinoamericana, que pueden 

contribuir a la formulación de un marco teórico apropiado para el desarrollo de la investigación 

sobre la mujer cubana en el contexto del hogar, la diversidad de temas que se pretende abordar y 

en cierto sentido la incorporación de enfoques que no han sido muy difundidos en la literatura 

sociodemográfica de la región y en especial en Cuba, llevaron a incorporar reseñas sobre un 

número importante de estudios que pudieran aportar elementos sobre los patrones y tendencias 

demográficas y socioeconómicas que prevalecen en los paises de la región. 

La literatura revisada acerca del parentesco aporta los elementos básicos para justificar la 

existencia de diferenciales entre las mujeres, que en primera instancia son atribuibles a las 

relaciones intergeneracionales e intergéneros que tienen lugar en el entorno famuliar. El sistema de 

parentesco consiste en una construcción social que tiene componentes biológicos y de alianza o 

afinidad; en el estudio se toma en consideración la familia de tipo residencial, que tiene su 

sustento en el parentesco a nivel de hogares, de ahi las categorias de jefas, esposas, hijas y otras 

(parientes y no parientes del jefe), que se obtuvieron a partir de los tipos de parentesco captados 

en la ENF-1987. 

La recopilación de textos que tratan la jefatura de hogar mostró que el enfoque más 

utilizado es el que plantea la comparación entre jefes y jefas, con extensión al análisis de dos 

hogares que presiden; acerca de las jefas en el contexto de las mujeres en general, se encontraron 

escasas referencias. 

Una parte de la literatura más actuali 

  

da sobre jefatura de hogar femenina, añade muevos 

matices a la evaluación socioeconómica y las condiciones de vida en hogares presididos por jefas; 
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en ellos se exponen los planteamientos sobre la heterogeneidad que suele caracterizar a las jefas, 

según la edad, situación conyugal, nivel educacional, condición de actividad, etc., que condiciona 

la presencia de arreglos familiares con diferentes caracteríticas y condidiones de vida, aún cuando 

estén presididos por una mujer, por otra parte también se menciona la diversidad de las resultados 

de estudios, en dependencia del tipo de indicadores utilizados para medir la situación 

socioeconómica y la pobreza en los hogares. 

Junto a los resultados que han señalado las desventajas socioeconómicas de los hogares 

con jefatura femenina existen estudios recientes que simplemente no encuentran evidencias para 

añirmar que estos hogares se ubican entre los desfavorecidos, e incluso en algunos casos también 

se han registrado aspectos que apuntan hacia situaciones que pueden implicar ventajas para los 

hogares que no cuentan con la presencia del hombre y que por tanto están dirigidos por una 

mujer. Con frecuencia mencionan a los hogares con jefas que carecen del cónyuge, no sólo por las 

probabilidades de que alcancen menor número de hijos, sino por la implementación de estrategias 

de vida que permiten una organización del hogar con mejor administración de los recursos, mayor 

equilibrio sicológico, ausencia de violencia intrafamiliar, etc. 

Un aporte importante para la concepción del marco teórico que orienta esta investigación 

es la definición de los factores condicionantes de la jefatura de hogar en México, primeramente se 

reafirman los planteamientos teóricos que ubican el fenómeno de la jefatura de hogar en la etapa 

de adultez, prioritariamente asumida por los hombres, o por mujeres que reportan rupturas de 

uniones conyugales o en edades avanzadas. Otro resultado que se considera de interés es llegar a 

precisar estadisticamente que los factores demográficos explican casi totalmente la jefatura de 

hogar en México (Echarri, 1995), precisamente en esta investigación se tratarian de encontrar las 
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asociaciones más relevantes entre la jefatura de hogar femenina y diversas variables 

independientes, para el caso de Cuba. 

La amplia recopilación de material bibliográfico sobre la noción del curso de vida tiene 

sentido ya que se toma como fundamento teórico y conceptual para el análisis longitudinal de los 

procesos de unión-procreación y la participación femenina en la actividad económica en Cuba. El 

adoptar conceptos enunciados en la teoria del curso de vida como dominios vitales, trayectorias, 

transiciones, puntos de quiebre entre trayectorias, e interdependencia entre los dominios, sin duda 

enriquece el análisis de tipo retrospectivo que se propone en esta investigación, en la búsqueda de 

conexiones entre éstos y la posición que las mujeres llegan a ocupar en la estructura de 

parentesco, en especial la de jefas de hogar o núcleo familiar. 

Los antecedentes presentados tratan de ilustrar sobre la interdependencia entre los 

dominios de la reproducción y el trabajo femenino y, tentativamente apuntan hacia la posible 

asociación de éstos con el familiar a través de la ocurrencia de transiciones, en especial el primer 

matrimonio o unión, el primer nacido vivo y la primera separación o divorcio constituyen puntos 

de quiebre o intersecciones entre las trayectorias que corresponden a cada uno de los dominios 

mencionados. 

En el caso de la actividad laboral femenina resulta muy sugerente el seguimiento de las 

mujeres planteado en términos de la movilidad ocupacional durante su vida reproductiva, los 

antecedentes teóricos parecen revelar que las transiciones conyugal-reproductivas inhiben la 

participación en la actividad laboral así como la movilidad ocupacional femenina ascendente, en 

el estudio se trataría de comprobar la magnitud y sentido de los itinerarios seguidos por las 

mujeres cubanas en su carrera laboral en diferentes etapas de su vida reproductiva. En resumen 

34



estos son los principales argumentos que se consideraron útiles para formular las hipotesis y las 

preguntas de investigación que guian el estudio sobre la mujer en el contexto familiar en Cuba. 

La investigación que se pretende realizar tiene relevancia por varias cuestiones: por una 

parte la unidad de análisis seleccionada -mujeres en edades reproductivas- permite profundizar en 

el estudio de diferentes dimensiones y procesos, como el conyugal-reproductivo y el trabajo 

femenino, como factores asociados con la jefatura femenina en Cuba; se incorpora la noción del 

curso de vida, como fundamento teórico para el análisis de transiciones y trayectorias -se incluyen 

los itinerarios familio-laborales- en la etapa reproductiva de la mujer, lo cual resulta novedoso 

para la sociodemografía cubana, 

Por otro lado, el utilizar la información de la ENF-837 como fuente de datos principal 

también constituye un aporte de la investigación, ya que permite revitalizar la línea de estudios de 

contenido sociodemográfico <que en los últimos años experimentó un cierto estancamiento- a 

partir de una caracterización más completa y oportuna de las mujeres en el periodo de “Telativa 

bonanza económica”, que antecede a la crisis socieconómica de la década de 1990 en Cuba, 

Como se puede apreciar la investigación pretende abordar temáticas relacionadas con la 

mujer, que de manera colateral involucran aspectos relacionados con los hogares y con el tipo de 

Organización social imperante en Cuba. A continuación se presenta un capitulo, de carácter 

contextual, que contiene los elementos básicos sobre la dinámica poblacional y socioeconómica, y 

el papel de la mujer en el hogar y la sociedad; el interés es ubicar aquellos fenómenos 

demográficos, sociales y económicos implicados en la evolución de la población cubana en las 

últimas décadas, que constituyen antecedentes para sustentar las hipótesis de la investigación. 
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CAPITULO UL 

DINAMICA POBLACIONAL, CONTEXTO SOCIOECONOMICO Y SITUACION DE 

LA MUJER EN CUBA. 

introducción. 

En las últimas décadas la población en Cuba ha sido objeto de importantes 

transformaciones socioeconómicas, políticas y culturales, como resultado del conjunto de sucesos 

que se inicia con el triunfo de la Revolución Cubana en 1959 y la aplicación de múltiples 

programas y políticas de desarrollo; que han generado modificaciones en el comportamiento 

poblacional perceptibles a nivel individual, en el entorno familiar y en la sociedad, en este 

escenario la mujer ha desempeñado un papel central en todos los ámbitos de la vida cotidiana, 

El proceso de integración femenina al mundo público que tiene lugar en Cuba, ha 

derivado en un proceso creciente de independencia y autonomia de la mujer”; actuación que se 

traduce en su elevada participación en la actividad económica y en labores educativas y de 

organización social, por sus aportes al desarrollo científico e intelectual y por la presencia 

femenina en actividades políticas y de gobierno, en todos los niveles y sectores poblacionales'”. 

En el plano individual este proceso se hace visible en el constante ascen 

  

so de las potencialidades 

  

  

educación. y en términos de la 2 de pere pos mim de foma cra 
de vista, tngo en el ámbito moral como enel inteleciual”. 
los procesos educativos institucio 
procesos. sin embargo aún en la 3 

       

    

    

a os puntos 
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del Poder er Popalar A rederación de de Mujeres Cubanas, 1995), 
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y expectativas de desarrollo de la mujer. 

En el entorno familiar -mediador entre el individuo y la sociedad-. se advierte una 

acentuación de la presencia de la mujer al frente de múltiples funciones, el patron tradicional que 

designa a las mujeres como principal responsable de la atención y cuidado de la familia y de las 

tareas del hogar -como un indicio de la persistencia de la división sexual del trabajo doméstico 

(Arés, 1991), que se convierte en sobrecarga para la elevada proporción de mujeres que también 

realizan actividades extradomésticas-, coexiste con una proporción considerable de hogares con 

jefatura femenina, en 1988 el 34.6 porciento de los hogares cubanos estaban presididos por ellas 

(Pérez, 19972). En el contexto latinoamericano sólo Cuba y algunas pequeñas islas de El Caribe, 

alrededor de 1985, clasificarian como países con “alta prevalencia”, con más del 30 porciento de 

familias encabezadas por mujeres (Ariza, González de la Rocha y Oliveira, 1994). 

El examen de la ubicación fisico-geográfica y de la dinámica poblacional en el marco del 

contexto socioeconómico que se presenta a continuación, pretende ilustrar escenarios pasados y 

actuales en los que se gestaron determinadas peculiaridades de los hogares y de los procesos de 

formación-expansión de la familia, siempre con el precedente de los cambios demográficos y 

sociales transitados por la población cubana en general y por las mujeres en particular. 

4.1. Breve esbozo de las características fisico-geográficas y poblacionales . 

La República de Cuba, formada por la isla de Cuba, la Isla de la Juventud y otras 1600 

isletas y cayos, posee una extensión superficial de 110 862 kms”, Está ubicada en el Mar Caribe, a 

la entrada del Golfo de México y poses una configuración alargada de este a oeste. Se caracteriza 

por un relieve predominantemente llano con varias cadenas montañosas de poca elevación, un 
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clima cálido y húmedo influenciado por la cercania de la costa y una vegetación de tipo tropical. 

modificada por la intervención del hombre en prácticamente todo el territorio. 

La División Político-Administrativa vigente desde 1976, definió como unidades 

intermedias territoriales 14 provincias y un municipio, denominado Municipio Especial Isla de la 

Juventud. En Cuba existe un predominio de población urbana, en 1987 el 72.6 porciento de la 

población residia en esa área, y la densidad de población era de 93.4 personas por km”, sólo La 

Habana -capital del país- estaba muy densamente poblada con más de 2800 personas por km, 

junto a La Habana, que acoge a más de dos millones y medio de personas, otras diez ciudades 

populosas -capitales de provincias- cuentan con más de cien mil personas cada una. 

La población cubana a finales de 1987 sumaba 10.4 millones de personas, se caracterizaba 

por un crecimiento poblacional lento, de alrededor del 1 porciento como promedio anual y un 

paulatino proceso de envejecimiento poblacional, como respuesta a la muy baja natalidad y al 

descenso de la mortalidad en todas las edades. La edad mediana de los cubanos en 1987 era de 27 

años, intermedia entre los países desarrollados y subdesarrollados a nivel mundial. La estructura 

por sexos hacia 1987 ya mostraba la tendencia al equilibrio en la proporción de hombres y 

mujeres, aunque aún se observaban los efectos de la inmigración preferentemente masculina 

  

del 

primer cuarto de Siglo; en ese año la relación de masculinidad alcanzó el valor de 101.4 hombres 

por cada cien mujeres y el único territorio con superioridad numérica femenina es La Habana. 

En cuanto a las variables demográficas, como se detalla en las referencias a la transición 

demográfica en Cuba, se registran niveles muy bajos de fecundidad y mortalidad que, en 

combinación con saldos migratorios negativos, apuntan hacia una etapa muy avanzada de este 

proceso, en tanto otras variables, como la nupcialidad -que interviene en la transición 
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demográfica, como determinante próximo de la fecundidad- se ha mantenido a niveles elevados, 

con alzas vertiginosas en determinadas épocas. 

Con independencia de las oscilaciones en la situación socioeconómica del pais -cuya 

evolución se ha caracterizado por periodos de relativa bonanza, crisis relativa y reciente 

agudización de las dificultades económicas y sociales, como la enfrentada en la década de 1990- 

las tendencias demográficas han mantenido un carácter irreversible en el marco de una serie de 

programas de acción social implementados en las áreas de la salud pública, educación, seguridad 

social, empleo, entre otros. Tales avances han estado respaldados por la promulgación de leyes, 

reglamentos, códigos, etc., que imprimen un carácter de normatividad e igualdad en los deberes y 

derechos de los ciudadanos de ambos sexos; estas acciones, junto al proceso de valorización de la 

mujer en la sociedad, actúan como pilares en el ejercicio más equitativo de la vida cotidiana y en 

la eliminación gradual 

  

de desigualdades de género, que se traduce en el tránsito hacia planos 

superiores en la condición de la mujer cubana. 

Un aspecto que merece ser mencionado es el referente a la atención institucional y los 

programas de beneficio a la mujer que se llevan a cabo en Cuba, en los cuales participan multiples 

instituciones de salud, educación, seguridad y asistencia social, etc. En 1990 el 99.8 por ciento de 

los nacidos vivos ocurrió en centros de salud, de ahí que tanto la mortalidad infantil como la 

materna se ubiguen a niveles bajos (10.7 por mil nacidos vivos y 31.6 por cien mil nacidos vivos 

en 1990), igualmente los abortos inducidos contaron con atención especializada en unidades 

hospitalarias'? y la tasa de mujeres examinadas ama de detección del cáncer cérvico 

  

  

 



uterino fue de 254.5 por mil mujeres de 20 años y más. 

En ese mismo año 145.2 mil madres resultaron beneficiadas por la atención de niños en 

circulos infantiles y 10.3 mil madres solas resultaron protegidas por la asistencia social, en 

programas de ubicación laboral, seguimiento social, pensión alimenticia, localización de los padres 

y otras. La seguridad social tiene cobertura total y establece diferentes modalidades de protección 

y asistencia a las trabajadoras, ya sea la jubilación por edad, incapacidad laboral, enfermedades 

transitorias, maternidad, etc. 

En relación con este escenario los resultados de investigación demuestran que, aún en 

presencia del proceso de igualdad de oportunidades y de los esfuerzos por lograr 

homogeneización en las condiciones de vida de la población, los indicadores de fecundidad, 

educación, participación laboral, etc.; reflejan la existencia de diferenciales, e incluso la presencia 

de "grupos vulnerables” entre las mujeres cubanas (FNUAP, UNICEF y otros, 1995) 

Precisamente los diferenciales demográficos, económicos y sociales entre subpoblaciones de 

mujeres -en este caso ubicadas en el contexto de la familia de residencia- constituyen el objeto de 

análisis de esta investigación. 

4.2. Evolución demográfica y escenarios socioeconómicos en diferentes periodos. 

La población residente en Cuba ascendente a 10 356,2 mules de personas en 1987, 

mostraba una estructura por edades intermedia con tendencia al envejecimiento poblacional, el 

  

Cuba: dicha operación generalmente se realiza en unidades hospitalarias, que cuentan con recursos y personal mésico 
especializado, En las últimas décadas se reporta una elevada cifra de abortos inducidos en Cuba. acompañada 
mejoría en el registro de estos eventos, al punto de que en 1990 se realizaron 78.3 abortos por cada cien partos; una 
situación preocupante citada por las autoridades racionales y internacionales es el elevado peso que tienen las jóvenes 
en la estructura etárea de las mujeres que recunen al aborio (en 1990 el 32,9% del total correspondió a mujeres 

    

$0



23.9 porciento de las personas tenían 0-14 años de edad y el 11.5 por ciento ya alcanzaban los 60 

años oO más, proporciones cercanas a los limites considerados para definir una población 

envejecida (25.0% y 15,0%, respectivamente). 

La estructura por sexos favorecía a los hombres -come secuela de la ola de imnigrantes 

masculinos del primer tercio de siglo-, aunque en los últimos años se observa un descenso 

paulatino de la relación de masculinidad, que indica la tendencia al equilibrio entre los sexos; entre 

1981 y 1987 la proporción varió de 102.2 a 101.4 hombres por cada 100 mujeres 

La situación demográfica actual de la población cubana, considerada en “transición 

demográfica completa" (Ramos, 1993), se caracteriza por la combinación de una fecundidad y 

mortalidad de niveles bajos y un saldo migratorio externo negativo, de imensidad en determinados 

años, los resultados se traducen en un crecimiento poblacional lento, de aproximadamente 1 

porciento en el quinquenio 1985-90. Según Ramos, desde la segunda mitad de la década de 1970 

Cuba se incorpora a los paises de transición demográfica más avanzada de la región 

latinoamericana; en el tránsito por las diferentes etapas dicho proceso se caracterizó por una 

dinámica acelerada, en especial a partir de la década de 1960, y por la tendencia a la 

homogeneización en el comportamiento de los indicadores demográficos a niveles termtoniales y 

entre estratos poblacionales. 

a. Etapas de la transición demográfica en Cuba. 

En Cuba la transición demográfica se inicia en la primera década del presente siglo, y su 

evolución se prolonga hasta la actualidad. En investigaciones recientes se plantea que se 

  

menores de 20 años). 
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sucedieron cuatro etapas: transición demográfica en sus inicios, transición intermedia. transición 

avanzada, y la actual transición completa; la descripción que sigue parte de la cronología realizada 

por Ramos (1993), que presenta un análisis detallado del proceso en Cuba y los escenarios 

socioeconómicos que enmarcan cada etapa de la transición. 

La transición demográfica en sus inicios”, ubicada en el periodo 1905-1934, parte de una 

tasa global de fecundidad (TGF) cercana a 6 hijas por mujer, nivel que se mantuvo prácticamente 

constante hasta aproximadamente 1919. A partir de esta fecha debió producirse un cambio 

sustancial, puesto que en 1931 la estimación es de 4.5 hijos por mujer (Catasús, Cano y 

Velázquez, 1975). En materia de mortalidad los cambios se sintetizan en un aumento lento de la 

esperanza de vida al nacer de 34.2 años a 37.4 años entre 1905 y 1920 y un posterior 

aceleramiento para alcanzar en 1935 los 44.6 años (Velázquez y Toirac, 1975). El componente 

más importante en la evolución de la población fue el arribo de alrededor de 1,3 milliones de 

inmigrantes de procedencia china y afroantillanos, fundamentalmente, lo cual significó un 

importante aporte a la fuerza de trabajo, un incremento del desbalance entre los sexos y un 

aumento sustancial de la población joven y adulta. 

Respecto a la situación socioeconómica imperante en el país se distinguen dos momentos, 

de 1902 a 1925 se agudizan las deformaciones heredadas de la economía colonial, se alcanza un 

crecimiento desproporcionado de la industria azucarera, aumento de la supeditación a intereses 

foráneos y se inicia el proceso de importación de mano de obra barata, se reconoce como un 

periodo de aparente auge económico. Á partir de 1926 la situación se invierte, el azúcar cubano 

fue desplazado del mercado norteamericano y el proceso inversionista experimentó un descenso; a 

lo cual se superpone la crisis mundial de 1929, y el deterioro del sistema interno que se traduce en 
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rasgos de corrupción política, malversación de fondos, desempleo, discriminacion sexual y racial, 

entre otros factores negativos, 

Entre 1935 y 1958 la situación demográfica cubana -en transición intermedia- se 

caracteriza por un nivel de mortalidad que transita de moderadamente alto a moderadamente bajo; 

la esperanza de vida al nacer, asciende de 50.0 años en 1935-1940 a 62.4 años en 1955-1960. La 

fecundidad se mantiene en descenso con tasas de 4.7 y 3.7 hijos por mujer en edades 

reproductivas, en iguales periodos. El saldo migratorio se invierte en esta etapa y un saldo de -100 

mil personas entre 1935 y 1954 contribuyó a disminuir el crecimiento poblacional. 

Una interpretación acerca del proceso de transición demográfica durante la primera mitad 

del presente siglo, realizada por Losada (1993) señala que la mortalidad mantuvo su tendencia 

decreciente con ganancias cada vez mayores en la esperanza de vida, "resultando cada vez más 

desvinculada de la coyuntura económica" (Losada, 1993). Añade que la nupcialidad, a través de la 

evolución estrictamente decreciente de las tasas de soltería definitiva desde 1899 hasta 1953, 

debió jugar un papel que favoreceria un nivel superior de fecundidad; el efecto contrario, que fue 

lo que sucedió realmente, obliga a pensar que la reducción de la fecundidad marital tuvo que ser 

sustancial, para explicar la abrupta caida de la fecundidad total. 

Esta segunda etapa de la transición se ubica en un contexto de importantes sucesos de la 

historia política y socioeconómica en Cuba. Se inicia en 1934, año en el cual a nivel internacional 

se rebasa la crisis mundial del capitalismo, acontecimiento que no significó avances en la crisis del 

subdesarrollo en Cuba, A los rasgos sobresalientes de la economía agraria y latifundista, 

dependiente de la importación y con amplios márgenes de desempleo y subempleo se agregan las 

condiciones de país monoexportador y monoproductor, la unilateralidad de las relaciones 
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comerciales y la apropiación extranjera de los sectores clave de la economia nacional (Rodriguez, 

1982). A ello se suma la profundización de la crisis sociopolítica del país, que desencadenó en el 

movimiento revolucionario y en la lucha armada, en 1952-1958. 

Con el triunfo de la Revolución en 1959 se producen cambios relevantes en la situación 

poblacional en un corto intervalo de tiempo, que llevan a la etapa de “transición demográfica 

avanzada”, alrededor de 1970 la esperanza de vida al nacer sobrepasa los 70 años, con un 

descenso pronunciado de la mortalidad infantil y una reestructuración de las causas de muerte por 

un desplazamiento del mayor peso a las enfermedades crónicas y degenerativas. 

De 1959 a 1965 ocurre el "baby boom” inmediato al término de la guerra que condujo al 

triunfo revolucionario, la TGF alcanza el máximo de 4.7 hijos por mujer en edades reproductivas 

en 1960-1965 y, posteriormente declina hasta 3.6 hijos por mujer en 1970-1975. Precisamente, en 

estos años se legaliza e institucionaliza el aborto, se amplia la difusión y uso de anticonceptivos, 

se introducen los programas de educación sexual, de planificación familiar y de atención materno 

  

infantil, etc... El descenso de la fecundidad de esta etapa supera al de la mortalidad que ya había 

experimentado su sustancial descenso en la década anterior. El componente migratorio reportó un 

fuerte éxodo de población, con un saldo de -588 mil personas, entre 1960 y 1975; el predominio 

del movimiento de familias completas llevó a que no se percibieran desequilibrios de interés en las 

estructuras por edades y sexos. 

Esta etapa coincide con un proceso de profundos cambios sociales en el que abundaron las 

transformaciones a corto plazo, según la recopilación de Ramos (1993) se sucedieron varios 

periodos, que transitan desde el desplazamiento del poder político y los cambios económicos 

estructurales originados por la Ley de Reforma Agraria y la expropiación de los medios de 
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producción, en 1959-1960; al inicio de la construcción del socialismo y de una estrategia de 

desarrollo, basada en medidas de tipo económico y socio-educativas en 1961-1963. 

Entre 1964 y 1970 se prioriza el sector agropecuario como base de la estrategia 

económica del país, lo cual generó una alta tasa de inversiones, aún asi los objetivos económicos 

se cumplieron solo parcialmente. En 1971-1975 se logran avances en el perfeccionamiento del 

proceso de reproducción y sistema de dirección de la economía y el ingreso de Cuba en el 

Consejo de Ayuda Mutua Económica; en estos años los volúmenes exportables de azúcar 

crecieron, se reportaron logros en el sector agropecuario y dinamización del sector de las 

construcciones. Á escala social se consolidan con perfil propio y con bases sólidas los sistemas de 

educación, salud y educativo-cultural. 

Desde 1976 hasta la actualidad, ya en una etapa de “transición completa”, resalta la 

estabilidad de los indicadores demográficos de Cuba, a un nivel similar al reportado por los países 

desarrollados. La mortalidad se mantiene en descenso aunque a ritmo más lento por el muy bajo 

nivel alcanzado, en 1986-1987 la esperanza de vida al nacer fue de 74.46 años, la fecundidad 

alcanza 1.8 hijos por mujer de 15-49 años en 1985-1990, luego de una ligera recuperación desde 

1.6 hijos por mujer en 1981%. Las migraciones externas perdieron significación numérica, excepto 

en el año 1980 que reportó una emigración de 142 mul personas. 

Los años 1975-1985 se corresponden con la considerada segunda etapa de construcción 

del socialismo en Cuba; un conjunto de transformaciones socio-políticas y del aparato estatal, 

derivaron en medidas de beneficio a la población y favorables al desarrollo, las de mayor 

  

Y La fecundidad cubana descendió por debajo del nivel de reemplazo (TBR inferior a 1.02 hijas por mujer en 
edades reproductivas) desde 1978, El valor más bajo. 0.78 hijas por mujer. se registró en 1981. 
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connotación fueron: la implementación de una nueva Ley de Constitución de la República, el 

surgimiento de los Organos del Poder Popular y la reestructuración de la Administración Central 

del Estado. En este periodo los objetivos económicos se cumplieron en lo esencial, aungue el 

crecimiento fué insuficiente en la exportación y sustitución de importaciones, y en los resultados 

del proceso inversionista. 

Aún asi los indicadores de la economia, publicados por Naciones Urnudas (1995) reflejaron 

avances en el contexto nacional, por citar un ejemplo, el crecimiento medio anual del producto 

interno bruto (PIB) ascendió de 3.7 por ciento en 1975-1980 a 6,3 por ciento en 1980-1986"; 

precisamente en este indicador de crecimiento Cuba se ubicó en el primer lugar entre los paises 

latinoamericanos en ese periodo. Entre los años 1980 y 1982 se lleva a efecto una reforma general 

de salarios, que elevó el salano promedio mensual de los trabajadores a cerca de 180 pesos 

cubanos (Conuté Estatal de Estadísticas, 1990b). 

A partir de 1936 la situación socioeconómica de Cuba se transforma, se confrontaron 

restricciones por factores extemos que provocaron pérdidas para la economia nacional: descenso 

del precio del azúcar, cambios en la cotización del dólar, intercambio desigual, etc, (Ramos, 

1993). No obstante en 1986-1989 se logró una cierta revitalización en determinados sectores, que 

fué percibida por la población como mejoras de indole social, en el trienio 1987-1989 se registró 

un alza en la construcción de viviendas por el Estado y por esfuerzo propio, entre 1980 y 1989 la 

construcción de circulos infantiles prácticamente duplicó las capacidades y se incrementaron las 

obras destinadas al deporte. Una experiencia social muy positiva fue el surgimiento del llamado 

  

13 En 1987 el PIB per cápita estimado pera Ouba. de 1 514 dólares de Estados Unidos. resultó similar al de 
Chile y sólo fue superado por las islas pertenencientes a las Antillas Menores, Brasil y Costa Rica (Naciones Unidas, 
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Médico de la Familia, que en 1991 ya atendía al 68 por ciento de población del pass. 

En este escenario socioeconómico, de relativa bonanza, se levantó la Encuesta Nacional 

de Fecundidad de 1987, que se toma como fuente informativa para este estudio (de ahi su 

mención), esta ubicación temporal hace aún más apreciables sus resultados, puesto que 

constituyen un testimonio sobre la situación de la mujer y sus apreciaciones en cuanto a las 

condiciones de vida en el periodo que antecede a la crisis socioeconómica que luego enfrentaría 

el pais, que se reconoce como la más aguda desde el triunfo de la Revolución Cubana (Aguilar, 

Popowski y Verdeses, 1994; Alvarez y Diaz, 1996). 

5. La situación demográfica y socieconómica en los años 908, 

La situación demográfica en los años 90s mantiene las tendencias esenciales de la etapa de 

transición completa pero, sin lugar a duda algunos indicadores reflejan las condiciones adversas 

presentes en la economía cubana; se aprecia un descenso agudo de la natalidad, la mortalidad 

conserva su bajo nivel, en tanto que las migraciones internas poco han variado sus tendencias y las 

externas se incrementaron hasta 1994, sobre todo por el monto de emigrantes ilegales. 

Según las cifras oficiales, publicadas en el Anuario Demográfico de Cuba 1994, la TGF 

descendió a 1.5 hijos por mujer en 1994, las tasas de mortalidad infantil y general fueron de 9.9 

defunciones por mil nacidos vivos y 7 defunciones por mil, respectivamente. Una referencia aparte 

merece la nupcialidad, que tuvo un comportamiento extremo durante los últimos años, al punto de 

que en 1992 llego a 17.7 por mil, superior a la tasa de natalidad de 14,5 por mul en ese año, los 

  

1995). 
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divorcios también reportaron los niveles más elevados de la historia, la tasa bruta de divorcialidad 

se elevó a alrededor de 6 por mil. 

En esta fase, que transcurre desde 1990, se reporta una agudización de la crisis 

socieconómica cubana, la desaparición del bloque socialista en Europa del Este, el 

recrudecimiento del bloqueo económico de Estados Unidos hacia Cuba, sumado a imperfecciones 

internas en el terreno de la economía nacional, se cuentan entre los factores más inmediatos que 

promovieron la crisis. Ánte tal situación se han puesto en ejecución programas de reajuste 

económico y medidas restrictivas en los diferentes ámbitos de la vida cotidiana, como vía para 

enfrentar las dificultades y condiciones adversas que emanan del llamado "periodo especial". De 

hecho la reducción en la capacidad de importación de combustibles, materias primas, fertilizantes, 

alimentos básicos, etc., unido a una también disminución de la cantidad y diversidad de los 

productos exportables, asi como una reorientación de los mercados -anteriormente centrados en 

los paises soctalistas- en una muy alta proporción, derivan en una afectación del nivel de vida de la 

población y en el curso de la vida cotidiana, según estuvo concebida para los cubanos desde hace 

mas de tres décadas. En este entomo el desafio mas grande que enfrenta el país, es preservar los 

logros en materia de salud, educación, seguridad social, equidad social, etc. 

€. Los patrones de nupeialidad y fecundidad de la población cubana, 

La línea de investigación relacionada con la fecundidad cubana ha mantenido una posición 

preferencial dentro de los problemas de investigación poblacional en Cuba, uno de los exponentes 

de la relevancia del tema es la Encuesta Nacional de Fecundidad de 1987, que se levantó en Cuba 

a partir de intereses nacionales pero "con módulos homologables” a los incluidos en los 

programas de la Encuesta Mundial de Fecundidad y Demográfica de Salud, levantadas en una 
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serie de paises en desarrollo (FNUAP, UNICEF y otros, 1995). La encuesta se considera "la 

culminación de lo que podría denominarse una primera etapa en el estudio de esta variable 

demográfica en el pais" (Comité Estatal de Estadisticas, 1991), luego de una sere bastante amplia 

de estudios en base a las estadisticas demográficas, a los resultados de la Encuesta Demográfica 

Nacional de 1979, y encuestas de fecundidad de nivel local, fundamentalmente. 

La nupcialidad, por su parte, se identifica como una variable demográfica estrechamente 

vinculada con la fecundidad en términos de "determinante próximo", de ahí que junto con la 

anticoncepción, el aborto y la lactancia materna!” constituyera un tema recurrente en la 

mencionada ENF-1987. Varias aplicaciones del conocido "modelo de Bongaarts” para la 

definición del efecto de las variables intermedias en la fecundidad de las mujeres en Cuba en el 

periodo reciente (1972, 1981 y 1987), presentadas en una publicación de Alfonso, Mac Donald y 

Sosa (1996), apunta que en esa etapa de evolución a la baja de la fecundidad la nupcialidad se 

ubica como el tercer determinante próximo de la fecundidad, después de la anticoncepción y el 

aborto inducido. Los efectos de las variables intermedias sobre la fecundidad fueron: 

"del descenso de 1.95 hijos por mujer, 0.22 hijos corresponde a la variación en la 
proporción de mujeres casadas o unidas, 1.23 al mayor uso y eficiencia de los métodos 
anticonceptivos y 0.50 hijos a los efectos del aumento de la recurrencia al aborto 
inducido” (Alfonso, Mac Donald y Sosa, 1996). 

La fecundidad cubana en las últimas décadas se caracteriza por presentar un nivel muy 

  

    

pN Bongaaris (1982), considera cuatro 
A der bróximos" de la fecundidad Dicho modelo se 

operacionaliza a partir de los índices proporción de mujeres en unión. contracepción. aborto inducido, y fecundidad 

posparto, este último relerido al tiempo de lactancia materna, Los antecesores del modelo de Bonguarts fueron Davis y 
Blake. quienes en la década de 1930 propusieron un esquema que incluía un conjunto de 11 variables, como factores 
biológicos a través de los cuales las variables económicas y sociales intervienen en la fecundidad. 
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bajo en el contexto internacional, especificamente en 1985-1990 la tasa global de fecundidad 

(TGF) de 1.8 hijos por mujer ocupaba el lugar 19 entre los países que presentaban los valores más 

bajos (Naciones Unidas, 1989). Una caracterización reciente, presentada en el documento "Cuba. 

Transición de la Fecundidad, Cambio Social y Conducta Reproductiva" (FNUAP, UNICEF y 

otros, 1995), da cuenta del notable descenso de la tasa global de fecundidad, y añade que éste 

puede ser explicado fundamentalmente por "una fuerte expansión de la oferta de medios de 

regulación de la fecundidad". 

Una mirada a los indicadores que describen la evolución poblacional en Cuba en el 

periodo reciente, mostrados en el apartado anterior, evidencia que la fecundidad caracterizada 

por un descenso pronunciado y estabilización a niveles muy bajos- resultó el factor más dinámico 

en el proceso de cambio demográfico operado por la población cubana en los últimos años. La 

tasa bruta de reproducción (TBR), se mantiene por debajo del mvel de reemplazo con valores 

inferiores a 1.02 hijas por cada mujer” desde los años finales de la década de 1970; ello significa 

que desde hace más de dos décadas las mujeres cubanas no aportan la hija que las releve o 

reemplace en la fecundidad!" 

Una pecualiaridad de la fecundidad cubana es que aún cuando el nivel es muy bajo, se 

mantiene una estructura por edades de cúspide temprana, o sea el valor máximo de la tasa 

  

'SLa tasa bruta de reproducción (TBR) es una medida hipotética de la fecundidad que expresa la cantidad de 
hijas que cada mujer deja al final de su vida reproductiva para que la reemplace en la fecundidad. o sea indica el 
reemplazo de una generación por la siguiente sin incluir los efectos de la mortalidad. de ahí que su valor convencional, 

para el nivel de reemplazo sea de 1.02 hijas por mujer. 

'Una idea sobre los niveles de fecundidad en otros países de América Latina, se obtiene a través de las 
estimaciones de la fecundidad para México en diferertes momentos, por ejemplo Júarez (1984) menciona que las 
estimaciones de la TGF de 1929-1931 a 1974 variaron de 6.29 a 6.59 hijos por mujer (superiores a los que tenía Cuba 
entre 1900 y 1915), la estimación de la TGF pera 1980, realizada por la misma autora fue de 4,37 hijos por mujer, en 
Cuba por esa fecha ya la TGF habia descendido a un mínimo de 1.67 (Comité Estatal de Estadísticas, 1991). 
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especifica de fecundidad se localiza en 20-24 años, luego de un rejuvenecimiento de la 

fecundidad, visible por el peso relativo que presentaba el grupo de 15-19 años hasta 1983, se 

registra una cierta tendencia al incremento de la fecundidad en mujeres de edades superiores, en 

especial las de 25-29 años, que en 1984 lograron desplazar del segundo lugar a las de 15-19 años. 

Este cambio reciente en el patrón de la fecundidad por edades, significa una reducción 

proporcional de los nacimientos provenientes de mujeres en edades muy tempranas; aunque ello 

puede ocurrir por variadas motivaciones, su repercusión es favorable tanto para las mujeres como 

para su descendencia. Es importante tener en cuenta que al posponer la maternidad para edades 

superiores se logra completar el proceso de maduración fisica y mental, y se amplian las 

posibilidades de alcance y realización de objetivos sociales y laborales. 

La otra variable demográfica de interés en este estudio, la nupcialidad, en los últimos años 

ha recibido atención en diferentes líneas de investigación, en especial como determinante de la 

fecundidad, particularmente se logra un avance sustancial con el levantamiento de la ENF, que 

por primera vez captó información que sobrepasa los límites de la situación conyugal de las 

mujeres, para investigar sobre la cohabitación, frecuencia de las uniones y separaciones (legales y 

consensuales) y en particular sobre las fechas de inicio y terminación de tales eventos, a través de 

la sección sobre historia de uniones. 

Evidentemente esta rigueza de información ha contribuido a los avances en los estudios 

sobre la nupcialidad en el periodo más reciente, dado que, aunque existen algunas publicaciones 

enfocadas al análisis de indicadores de la nupcialidad y la divorcialidad en Cuba (unta Central de 

Planificación, 1976 y 1977), no es hasta la década de 1990 que se publica el primer análisis 

completo sobre la nupcialidad cubana en un periodo que abarca el Siglo XX (Catasús, 1991), 
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seguido por otros estudios que intentan profundizar en la caracterización del proceso de 

formación de la familia en Cuba (Catasús, 1994; González y Alfonso, 1995). De todas formas la 

nupcialidad ha sido una temática abordada en numerosas investigaciones de conte 

multidisciplinario en la linea de investigación sobre la familia cubana, como variable que introduce 

cambios importantes en el tránsito de la adolescencia a la adultez y que marca el inicio de la 

formación de la familia de procreación. 

Una propuesta teórico-metodológica, comentada por Catasús (1991), aporta elementos de 

interes para el estudio de la nupcialidad cubana. Dicha propuesta parte de un modelo conceptual 

presentado por Naciones Unidas para el estudio de la mupcialidad””, que plantea la intervención de 

tres tipos de factores o variables predeterminadas -socioeconómicas, culturales y de crisis. 

En el primer nivel del modelo es evidente que, en condiciones de normalidad, la 

combinación de los factores de tipo socioeconómicos y culturales -zona de residencia, nivel 

Cultural, tradiciones y otros- resulten los hegemónicos en Cuba. Sin embargo, para el caso cubano 

es preciso no descartar los factores que responden a la crisis, como variable predeterminada. Al 

margen de determinados factores externos, que han intervenido en el comportamiento de la 

nupcialidad en Cuba, como las presumibles alzas en el número de matrimonios para la adquisición 

de bienes de uso y servicios '*, la mupcialidad cubana alcanza niveles elevados y una estructura por 

  

*" Catasús (1991) señala como fuente la publicación United Nations. 1988: First Marriage: Patterns and 
Determinanis, Departimentof laternationalEconomicand Social Affairs. ST/ESA/SER.R/76 New York. 

1% Esta condicionante del matrimonio en Cuba no ha sido cuantificada ni suficientemente estudiada. Zunque en 
determinados años pudo alcanzar cierta importancia. En una aplicación del modelo de Naciones Unidas esta 
condicionante -denominada "de crisis”- se ubicaria en el primer mvel, junto a los factores socioeconómicos y culturales 
que hace referencia a variables predeterminadas. contenidas en los factores sociales, (Naciones Unidas. 1988: Catasús. 
199. 
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edad de cúspide temprana. Otras conclusiones de Catasús enuncian las variaciones en la estructura 

interna de la nupcialidad general en favor de las uniones consensuales, con mayor incidencia en la 

población menor de 20 años y el aparente surgimiento de un nuevo tipo de union entre los jóvenes 

fundamentalmente, en el capitulo HH. de la tesis se produndiza en el estudio de este tipo de unión, 

que se considera estable sin que medien la cohabitación y los hijos nacidos vivos. 

La Encuesta Nacional de Fecundidad de 1987, aportó información para profundizar en el 

análisis de la relación nupcialidad-fecundidad en Cuba, las referencias publicadas en el informe de 

la encuesta indican la preferencia a vivir en unión marital, ya sea legal o consensual, más del 60 

porciento de las mujeres se declaró como casada o unida, del total de mujeres con 15-49 años el 

80.4 porciento reportaba haber tenido algún tipo de unión, en el caso de las mujeres con 

experiencia más completa en su historia de uniones, que corresponden al grupo de 45-49 años, la 

proporción de alguna vez unidas se eleva al 97.1 por ciento, superior a la registrada en México, 

que se aproxima al 95 porciento (Quilodrán, 1991). 

La evolución de la nupcialidad y la fecundidad en Cuba, al igual que el resto de las 

variables demográficas, se caracteriza por la tendencia a la homogeneización en los niveles y 

comportamientos, que se observa a nivel territorial y entre estratos poblacionales, aún así, se 

perciben rasgos que indican diferenciales, los cuales se asocian con factores socioeconómicos y 

culturales, fundamentalmente, y que según algunos autores se deben fundamentalmente 8 

"desarticulaciones... en el proceso general de homogeneización característico de la última etapa de 

la transición demográfica cubana" (FNUAP, UNICEF y otros, 1995). 

Los resultados de investigaciones sociodemográficas identifican a las adolescentes (15-19 

años) y las mujeres con menor nivel de instrucción como "grupos vulnerables” entre las mujeres 
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cubanas: algunos indicadores, que en su comportamiento y evolución reciente muestran los 

efectos de las citadas desarticulaciones son: la edad a la primera unión de Cuba -segun Catasús 

(1991), 18.4 años en 1987- resultó la más baja encontrada en países de muy baja fecundidad, la 

fecundidad adolescente (12-19 años) alcanza una proporción elevada en la estructura por edades 

de la fecundidad”? y también las adolescentes presentan el mayor grado de inequidad 

reproductiva”, en comparación con el resto de las mujeres. Respecto a la fecundidad según el 

nivel de instrucción se encontró un margen relativamente amplio entre las mujeres con 0-6 grados 

(primaria o menos) y 7 y más años de estudio -0.4 hijos por mujer-; la consideración de que la 

diferencia es notoria se debe a que la tasa global de fecundidad de Cuba hacia 1987 era de 1.82 

hijos por mujer en edad fértil (FNUAP, UNICEF y otros; 1995) En resumen, estas son las 

principales tendencias que caracterizan a la nupcialidad y la fecundidad cubana, que además 

describen los rasgos fundamentales del proceso de formación y expansión de la familia actual. 

Evidentemente se han obtenido resultados en la línea de investigación demográfica que 

trata el análisis de estas variables; en gran medida ello es producto de la disponibilidad de un 

sistema de información de estadísticas demográficas que proporciona abundantes datos sobre el 

movimiento natural de la población, cuya calidad ha sido reconocida a nivel internacional 

(Bollerbach y Diaz-Briquets, 1983). Por otra parte se cuenta con al menos dos encuestas 

  

'"La comparación entre paises publicada por FNUAP. UNICEF Y otros auiores (1995) muestra que la 
proporción de nacimiengos de mujeres adolescentes en Cuba, 23 por ciento del total, superaba ampliamente a las 
correspondientes 2 20 países de América Latina y más que duplicaba a la proporción registrada en la región en su 
conjunto. en 1985-1999, 

“En la publicación del FNUAP, UNICEF y otros (1995) el grado de inequidad reproductiva se define como 
”...láa comparación de la fecundidad observada (tasa global de fecundidad) con la fecundidad deseada, es decir. el mvel 
de fecundidad que prevalecería slasmujeres pusieran totalmente en práctica sus deseos de no tener más hijos”. 
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temáticas con cobertura nacional”, que amplian las posibilidades de profundizar en el proceso 

conyugal-reproductivo y en la investigación sobre famila. 

No obstante, se requiere incorporar el enfoque de tipo longitudinal en los estudios sobre la 

fecundidad y la nupcialidad, así como tratar de complementar los estudios cuantitativos con 

información de tipo cualitativa que proporcione elementos explicativos sobre fenómenos cuya 

existencia y magnitudes se conocen, pero que por su naturaleza no pueden ser explicados sólo con 

datos cuantitativos. 

11.3. Rasgos del hogar y situación de la mujer en la familia cubana, 

Las investigaciones que tratan sobre la familia -como tema central- se inician en Cuba en 

la década de 1970, cuando algunos autores desarrollan estudios teóricos, en su mayoría de 

carácter sociológico y de análisis de datos censales, que muestran los cambios experimentados por 

los núcieos familiares en diferentes periodos intercensales. Anteriormente se hace mención a los 

núcleos, los hogares, las familias, etc., pero sólo de forma colateral (Comité Estatal de 

Estadistica, 1981b). 

La Encuesta Demográfica Nacional de 1979 constituyó la primera fuente informativa que 

proporcionó datos sobre la familia residente (Comuté Estatal de Estadísticas, 1981a ). También en 

1979 se publica la investigación "Caracteristicas Demográficas de la Familia Cubana, 1953-1970* 

  

“Las dos encuestas a que se hace referencia son la Encuesta Demográfica Nacional de 1979 y la Encuesta 
Nacional de Fecundidad de 1987, ambas encuestas abundaron en la captación de información sobre la mujer, el hogar y 
la familia: independientemente de que tanto los informes generales como cierias investigaciones derivadas salieron a la 
luz oportunansente, mi apreciación personal es que ambas fuentes han sido subutilizadas. Ejemplo de ello es que las 
historias de embarazos y ocupación de la ENF-1987 no habían sido explotadas -y la de uniones sólo parcialmente 
analizada- hasta la fecha de realización de este trabajo. 
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(Pérez, 1979), pionera en el análisis del tema relacionado con la composición familiar, con alcance 

nacional; en dicha publicación se toman datos de los censos de 1953 y 1970 para mostrar los 

rasgos sociodemográficos elementales de los núcleos familiares en Cuba en 1970, en comparación 

con el periodo que antecede al triunfo revolucionario de 1959, 

En los inicios de la década de 1980 los análisis de la Encuesta Demográfica ya citada, el 

Censo de Población y Viviendas de 1981 y las investigaciones que se derivaron de este, 

constituyen aportes para el estudio de la familia y la composición de los hogares, aún asi, hay que 

reconocer que los resultados del censo de 1981 resultaron sólo parcialmente analizados en lo 

referente a estas unidades. En resumen, éstas han resultado las fuentes básicas que han 

proporcionado información y justificado la concepción de investigaciones cuantitativas de 

envergadura sobre la familia cubana; en este caso, hasta bien avanzada la década de 1980, sólo 

enfocadas a la temática que trata la caracterización demográfica del hogar. 

Los estudios sobre composición familiar indican que la población cubana se caracteriza 

por la formación de familias de tamaño intermedio, los censos y las estimaciones de las encuestas 

de hogares recientes muestran las fluctuaciones en el tamaño de los núcleos en la primera mitad 

del presente siglo y la tendencia posterior al descenso. En el periodo intercensal 1907-1931 se 

produce un incremento del tamaño de los núcleos, de 4.8 a 5.2 personas, en este intervalo la 

población creció más rápidamente que los núcleos, con tasas de 2.7 y 2.3, respectivamente, 

debido al relativamente elevado incremento natural y al arribo de un gran número de inmigrantes, 

los cuales, presumiblemente, se establecieron en Cuba agregados a núcleos ya constituidos, 

corresidiendo en grupos e incluso en colectividades. 
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Cuadro 11.1. Indicadores de población y núcleos censales. 

Censos seleccionados. 
  

  

  

  

Núcleos Personas por 

Censos Población censales (1) núcleo 

1907 2 048 980 427 $630 4.8 

1931 3 962 344 755 979 5.2 

1953 5 B29 029 1 190 580 4.9 

1970 9 569 121 1 207 923 4.5 

1981 $ 723 $603 2 358 343 4.1 

1990 10 694 465 (2) 2 797 664% (3) 3,8 

Tasa de crecimiento (%) 
Periodo Población Núcleos 

1907-1931 2.7 2.3 

1931-1953 1.7 2.0 

1953-1970 2.2 2.7 

1970-1981 1.1 1.9 

1981-1990 1.0 1.9 

  

(1) Se utilizó "núcleo censal” como una generalización de las definiciones utilizadas en cada 
censo. 
(2) Estimada a partir de las estadisticas demográficas continuas. 

(3) Estimado de la Encuesta de Presupuesto Familiar. 

Fuente: 1907-1981, Censo de Población y Viviendas de la República de Cuba 1981. 

Posteriormente, entre 1931 y 1953, comienza la tendencia decreciente del tamaño 

promedio de los hogares, que se reduce a 4.9 personas en 1953; en este periodo se produce un 

descenso del ritmo de crecimiento poblacional, por la inversión de la corriente mugratoria y del 

crecimiento natural, múentras los núcleos censales aumentan a razón de 2 por ciento como 

promedio anual, por la influencia del proceso de redistribución espacial originado por la 

urbanización y la concentración de la población en ciudades, entre otros factores. 

El censo de 1970 reportó 4.5 personas por hogar, entre 1953 y 1970 se intensifica el ritmo 

de incremento poblacional y la formación de núcleos, estos últimos en mayor proporción, por la 
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asimilación de un conjunto de medidas populares y de beneficio económico. que se implantan a 

partir de 1960, entre estas la Ley de Reforma Urbana, la Ley de Reforma Agrana, la extensión de 

la seguridad social a toda la población, etc., las cuales contribuyeron a la formación de nuevos 

núcleos familiares 

El Censo de Población y Viviendas de 1981 -último levantado en Cuba- reportó un 

tamaño promedio de 4.1 personas, que decrece a 3.3 en 1990. Durante estas dos décadas la 

población y los micicos se incrementan lentamente, debido a los efectos del muy bajo crecimiento 

poblacional -que ya se define como patrón- y, en el caso de los núcleos, se infiere una 

desaceleración en el ritmo de nuclearización por dificultades en la construcción de viviendas, lo 

cual contribuye a la proliferación de núcleos extendidos y compuestos. 

En los estudios realizados por varios autores (Pérez, 1979; CEE, 1981 y 1984; Reca, 

1987, Benítez, 1990), se exponen las características más relevantes y la complejidad de los 

arreglos familiares cubanos, los resultados confirman el predominio de la familia básica o 

nuclear”; en 1981 del total de núcleos censados el 8.9 por ciento eran unipersonales, el 53.7 por 

ciento básicos, el 32.5 por ciento extendidos y el 4.9 por ciento compuestos. 

Un cálculo de las familias básicas indica que éstas, además de conformar los núcleos 

básicos, se encontraron en una proporción de 1,4 y 1,3 como promedio en los núcleos extendidos 

y compuestos. En los hogares cubanos es frecuente encontrar entre sus componentes a hijos 

casados y nietos del jefe, en proporciones que tienden al aumento; en el período intercensal 1970- 

1981 entre las personas clasificadas como hijos, los casados O unidos incrementaron su 

  

= En el censo de 1981 se consideró familia básica a la que se compone por alguno de los tipos siguientes: un 

matrimonio sin hijos, un matrimonio con uno o más hijos solteros, el padre con uno o más hijos solteros. la madre con 
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participación de 15.6 a 18.3 por ciento, en tanto los nietos aumentaron del 5.0 al 7.0 por ciento. 

La mayor complejidad en la estructura familiar, observada a través del censo de 1981, 

parece estar asociada con un descenso en el ritmo de nuclearización de la famulia; esta inferencia 

parte del análisis de las tasas de jefatura, que entre 1970 y 1981 descendieron levemente de 35.7 a 

34.9 por ciento. Sin embargo, es notoria la tendencia al ascenso de las jefas de hogar, en igual 

periodo, la tasa de jefatura aumenta de 133 a 19.7 por ciento; este fenómeno también es visible 

en el aumento de la proporción de hogares respecto al total, en 1981 existían 634,0 mil núcleos 

encabezados por mujeres -28,0 por ciento de los 2.4 millones censados-, esta proporción más que 

duplica a la captada en 1953 y es 10 puntos más alta que la correspondiente a 1970. 

Cuadro 11.2. Tasas de jefatura de los núcleos censales, 

por sexos. Censos de 1953, 1970 y 1981. 
  

Tasa de jefatura (por 100 personas de 15 años y más) 

  

Sexos 1953 19780 1981 

Ambos 32.4 35.7 34.9 

Hombre 54.2 57.2 50.0 

Mujeres 9.6 13.3 13,7 

  

Fuente: Censo de Población y Viviendas de la República de Cuba 1981. 

Un dato actualizado, proveniente de la Encuesta de Presupuesto Familiar, indica que en 

1988 el 34.6 por ciento de los jefes eran mujeres; una tipología de hogares confeccionada con 

información del año 1988, que incluye atributos demográficos y sociales relativos al jefe -sexo, 

edad (17-29, 30-55 y 60 y más años), zona (urbana y rural) y grupos sociales (obreros, 

empleados, cooperativistas, pequeño agricultor y otros)-, encuentra que entre los tipos de hogares 

  

uno o más hijos solteros. 

E)



más significativos, que agrupan al 73.3 por ciento del total, la tercera parte correspondió a 

hogares con jefas adultas residentes en la zona urbana (Pérez, 1992). 

Cuadro 11.3. Tipología de hogares según atributos 
demográficos y socioecónomicos del jefe. 

  

  

Año 1988. 

Caracteristicas del jefe Hogares _(%) 
Total 100.0 

Hombre, urbano, adulto, obrero 16.1 

Hombre , urbano, viejo, cooperativista 11.8 

Hombre, urbano, adulto, empleado 9.3 

Hombre, rural, adulto, obrero 9.2 

Mujer, urbana, vieja, cooperativista 8.9 

Mujer, urbana, adulta, cooperativista 6.5 

Mujer, urbana, adulta, obrera 6.0 

Mujer, urbana, adulta, empleada 5.5 

Otros 26.7 

  

Fuente: Pérez. 1992. 

Sin duda, la línea de investigación sobre la familia cubana ha mostrado continuidad y un 

enriquecimiento teórico y metodológico con la incorporación del enfoque multidisciplinario en los 

estudios sobre familias y hogares. No obstante desde mediados de la década de 1980 se nota 

cierto estancamiento en la producción de estudios sobre la composición familiar y el análisis de 

determinados atributos de la población y los hogares del corte más tradicional, situación que hasta 

cierto punto limita la reconstrucción de las tendencias en la década de 1980 y poesterior; ello en 

alguna medida puede atribuirse a la ausencia del censo que debió levantarse alrededor de 1990. 

Los resultados más relevantes de los últimos años se alcanzan hacia finales de la década de 

1980, cuando se incursiona en los estudios de familia con una visión más orientada al enfoque 
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psico-sociológico; a partir de profundizar en los llamados reguladores subjetivos o espirituales de 

los miembros de la familia, que se refieren a las orientaciones de valor, las motivaciones, actitudes 

e intereses respecto a actividades en las distintas esferas de la vida, etc. Á la vez toman auge 

algunas investigaciones en las que se enuncia textualmente que se debe “leer e interpretar la 

información disponible a partir del enfoque teórico para el análisis del modo de vida familiar" 

(Reca y otros, 1987), 

Con base en estos criterios se introducen tres categorías centrales: la familia como unidad 

de análisis, la categoria modo de vida de la familia y el concepto de funciones familiares. De esta 

corriente surgen trabajos con propuestas de contenido metodológico dingidas al análisis de 

vaniables sociales. Á este respecto Arés (1990) sugiere: 

"un conjunto de variables sociopsicológicas o modelo para la investigación del 
funcionamiento familiar, que permite ubicar la relación entre familia y sociedad, así como 
lograr sus interinfluencias recíprocas. O sea, en que medida las normas, prejuicios y la 
cultura social en general inciden sobre las variables reguladoras de la vida familiar." 

Á partir de este enfoque (sociopsicológico) se ha logrado conocer sobre aspectos 

positivos presentes en la familia cubana, tales como la trasmisión generacional de valores morales 

y Culturales, la persistencia de costumbres y tradiciones, el ejercicio de las funciones familiares, 

etc., además de identificar los rasgos disfuncionales que también afectan a la familia. Precisamente 

estas investigaciones resultan las fuentes que han aportado elementos sobre el estatus y el papel 

central de la mujer en la organización y funcionamiento del hogar en Cuba. 

Árés en su investigación combina diferentes técnicas para el estudio sociopsicológico de la 

familia -dibujos de los niños, entrevistas con preguntas abiertas y cerradas, entre otras-, para 

llegar a conclusiones sobre patrones esteriotipados en relación con las actividades femeninas y 
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masculinas; en los dibujos el 53 por ciento de las mujeres aparece realizando actividades 

típicamente femeninas y el 49 por ciento de los hombres actividades típicamente masculinas, a su 

vez la mujer aparece como el miembro más activo de la familia. Sobre el desempeño de los roles, 

señala que la sobrecarga hacia la mujer parece ser uno de los rasgos disfuncionales más 

persistentes, en todos los casos -hombres, mujeres y la pareja- declararon que la sobrecarga recae 

en la mujer (89%, 78% y 77% por ese orden). 

La autora también estudia la simetría social de la pareja, encuentra que el sólo el 35 

porciento tiende a la asimetria, en estos casos la posición más ligada a la domesticidad pasiva 

estaba ocupada por la mujer que "representa un ente pasivo, no productivo, vinculado a las tareas 

del hogar, y el hombre el portador económico de la familia" (Arés, 1990). 

Estos resultados constatan que en la familia cubana actual, aún están presentes rasgos de 

la división sexual del trabajo doméstico, recayendo en la mujer el peso principal del trabajo y 

muchas responsabilidades en la organización del hogar. De hecho las mujeres cubanas, tanto las 

ocupadas en actividades extradomésticas, ya sean trabajadoras o estudiantes, como las que se 

dedican únicamente a los quehaceres del hogar resultan afectadas en la disponibilidad de su 

tiempo libre y en otras actividades personales y de esparcimiento. Según la Encuesta Nacional de 

Presupuesto de Tiempo (Comité Estatal de Estadisticas, 1990a), en 1988 en un día promedio las 

trabajadoras dedicaron 3.46 horas a las tareas domésticas, en tanto los hombres solamente 

emplearón 0.58 minutos en estos menesteres. La relación se invierte en cuanto al tiempo libre con 

un promedio de 5.02 horas y 6.31 horas, respectivamente. 

En un estudio sobre la familia cubana, que resume los avances en la investigación logrados 

en la década de 1980 (Reca, Alvarez y colaboradores, 1989), se presentan resultados sobre 
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formas de convivencia familiar de parejas jóvenes; una encuesta realizada por Guerrero” con dos 

muestras no representativas de | 028 parejas que concurrieron a casarse y 389 divorciados -a los 

que se les preguntó su situación de convivencia posible y real cuando estaban casados- reflejo 

algunas circunstancias que pudieran incidir en la elevada divorcialidad de las parejas jóvenes en 

Cuba. En primer término, el 55.9 por ciento de los futuros casados contesto que viviria con los 

padres, mientras el 72.2 por ciento de los que ya habian experimentado la transición a la unión O 

matrimonio y estaban divorciados respondió convivir con sus padres cuando estaban casados. 

Estos resultados no son suficientes para realizar afirmaciones acerca de la relación entre la 

complejidad del hogar y la ruptura del vinculo conyugal en parejas jóvenes; pero la coincidencia 

entre ambos fenómenos es un indicativo de que quizás exista algún tipo de mecanismo que 

condiciona la separación o ruptura de parejas que necesariamente corresiden con familiares, ya 

sean de la mujer o del hombre. Estas inferencias constituyen un punto de partida importante para 

indagar más profundamente sobre los factores que pueden influir en la elevada incidencia de 

separaciones y divorcios que ocurren en Cuba. 

Un estudio sobre 80 familias urbanas con hijos adolescentes entre 12 y 19 años 

proporcionó resultados que alertan sobre posibles problemas de comunicación y afectivos entre 

padres e hijos; las respuestas de los hijos en situaciones como: "conversar con los padres asuntos 

importantes para ellos", "decirles que les agrada y que les disgusta” y "resultar confidentes de 

algunos de los problemas de los padres”, resultaron favorables a las madres, los porcentajes 

fueron de 77.5, 58.8 y 36.3 por ciento, los padres se ubicaron en posición más desventajosa aún 

  

La investigación realizada por Guerrero (1986) se cita en la publicacióeca . Alvarez y colaboradores 
(1989). 
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con 66.3, 46.3 y 26.3 por ciento, por ese orden (Reca, Alvarez y colaboradores. 1989). 

El análisis sobre la evolución de la familia cubana y la situación de la mujer en ese entorno, 

mostrado anteriormente como un modo de caracterizar el contexto en que se enmarca el estudio 

de las trayectorias conyugales y de procreación de las mujeres en edad reproductiva, se resume 

también a partir de un estudio publicado recientemente, sobre los cambios operados por la familia 

cubana en las últimas décadas (Alvarez y otros, 1996), la reseña mostrada antenormente lleva a 

formular criterios que coinciden con los autores, al señalar un conjunto de efectos de los procesos 

demográficos en la situación actual de la familia cubana, puntualizados en: 

1. importante disminución del número de personas por núcleo (de 49 a 3.5 en 1953 y 1993, 

respectivamente). 

2. Lento crecimiento de los núcleos familiares por efectos del bajo crecimiento poblacional y de 

las dificultades en la construcción de viviendas. 

3. Tendencia a la nuclearización en combinación con la existencia de otros tipos de familia, 

(extendidas, unipersonales, etc.) 

4. Aumento de los hogares encabezados por mujeres. 

5. Aumento de los hogares monoparentales e incompletos. 

6. Acentuación de la participación de la mujer en el mejoramiento de las condiciones materiales 

de vida de la familia y de su papel en el ejercicio de la función educativa de los hijos. 

7. Aumento del papel de los ancianos en la vida familar y en la formación de las nuevas 

generaciones e incremento de las relaciones sociales entre distintas generaciones. 

8. Incremento de las redes de relaciones familiares con parientes emigrados. 
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1.4. La mujer en la sociedad cubana alrededor de 1987: participación económica y 

social. | 

La población femenina cubana en 1987 ya superaba los 5 millones de personas, los 

indicadores estadisticos anuales tomados de publicaciones oficiales (Comité Estatal de 

Estadisticas, 1939 y 1996, Federación de Mujeres Cubanas, 1995) confirman la amplia 

participación e incluso la supremacia de las mujeres en múltiples facetas de la actividad 

socioeconómica. En el curso escolar 1988-1989 de un total de 2.6 millones de matriculados en el 

sistema de educación el 49.8 por ciento eran mujeres. Á partir del nivel medio la distribución se 

invierte y la proporción de mujeres es más alta que la de hombres; en el universitano las mujeres 

constituian el 57.1 por ciento, y consecuentemente la razón de graduados fue de 108.8 mujeres 

por cada 100 hombres. 

El promedio de trabajadores en el Sector Estatal Civil en 1983 ascendió a alrededor de 3,5 

millones de personas, de ellas el 38,3 por ciento eran mujeres. Las trabajadoras fundamentalmente 

nutren las categorias de administrativos, de servicios y técnicos (1 82.9, 62.1 y 56.4% del total de 

ocupados), en cambio en las categorias de obreros y dirigentes la participación femenina es 

minoritaria -38.0 y 26.3 por ciento. En Cuba aún están presente prejuicios que relegan a la mujer 

a un plano inferior, que se refleja en el ejercicio de las funciones de dirección, sumadas a las 

limitaciones subjetivas impuestas por la propia mujer, al considerar que no dispone del tiempo, e 

incluso de la capacidad, para desempeñar estas actividades. 

En 1987 la distribución de los dirigentes resultó asimétrica, sólo el 4.8 por ciento de los 

cuadros de los organismos de la Administración Central del Estado eran mujeres, de los 
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viceministros y vicepresidentes el 9.8 por ciento y de los directores y jefes de departamento el 

12.6 y 25.3 por ciento. En los órganos de gobierno, en especial en el Parlamento. la participación 

femenina resulta importante, en el periodo de mandato correspondiente a 1986-1989 un 33.9 por 

ciento de los diputados a la asamblea Nacional del Poder Popular eran mujeres. en las Asambleas 

Provinciales y Municipales la proporción era más baja, del 29.3 y 17.1, respectivamente. 

Las desproporciones por sexos en las organizaciones políticas y de masas son superiores; 

por citar ejemplos, en 1987, sólo el 18.2 por ciento de los miembros del Comité Central del 

Partido Comunista de Cuba y el 12,5 por ciento de los integrantes del Buró Politico eran mujeres. 

En la dirección de la Unión de Jóvenes Comunistas las proporciones correspondientes al Comité 

Nacional y al Buró Nacional ascendian al 38,3 y 33.3 por ciento; mientras que en la Central de 

Trabajadores de Cuba sólo el 22.5 por ciento del Consejo Nacional eran mujeres. 

Síntesis, 

La presentación de un capítulo que resuma la dinámica poblacional, la caracterización de 

los hogares y la posición que ocupa la mujer en la sociedad cubana, tiene como finalidad la 

compilación de una serie de datos sobre el contexto que luego van a facilitar la comprensión de 

determinadas conductas y tendencias demográficas, económicas y sociales que tienen lugar en el 

seno de la población femenina en edades reproductivas. 

La mención a la evolución demográfica y socioeconómica en Cuba, puso de relieve las 

principales líneas que sustentan el proceso de cambio experimentado por la población cubana en el 

escenario de la Ramada "transición demográfica". De acuerdo con los antecedentes mostrados, la 

población atraviesa por una etapa de la transición demográfica avanzada, que se alcanza luego de 
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la aceleración del proceso en las últimas décadas; una de las caracteristicas inherentes a esta 

dinámica es la tendencia a la homogeneización en el comportamiento de los indicadores 

demográficos a nivel territorial y entre grupos poblacionales; aunque también se han detectado 

"desarticulaciones”, que tienen que ver con comportamientos atípicos, ya sea con referencias a 

patrones generales que identifican a cada fenómeno, o con irregularidades en el comportamiento 

de algún subgrupo al interior de determinadas estructuras. 

Las desarticulaciones mencionadas en la publicación sobre transición de la fecundidad en 

Cuba (FNUAP, UNICEF y otros) son por ejemplo: el rejuvenecimiento de la edad al primer 

matrimonio o unión, en el marco de una fecundidad muy baja; las adolescentes cubanas (15-19 

años) registran una de las tasas especificas de fecundidad más altas de los países con bajos niveles 

de fecundidad global y, por último el uso del aborto como método anticonceptivo -en especial 

por mujeres de los grupos de edades más jóvenes- resulta una desarticulación en la conducta 

reproductiva. Aún en el caso de la legalidad e institucionalidad del aborto provocado, que asegura 

las condiciones de salubridad y atención médica, esta práctica resulta incongruente con la política 

de extensión y cobertura en el uso de anticonceptivos eficaces que se implementa en Cuba. 

Algunos de los efectos de los procesos relacionados con la transición demográfica que se 

perciben en la familia cubana, se manifiestan en el aumento de los hogares encabezados por 

mujeres, en la acentuación de la participación de la mujer en el mejoramiento de las condiciones 

materiales de vida familiar y de su papel en el ejercicio de la fimción educativa, asi como en el 

incremento de las relaciones sociales entre distintas generaciones (Alvarez, 1996). 

La corresidencia de varias generaciones en los hogares cubanos deriva en dos 

consecuencias, la presencia de determinados tipos de parentesco (hijos casados, nueras O yernos, 
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nietos, padres y suegros), y de personas con diferentes grupos de edades en el mismo nucleo 

familiar. Esta caracteristica de la familia cubana indujo a incorporar la perspectiva del análisis por 

cohortes, como una via para interpretar la relación entre cambio histórico. social e individual. 

Como se señaló en esta etapa la mujer ha ocupado un lugar central en las políticas 

estatales y en la implementación de programas de acción social, educativa, cultural, etc., lo cual 

ha coadyuvado a la elevación del papel de la mujer en todos los planos de la vida cotidiana, sin 

embargo aún se mantienen desigualdades entre hombres y mujeres en el ejercicio del poder, en los 

ámbitos de la politica, el gobierno y las organizaciones de masas. Un cálculo conservador indica 

que en conjunto las mujeres estarian representadas por una proporción cercana a la cuarta parte 

de los dirigentes. 
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CAPITULO 1. 

CARACTERIZACIÓN DEMOGRAFICA DE LAS MUJERES DE 15-49 AÑOS EN 1987, 

introducción. 

El objetivo especifico a desarrollar en este capítulo es caracterizar a las mujeres cubanas - 

clasificadas en jefas, esposas, hijas y otras parientes y no parientes del jefe del hogar- según 

variables demográficas asociadas con el proceso reproductivo, que tienen incidencia en la etapa de 

juventud-adultez en la vida de las mujeres, son rasgos del proceso de formación-expansión 

familiar que, de acuerdo con los antecedentes sobre jefatura de hogar femenina en la región 

latinoamericana, también en el caso de Cuba pudieran mostrar niveles y tendencias diferenciales 

entre las jefas de hogar y las restantes mujeres (esposas, hijas y otras parientes y no parientes). 

Se enfatiza en el estado conyugal, la frecuencia y modalidades de unión marital, la 

corresidencia de los miembros de la pareja y algunas relaciones que tienen que ver con las edades 

combinadas de los cónyuges; respecto a la fecundidad, se tratan los diferenciales etáreos y por 

estado conyugal de las mujeres según el promedio de hijos nacidos vivos. 

El análisis se estructura desde una perspectiva sincrónica, y la referencia temporal data de 

finales de la década de 1980, esta caracterización se realiza a partir de un uso exhaustivo de la 

información de la Encuesta Nacional de Fecundidad de 1987 y los cortes informativos 

seleccionados para el análisis son el tipo de parentesco de las mujeres de 15-49 años y la 

agrupación por cohortes representativas de las etapas avanzada, intermedia y joven del periodo 

fértil, A continuación se presentan las bases que condujeron a la selección de estos ejes, como 

estructurantes del análisis comparativo que se maneja en la investigación. 
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LI, Las mujeres entrevistadas en la Encuesta Nacional de Fecundidad de 1987. 

La población femenina en edad fértil residente en Cuba, alcanzó el monto de 2 910.3 miles de 

mujeres. segun las estimaciones obtenidas a partir de la Encuesta Nacional de Fecundidad de 

1987”, que contó con una muestra de 4541 mujeres de 15-49 años. En la base de datos 

correspondiente a la mujer, de la cual se obtuvo la información para esta investigación, se incluyó 

la relación de parentesco respecto al jefe del hogar, como una variable adicional tomada del 

cuestionario que se utilizó para captar información de la vivienda y el núcleo familiar”, ello 

permitió clasificar a las mujeres según cuatro grupos, relevantes por su representatividad numérica 

y por la importancia de ciertos tipos de parentesco, prevalecientes en la familia de residencia en 

Cuba -jefas, esposas (del jefe), hijas (del jefe residentes en el hogar) y otras parientes y no 

parientes (del jefe integradas al núcleo familiar). 

El otro plano comparativo contemplado en el diseño de la investigación fue la clasificación 

de las mujeres en grandes grupos de edades”; en este caso se conformaron tres grupos, 

correspondientes a las cohortes de 15-24, 25-34 y 35 años y más. Como se detalla más adelante, 

existen antecedentes de que estas cohortes se diferencian entre sí, tanto por las caracteristicas 

  

=* Las cifras que se presentan a lo largo del trabajo son estimaciones poblacionales de la ENF-1987, que se 
obtuvieron a partir de los factores de inflación de la muestra no amioponderada utilizada para esta encuesta. En el caso 
de esta encuesta las recomendaciones de los diseñadores es el uso de cifras poblacionales, no muestrales. debido a ello, 
salvo aclaraciones pertinentes, se presentan las cifras infiadas que corresponden a la población femenina en edades 
reproductivas. Los detalles sobre las características de la muestra utilizada en la ENF-1987 y el reprocesamiento de la 
información se presentan en el Anexo 2, 

* El cuestionario EF-1 de la encuesta no estuvo disponible para esta investigación. lo cual impidió ampliar el 
estudio a la caracterización del núcleo familiar u hogar. En la encuesta se definió como núcico a "la persona o grupo de 
personas. con o sin vínculo de parentesco, que tienen un presupuesto común, cocinan para el conjunto y que 
geoeralmente conviven en forma habitual. ocupando una vivienda o parte de ella, El jefe es el considerado como tal por 
los demás integrantes y generalmente es el que mayor peso tiene en las decisiones que se toman”. 

“Una recomendación comenida en las bases metodológicas de la ENF-1987 consiste en cl cálculo de 
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etáreas como por el escenario socioeconómico por el cual transitaron durante el proceso de 

socialización; de ahí que el análisis intercohortes permita visualizar, de manera sencilla, la 

magnitud y sentido del cambio sociodemográfico que ha tenido lugar entre las mujeres cubanas en 

las últimas décadas. 

2. Las cohortes de 15-24, 25-34 y 35-49 años. 

La reagrupación del conjunto de mujeres de 15-49 años a la vez que constituye un 

recurso para conformar grupos representativos de las etapas avanzada, intermedia y joven, 

responde a criterios fundamentados en antecedentes de variaciones en el comportamiento 

demográfico intercohortes. Las mujeres en edades reproductivas entrevistadas en la ENF-1987 

pertenecen a las generaciones de nacidas entre 1938 y 1972, cuyas sobrevivientes se incorporaron 

a las edades fértiles entre 1953 y 1987; dada la fecha de levantamiento de la encuesta -9 de 

noviembre al 8 de diciembre del año 1987. estas mujeres exactamente tendrian entre 15 y 49 años 

en la fecha de la encuesta. Como se detalla más adelante, desde el punto de vista generacional 

pudieran definirse claramente los límites de tres cohortes especificas, 35-49, 25-34 y 15-24 años, 

cuyos efectivos revelan disimilitudes entre si, como evidencia del proceso de cambio social 

paulatino experimentado por la población cubana . 

Los acontecimientos históricos y socioeconómicos que tuvieron lugar en Cuba en las 

últimas décadas, que coinciden con las etapas de socialización y arribo a las edades reproductivas 

de las mujeres de estas cohortes, repercuten en su comportamiento sociodemográfico; en ellas se 

  

agregados, promedios. razones etc.. con el fin de garantizarispresentatividad de las cifras. 
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reflejan los diferenciales propios de su pertenencia a generaciones de nacidas en diferentes 

periodos, además de la estructura de oportunidades dispomible en cada etapa y la posible 

asimilación de opciones manifestadas por la cohorte en su conjunto. 

Un análisis sucinto del marco contextual que ubica a cada cohorte, según referencias 

históricas, datos estadísticos, valoraciones y argumentos documentados por diversos analistas se 

presenta a continuación. Se reitera que la subdivisión en cohortes (15-24, 25-34, 35-49 años) 

constituye un recurso que permite apreciar los posibles efectos del cambio demográfico y de las 

condiciones socioeconómicas en fas últimas décadas; de ahí que a lo largo de la investigación, 

tanto en la caracterización de las mujeres como en la reconstrucción de las trayectorias de unión- 

procreación, se considere la representatividad de estas agrupaciones por edades. 

Cohorte de mujeres con 35-49 años: Está imtegrada por las sobrevivientes de los 

nacimientos femeninos ocurridos entre 1938 y 1952; arribaron a la edad reproductiva entre 1953 y 

1967, su socialización temprana transcurrió en los años precedentes al Triunfo de la Revolución e 

incluso en los primeros años del periodo posterior a la Revolución. Según el cuadro ML 1 el 35.3 

por ciento de las mujeres en edades reproductivas entrevistadas en 1987 pertenecia a este 

subgrupo de edades. 

Estas mujeres, aunque representan a la generación de tránsito -ya en edades fértiles en el 

momento del cambio político y socieconómico- aún las de mayor edad participaron de los 

programas de desarrollo social, entre estos la Campaña de Alfabetización, la Ley de Reforma 

Urbana, la Ley de Reforma Agraria, la política de incorporación masiva femenina al empleo y la 

educación, etc., en los años de muy elevada nupcialidad y fecundidad, cuando se encontraban en 

las edades que marcan la cúspide de la curva de nupcialidad y fecundidad, según los patrones 
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propios de la población cubana. 

Cohorte de mujeres con 15-34 años: Provienen de los nacimientos de sexo femenino del 

periodo 1953-1962, en su proceso de socialización apreciaron la introducción de programas de 

acción y alta demanda de participación social, dirigidos a la salud, educacionales, implementación 

de nuevas leyes, etc. Ellas alcanzaron la edad reproductiva entre 1968 y 1977, que consistió en un 

periodo de consolidación de políticas sociales y adopción de programas y estrategias de desarrollo 

social a más largo plazos; se incluye la legalización e institucionalización del aborto, la aprobación 

de una nueva Ley de Constitución de la República y del Código de Familia, la extensión del 

sistema de becas en todos los niveles de educación y la diversificación del programa con el 

concepto de estudio-trabajo, la ampliación de la cobertura del programa de circulos infantiles y 

seminternados para los hijos de mujeres trabajadoras, ete. 

Desde el punto de vista demográfico, este escenario se ubica como el exponente del 

cambio hacia una muy baja fecundidad, con tendencia sostenida a la alta en la consensualidad e 

indicios sobre nuevas pautas de formación de parejas conyugales; las mujeres que representan sl 

subconjunto en edades intermedias (25-34 años), arribantes a la edad reproductiva en la etapa de 

cambios señalados, según la encuesta sumaban el 26.6 porciento del total de mujeres. (ver el 

cuadro 111. 1). 

Cohorte de mujeres con 15-24 años: Nacieron en los años 1963-1972, se socializan en el 

periodo reciente, que coincide con la profundización del cambio demográfico y socioeconómico; 

alcanzan las edades reproductivas en los años 1973-1987, en una etapa de mejoramiento de las 

condiciones de vida de la población, en la que incluso se percibe una ligera recuperación de la 

fecundidad, dentro del mismo patrón de fecundidad muy baja de cúspide temprana pero con 
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tendencia a cierto desplazamiento a edades más elevadas, y patrones de nupcialidad (matrimonios 

y uniones consensuales) y de divorcios (incluida la separación) como elevados y tempranos. 

El 38.1 porciento del total de mujeres en edades fértiles pertenece a la generación más 

joven de la encuesta, en la fecha de la encuesta una parte de ellas se encontraba en proceso de 

formación de pareja y de procreación, en tanto el resto aún no había iniciado su carrera conyugal. 

Mención aparte merece la dinámica de esta cohorte en los años más recientes, posteriores 

a 1987, que se señalan como la antesala de la crisis socioeconómica de mayor envergadura en 

Cuba, luego del triunfo de la Revolución de 1959. El tránsito de las mujeres de 15-24 años por las 

edades que, según los patrones cubanos, deben representar las proporciones mas elevadas en la 

estructura de la nupcialidad y la fecundidad -en un escenario de profundización de la crisis 

socioeconómica, se traduce en una acentuación de las tendencias al alza abrupta de la nupcialidad 

con mayor condicionamiento a los factores de crisis” que, como se comenta más adelante, 

intervienen en el comportamiento de esta variable, en cambio la fecundidad, cuyo mayor peso ha 

recaido en la cohorte de mujeres que iniciaba su periodo reproductivo hacia 1987, presentó una 

nueva inversión de su tendencia, hacia niveles aún más bajos que los registrados en años 

anteriores. 

b. Distribución de las mujeres según posición en la estructura de parentesco del hogar. 

Como se señaló en el capítulo 1 la clasificación por parentesco, captada en el cuestionario 

correspondiente al hogar de la ENF-1987 (cuestionario EF-1), contó con nueve categorías, que 

  

“7 Enel caso de Cuba. aunque no existen investigaciones que midan el peso de cada factor (socioeconómicos, 
culturales y de crisis) en la mpcialidad, la evidencia empírica parece señalar a la crisis como un facior importante en el 
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fueron reagrupadas en cuatro grupos; representativos de las posiciones fundamentales que 

pueden ocupar las mujeres en edades reproductivas en la estructura de parentesco del hogar. El 

total de 2 910.3 miles de mujeres de 15-49 años estimadas por la ENF-1987, se distribuian en: 

36.8 por ciento hijas del jefe del hogar, 30.1 esposas o compañeras, 17.0 por ciento otras 

parientes y no parientes del jefe de núcleo y por último el 16,1 por ciento declaró ser jefa hogar. 

Cuadro 111.1. Distribución de la población según parentesco 
Y grupos de edades seleccionados. 

  

  

  

  

Grupos de Cifras ¡poblacionales (en miles) 
edades Total Jefas Esposas Hijas Otras 

15-24 1103.8 33.4 84.4 693.0 229.1 

$ 38.1 7.1 39.8 64.7 60.8 

25-34 774.2 127.3 260.8 264,4 121.7 

% 26.6 27.1 29.8 24.7 24.7 

35-49 1026.3 308.8 529.7 114.5 73.3 

$ 35.3 65.8 60.5 10.7 14,9 

Total 2910.3 462.5 874.9 1071.9 494.1 

% 100.0 100.0 190.0 100.0 100.0 

Estructura según parentesco. 

15-24 100.0 3.1 7.6 62.4 26.9 
25-34 100.0 16.4 33.7 34.2 15.7 

35-49 100.0 30,1 51.6 11.2 7.1 

Total 100.0 16.1 30.1 36,8 17.0 

Edad media 33.1 43,1 41.7 24.2 26.1 
  

Fuente: Encuesta Nacional de Fecundidad-1987. 

La edad media de jefas y esposas (43.1 años y 41.7 años, respectivamente) revela un 

predominio de mujeres con edades intermedias y avanzadas, las que lógicamente han transitado 

por eventos de formación-disolución de uniones conyugales y expansión de la familia que, según 

la hipótesis central de esta investigación, pueden en determinada etapa haberlas llevado a ocupar 

  

alza de la nupcialidad actual. 
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posiciones de jefa o esposa del jefe del núcleo. Las cifras del cuadro 111.1 muestran que estos 

subgrupos, en primera instancia tienen en común la generación de procedencia de sus imtegrantes, 

en su mayoría nacidas entre 1938 y 1952. Según la clasificación por cohortes establecida en este 

trabajo, las jefas y esposas engrosarían la cohorte de mujeres en edades avanzadas (más del 60% 

en ambos casos). 

Entre hijas y otras parientes y no parientes la polarización es hacia las edades más jóvenes; 

la similitud en la estructura por edades (cuadro UL 1. y gráfica MIL 1), indica que un elevado 

porcentaje de las primeras pertenece a la generación de hijos de jefes. Los datos contenidos en la 

citada gráfica, ratifican que en cuanto a estructura etárea los subgrupos comparables serian los de 

jefas-esposas e hijas-otras; en especial este último aporta elementos sobre la composición de los 

hogares en Cuba, ya que la elevada proporción de mujeres en edades reproductivas -que como se 

analizará más adelante incluso acumulan eventos conyugales e hijos nacidos vivos- permite 

argumentar sobre la presencia de hogares extendidos y compuestos conformados por mujeres 

jóvenes integrantes de arreglos familiares, que no forman parte del núcleo o fámilia básica. 

Los censos y encuestas levantados en Cuba, que presentan un mvel de desglose adecuado 

en cuanto a tipo de parentesco, aportan información para avalar inferencias acerca de la 

composición interna del subgrupo de otras parientes y no parientes del jefe hacia 1987. Las 

estadísticas extraídas de esas fuentes (Comité Estatal de Estadísticas, 198 la, 1981b y 1984) 

indican gue el subgrupo de otras parientes y no parientes está integrado en proporción 

considerable por nueras del jefe del hogar; categoría que no fue captada explicitamente en la ENF 

pero que se debe mencionar dada su importancia numérica en la estructura de parentesco de la 

familia cubana , y también porque en su mayoria son mujeres jóvenes. 
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Por ejemplo, en la Encuesta Demográfica Nacional de 1979 se encontró que las otras 

parientes y no parientes casadas y unidas sumaban 197.3 miles de mujeres, de las cuales el 58.7 

por ciento eran nueras del jefe (Comité Estatal de Estadísticas, 1981b). Según la ENF la magnitud 

del conjunto de otras parientes y no parientes de 15-49 años que se encuentran casadas y unidas 

alcanza 334.2 miles de mujeres; en este caso se desconoce la proporción de nueras, pero la 

tendencia a la elevación de hijos casados en los hogares paternos "al constituir un mecanismo de 

apoyo y una forma de hacer frente a las dificultades que tienen las parejas para establecer un 

nuevo hogar” (Alvarez y otros, 1996), lleva a la deducción de que, acorde con las tendencias 

comentadas, en 1987 también el porcentaje de nueras pudo ser elevado, respecto al resto de las 

otras parientes y no parientes. 

  

Gráfica 111.1. Distribución de las mujeres por grupos quinquenales de 

edad y parentesco. Año 1987 
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111.2. Aspectos relacionados con los procesos conyugal y reproductivo. 

En este apartado se trata de obtener una panorámica del proceso de formación y 

expansión de la familia cubana, a través del análisis comparativo de indicadores sencillos de la 
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nupcialidad y la fecundidad, en especial se trata de conocer acerca de la distribución de las 

mujeres según situación conyugal, de la frecuencia y modalidades de unión, de las edades 

combinadas de la pareja y del promedio de hijos nacidos vivos según diferentes ainbutos de la 

mujer, como la edad y el estado conyugal; siempre con el interés de diferenciar a las jefas de 

hogar en el contexto de las demás mujeres. 

En términos de hipótesis, sujeta a validación en este capitulo, se plantea que las jefas 

tienen un comportamiento diferencial en cuanto a su situación convugal-reproductiva; traducida 

en un predominio de las divorciadas y separadas, en la recurrencia a uniones y separaciones 

conyugales sucesivas, así como en acumular mayor promedio de hijos nacidos vivos durante su 

vida fértil en comparación con las mujeres de edades comparables integrantes de los restantes 

subgrupos. Á continuación se presentan las temáticas objeto de análisis en este capitulo. 

a. Situación conyugal, referencias a modalidades de unión y características de la pareja. 

Los antecedentes planteados en el capitulo L, que se refieren fundamentalmente a las 

características demográficas de las jefas en América Latina, indican que en la región suele existir 

mayor indice de jefas de hogar entre las mujeres que no tienen cónyuge, que entre las casadas y 

unidas (Buvinic, 1990; De Vos, 1994, Geldstein, 1994, Echarri, 1995); varios son los autores que 

han encontrado esta regularidad en la situación conyugal de las jefas, aunque en algunos países de 

El Caribe la proporción que se encuentra en unión puede resultar importante (Massiah, 1984). 

En el estudio sobre el tema de la jefatura de madres solteras en Brasil, citado por De Vos 
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(1994)%, se plantea que las mujeres con mayores probabilidades de encabezar sus hogares entre 

15 y 49 años eran las viudas, seguidas por las divorciadas O separadas y, por último las solteras, 

en el estudio correspondiente a Brasil la autora señala que en la descomposición del incremento 

general entre solteras, separadas/divorciadas y viudas, la mayor parte del aumento correspondió a 

mujeres solteras; aunque se señala que tal fenómeno puede deberse a la ambigúedad de los 

estados conyugales separadas y divorciadas, que llevaria a separadas de una unión consensual a la 

categoría de solteras con hijos. 

Áún con estos comentarios, que ilustran sobre los problemas de clasificación que pueden 

presentarse en la mayoria de las fuentes informativas -censos, encuestas, etc.- utilizadas para la 

captación de la jefatura femenina en los países de la región; lo que sí queda claro es que el 

contexto latinoamericano en general existe supremacía de mujeres que no tienen cónyuge entre las 

jefas de hogar. Para el caso de Cuba la hipótesis que se postula también plantea el predominio de 

las proporciones de separadas y divorciadas entre las jefas de hogar de 15-49 años. 

Los datos de la ENF sobre situación conyugal de las mujeres en edad fértil, confirman las 

tendencias observadas desde el censo de 1970, que revelan el proceso de paulatino descenso de 

las proporciones de solteras, el incremento del porcentaje de las unidas (legal y consensual), 

divorciadas y separadas, así como del decrecimiento de la proporción de viudas. De la encuesta se 

pudo conocer que más del 60 por ciento de las mujeres mantenía algún tipo de unión, al menos 1 

de cada 4 mujeres con pareja estable se encontraba en unión consensual y el 17.6 por ciento de las 

mujeres estaba sin pareja por algún tipo de disolución, sobre todo separadas (10,3%) y 

  

En el estudio realizado por De Vos (1994), se cita a De Vos y Richter (1988) quienes realizaron un estudio 
sobre el tema de la jefatura de madres solteras para seis países de América latina y El Caribe a mediados de 1970. 
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divorciadas (6.6%) mientras las viudas son poco frecuentes entre las mujeres cubanas en edades 

reproductivas (Comite Estatal de Estadísticas, 1991). 

En el análisis detallado de la situación conyugal de las mujeres en 1987. que se incluye en 

este punto, se utilizan proporciones reales y tipificadas con una estructura por edades intermedia, 

como un modo de hacer comparables a subgrupos de mujeres con estructuras etareas diferentes, 

este procedimiento es válido para obtener medidas resúmenes, en las que se controla el efecto del 

diferencial en el tiempo de exposición a la ocurrencia de los eventos. 

El análisis de la distribución de las mujeres en edades fértiles según estado conyugal, 

presentada en el cuadro 111.2., ratifica la mencionada inclinación de las cubanas por la vida en 

pareja, según la ENF-1987 el 63.2 porciento del total se mantenía unida, ya sea en uniones legales 

O consensuales, con un predominio de las que formalizaron su unión a través del matrimonio civil 

(Único tipo de matrimonio reconocido en Cuba), no obstante la proporción de mujeres en unión 

consensual resulta elevada, cercana al 45 porciento del total de unidas. 

El resultado más sobresaliente encontrado en el análisis de las mujeres según situación 

conyugal y posición en la estructura de parentesco de la familia de residencia es que, en contra de 

lo esperado, se invalida la hipotesis sobre la mayor proporción de separadas y divorciadas entre 

las jefas; por el contrario, el 56.4 porciento de ellas se encontraban en situación de unión. El 

hecho de que más de la mitad de las mujeres que presiden sus hogares se declare casada o unida 

resulta sugerente en varios sentidos: respecto al núcleo familiar ello signifcañia que en Cuba 

existe una elevada proporción de familias completas en hogares con jefatura femenina. Por otra 

parte también pudieran elaborarse conjeturas acerca de la participación de ambos cónyuges en el 

sostenimiento de la familia, o sea del papel de coproveedores de los recursos del hogar, aunque se 
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mencionan estas tendencias, el análisis de la complejidad y organización de los hogares escapa a 

los objetivos de esta investigación. 

Las proporciones tipificadas de mujeres en cada estado, indican que son las clasificadas 

como otras parientes y no parientes del jefe las que alcanzan las proporciones más elevadas en 

situación de unión -con excepción de las esposas que por definición, en su totalidad se encuentran 

en situación de unión. Como se ha comentado la estructura de parentesco interna de ese 

subgrupo contiene a las nueras, que son todas casadas o unidas con el hijo del jefe, precisamente 

la proporción considerable de nueras identifica al subgrupo de “otras” en los hogares cubanos. 

En las cifras correspondientes a hijas casadas y unidas también se pone de relieve la 

peculiaridad de los hogares cubanos actuales, consistente en la formación de familias extendidas y 

compuestas debido a la permanencia de hijos que ya cuentan con su pareja conyugal en los 

hogares paternos”. La transición al matrimonio o unión conyugal constituye el mecanismo 

inmediato para la formación de familias de procreación, sin embargo en Cuba una gran parte de 

las parejas no llegan a conformar familias nucleares debido a dificultades para la obtención de 

viviendas, entre otros factores; en esta situación una proporción considerable de hijas -o nueras- 

se suma al hogar de origen de uno de los cónyuges. 

Los efectos de la ruptura matrimonial por divorcio y la soltería son muy fuertes entre las 

hijas; con una estructura por edades intermedia -como la usada en la tipificación- ellas serían las 

que presentarian los porcentajes más altos de mujeres en esos estados, en cuanto a las separadas 

  

“Según la ENF-1987 el 34.1 por ciento de las hijas con edades de 15-49 años estaban casadas y unidas: 
proporción que resulta elevada en comparación con otros paises de la región. A partir de los datos sobre hijas y vernos 
residentes en los hogares mexicanos presentados por Echarri (1995), se estimó que en México sólo el 2.2 porciento de 

las hijas casadas y unidas permanecía en los hogares paternos. también en 1987. 
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serian las jefas las que tuvieran la supremacía. 

Cuadro 111.2. Mujeres de 15-43 según situación conyugal 
Y parentesco. 
  

Situación Total Jefas Rsposas Hijas Otras 

conyugal 
  

Valores observados (%) 

  

  

  

Unido 28.4 34.3 38.5 13.5 37.3 
Casado 34.8 21.8 61.5 20.6 30.4 
Diveraiado 6.6 15.9 > 8.5 5.2 
Separado 10.3 23.1 - 13.8 8.5 
Viudo 9.7 3.3 -- 9.1 0.5 
Soltero 19.4 1.7 - 43.4 18.1 
Total 100.0 100.0 ” 100.0 100.0 

(2910.6) (469.5) (874.8) —(1071.8) (494.1) 

Valores tipificados (8) + 

Unido 28.4 36.7 48.7 13.2 33.0 
Casado 34.8 26.4 51.3 27.4 33.8 
Divorciado 6.86 11.5 - 13.5 3.4 

Separado 10.3 20.5 - 14.7 10.0 
Viudo 0.7 2.9 > 0.3 1.0 
Soltero 19.6 2.7 - 30.9 12.7 
Total 109.9 190.0 100.0 190.0 100.0 

() Miles de mujeres. 
* La tipificación se realizó tomando como estándar la estructura por edades de 

la población femenina de 15-49 años. 
Fuente: Encuesta Nacional de Fecundidad-1987, 

. Ls situación conyugal por cohortes. 

El interés de presentar un análisis más pormenorizado de la situación conyugal, por 

cohortes específicas, radica en recuperar el comportamiento etáreo de los diferentes subgrupos de 

mujeres, detalle que se pierde cuando se presentan las cifras tipificadas. Como se señaló 

anteriormente el análisis por cohortes resulta útil en investigaciones que se desarrollan a partir de 

una fuente informativa única, ya que permite visualizar la magnitud y dirección de los cambios 
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experimentados por los individuos, en este caso las mujeres, a lo largo del tiempo 

Tal como se habia comentado, la tendencia a la formación de uniones conyugales es 

importante desde las edades iniciales del periodo reproductivo. De acuerdo con las cifras del 

cuadro 111.3.. en la cohorte de 15-24 años ya más de la mitad de las mujeres acumulaba eventos 

de la carrera conyugal (53.4% de las mujeres declaró al menos una unión), en este caso es 

significativa la proporción de unidas y casadas, que alcanzaba el 43.4 porciento de las mujeres de 

la cohorte más joven. 

En general la proporción de mujeres en unión consensual tiende a disminuir con la edad 

sobre todo entre las edades intermedia y avanzada, mientras la de casadas se incrementa; una 

explicación posible es que muchas de las mujeres que inician su vida conyugal con una unión 

consensual postenormente lleguen a legalizar esa unión; independientemente de que eso suceda, 

los resultados de investigaciones para América Latina y Cuba también indican que las parejas 

conformadas a través de uniones consensuales suelen ser más inestables que las concebidas por 

matrimonios (Quilodrán, 1991; Catasús, 1991 y 1994). Algunos autores, que recientemente han 

estudiado las diferencias entre las uniones legales y consensuales en Cuba plantean que “la unión 

consensual es un vinculo conyugal menos estable que tiende a una ruptura más frecuente” 

(FNUAP, UNICEF y otros, 1995), con estos elementos ya pudiera adelantarse acerca de una 

posible reincidencia de las mujeres cubanas en episodios de ruptura conyugal y rematrimonios. 

Respecto a la separación y divorcios, en ambos casos la tendencia es al incremento con la 

edad de las proporciones de mujeres en esos estados, en tanto la viudez es muy poco frecuente 

entre las mujeres de 15-49 años y obviamente las proporciones de solteras descienden 

abruptamente hacia los grupos de edades superiores, 
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Entre los subgrupos se advierte claramente la interrelación entre el estado conyugal, la 

edad y la ubicación de la mujer en la estructura de parentesco en la unidad familiar, mientras las 

jefas en mayor proporción se casan o unen desde la cohorte de 15-24 años y en los grupos de 

edades supeñores experimentan un descenso notable de la proporción de mujeres en unión 

consensual y casadas (porque comienzan a separarse); en el resto de los subgrupos” la tendencia 

es al ascenso en la proporción de casadas (con excepción de las otras parientes y no parientes de 

35-49 años), mientras los porcentajes en unión consensual va en descenso. quizás debido a que 

las parejas tienden a legalizar las uniones consensuales a medida que ascienden en edad. 

En el caso de las clasificadas como “otras” la proporción de casadas experimenta una 

disminución apreciable entre las cohortes de 25-34 y 35-49 años; dada la composición 

heterogénea de este subgrupo pudiera ser que ya en las edades avanzadas no predominaran las 

nueras sine mujeres con otro tipo de parentesco (madres y suegras del jefe, por ejemplo), que en 

vez de estar en proceso de legalización de la unión conyugal hayan experimentado la ruptura de la 

misma, las tendencias al alza de separadas y divorciadas parecen corroborar esta inferencia. 

El fenómeno de la elevada proporción de otras parientes y no parientes casadas y unidas 

con 15-24 años, tiene relevancia dado que en esas edades se encontraba el 60.6 por ciento de ellas 

(vease el cuadro 111.1.); de hecho un grupo númericamente importante de mujeres convive en su 

hogar en las posiciones que, como se comentó, pudieran tener limitaciones en cuanto a recibir el 

apoyo por parte del núcleo familiar para actividades educativas, ocupacionales, etc. 

  

“Se excluye a las esposas, que como se señaló en su totalidad son casadas y unidas. la mención es a las hijas y 
OVAS. 
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Cuadro 111.3. Mujeres de 15-49 años según estado 
conyugal y paréntesco, por cohortes. 
  

  

  

  

  

  

  

  

Estado conyugal Total Jefas Esposa Hijas Otras 

Unido 28.4 34.3 38.5 13.5 37.3 
Casado 34.8 21.8 s1.5 20.6 30.4 

Divorciado 6.6 15.9 - 8.5 5.2 

Separado 19.3 23.1 - 13.8 8.5 

Viudo 0.7 3.3 ad 0.1 0.5 

Soltero 19.4 1.7 - 43.4 18.1 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 109.0 

(2910.86 (459.5) (874.89) (1071.8) (494,1 

Mujeres de 15-24 años 
Unido 25.8 39.1 66.7 13.0 41.8 

Cazado 17.8 35.8 33.3 13.2 21.9 

BDivorciado 3.0 4.7 - 4.0 1.1 

Separado 39.0 15.5 > 10.3 4.7 

Viudo 0.9 0.0 e 0.1 9.09 

Soltero 44.6 4,9 - 59,4 27.4 

Total 1009.90 100.0 100.0 100.9 100.0 

(1109.89) (33.3) (84.4) (683.0) (299%.1 

Mujeres de 25-34 años 
Unido 34.1 40.5 49.1 15.7 35.5 

Casado 38.8 20.1 50.9 32.0 47.3 

Divorciado 7.4 11.5 i3.6 5.8 

Separado 13.0 24.4 = 23.3 6.8 
Viudo 09.4 2.0 e 0.2 0.3 

Soltero 8.1 1.5 - 15.3 4.4 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

(174.2 (127.3) (260.8) —(264.4) (121.7 

Mujeres de 35-49 años 
Unido 27.1 31.2 28.8 11.5 21.6 

Casado 50.0 20.9 71.2 39.2 36.6 

Divorciado 9.89 18.9 = 23.7 21.2 

Separado 3.6 23.5 - 13.1 14.9 

Viudo 1.5 4.1 dl 0.7 2.8 

Soltero 2.0 1.5 - 11.8 3.1 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 109.0 

(1026.3) (308.8) (529.7? (124.5) (73.3 

  

( 3 Miles de mujeres. 
Fuente: Encuesta Nacional de Fecundidad-1987. 
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En cuanto a la separación conyugal, la tendencia es al ascenso en las proporciones de 

separadas a medida que asciende la edad. Sin embargo las que experimentan una dinámica más 

acelerada entre las cohortes de 15-24 y 35-49 son las otras parientes y no pañentes (de 8.8% a 

38.7%) y las jefas (de 20.2% a 48.5%); en el primer caso parece influir no sólo el incremento del 

tiempo de exposición en las edades superiores, sino otros fenómenos asociados con la 

composición interna del subgrupo”, En el caso de las jefas, evidentemente el ascenso responde a 

las relaciones entre la ruptura de la unión marital y la propensión de las mujeres a ocupar la 

jefatura de hogar cuando ocurre dicho evento. 

En resumen, los resultados presentados en el cuadro MEL3. llevan a refutar la hipótesis 

sobre el predominio de mujeres sin cónyuge entre las jefas de hogar, por el contrario, se observó 

que la proporción de unidas supera a la de divorciadas y separadas en su conjunto, en tanto la de 

solteras es prácticamente insignificante, este comportamiento se aleja de la pauta más común para 

ios países de la región latinoamericana, donde suelen abundar las jefas de hogar sin cónyuge, 

incluso solteras; ejemplo de ello es la marcada propensión a la jefatura de hogar en solteras con 

hijos en Brasil, señalada por De Vos (1994). 

. Frecuencia y modalidades de unión conyugal. 

El objetivo de este apartado es profundizar en el análisis del mecanismo actuante en el 

proceso de formación de parejas conyugales que caracteriza a la población cubana actual. Se ha 

  

* Recuérdese que el subgrupo de otras contiene a las mueras. cuya proporción es muy importante en los grupos 
de edades jóvenes: sin embargo en los grupos de edades más avanzadas aparecen otros tipos de parentesco como 
SUSgras, u otros familiares que suelen integrarse a los núcleos por la desintegración de su múcleo de origen o para 
brindar apovo en las tareas del hogar y la crianza de los niños en el hogar receptor. sin duda la irregulandad en la 
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comentado ampliamente la propensión de las mujeres cubanas a vivir en unión. en 1987 el 63.2 

por ciento de las mujeres en edad fértil se encontraba unida -casada legalmente (34.8%) o en 

unión consensual (28.4%)-, de ahí que resulte de interés caracterizar a este subconjunto de 

mujeres, dada su representatividad en el universo de mujeres en edades fértiles. 

La ENF-1987 encontró que entre las mujeres casadas y unidas, el 35.0 por ciento se había 

unido más de una vez (cuadro I11,4.), aunque se excluyen las separadas, divorciadas y viudas que 

pudieron tener más de una unión, esta proporción resulta sumamente elevada en comparación con 

la reportada por la Encuesta Nacional de Fecundidad y Salud (ENFES) de México, según 

estimaciones de Echarri (1989) también en 1987, pero en el universo de las alguna vez unidas la 

proporción de mujeres con más de una unión fue de 7.4 por ciento. 

Los datos de la encuesta presentados en el cuadro ITI.4. dan cuenta de la posible relación 

entre la jefatura femenina y la mayor inestabilidad de las uniones conyugales, el 74,3 por ciento 

de las jefas casadas y unidas se habian unido más de una vez, en cambio sólo el 26 por ciento de 

las esposas reportó una o más uniones anteriores a la que mantenían en esa fecha. Entre las jefas 

se advierte claramente el efecto de la acumulación de uniones a medida que se asciende en edad, o 

sea las proporciones de unidas más de una vez van en aumento con la edad, porque ellas 

presumiblemente provienen de mujeres que reinciden en formación y rompimiento de uniones. 

En el cuadro se aprecia que las esposas, en la cohorte más joven (15-24 años), presentaron 

una proporción más elevada de mujeres con uniones sucesivas, que en las cohortes intermedias y 

avanzadas, cuya primera unión entonces resulta más perdurable, esto pudiera ser un cambio en los 

patrones tradicionales de las esposas en cuanto a mantener la primera unión. 

  

composición de estesubgrupo dificulta el análisis de cifras provenientes de la encuesta. 
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Las hijas y otras parientes y no parientes del jefe tienen un comporlamiento similar en 

cuanto a la frecuencia de la unión, en ambos subgrupos i de cada 3 mujeres (31.9% y 31.3%, 

respectivamente) se han unido más de una vez; como se aprecia en el cuadro 111.4 los porcentajes 

son semejantes en todas las cohortes, con excepción de la cohorte más vieja. en la cual las otras 

parientes y no parientes presentan una proporción más elevada de casadas y unidas con eventos 

conyugales sucesivos. 

Cuadro 111.4. Mujeres de 15-49 años casadas y unidas, 
según frecuencia de las uniones. 

  

Frecuencia de 

  

la unión Total Jefas Esposas Hijas Otras 

Más de 1 vez 35.0 74,3 26.0 31,9 31.3 

Sólo 1 vez 65.9 23,7 74.0 $e.7 65.0 
Total 100.9 100.0 100.0 100.0 100.0 

(1897.77) (283.1) (874.8) (368.7) (334.2) 

  

Mujeres de 13-24 años 

  

Más de 1 vez 28.% 82.5 30.8 24.68 24.1 

Sólo 1 vez 73.6 57,5 63.2 73.4 75.9 

Total 100.0 100.0 100.0 108.0 160.0 

(481.7) (25.0) (84.4) (181.5) (190.8) 

  

Mujeres de 25-34 años 

  

Más de 1 vez 37.8 73.4 27.5 37.6 37.2 

Sólo 1 vez 62.2 26.6 72.5 62.4 62.9 

Total 100.0 100.0 109.0 190.0 100.0 

(562.7) (77.2) (260.8) (126.0) (100.7) 

  

Mujeres de 35-49 años 

  

Más de 1 vez 38.3 79.7 24.5 42.2 49.1 

Sólo 1 vez 61.7 20.3 75.5 57.8 50.9 

Total 109.0 100,0 300.0 100.9 100.0 

(791.4) (150.9) (529.7) (58.1) (402.7) 

  

( ) Miles de mujeres. 

Fuente: Encuesta Nacional de Fecundidad-1987. 
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Una aproximación más real a la situación de unión -entendida como la corresidencia de 

ambos miembros de la pareja-, que el análisis del estado conyugal de la mujer, se obtiene a través 

de la proporción de mujeres casadas y unidas que cohabitan con su cónyuge. La gráfica 11.2. 

muestra que del total de mujeres en algún tipo de unión conyugal (63.1% del total de mujeres en 

edad fértil), el 91.7 por ciento señaló cohabitar con su compañero conyugal en el mismo hogar; 

las restantes serían mujeres que no integran una misma familia de residencia con su cónyuge y que 

por tanto no cuentan con su pareja -que consideran en unión conyugal estable- para el desempeño 

de determinadas actividades cotidianas. 

  

cohabitan con el cónyuge. Año 1987 

Gráfica 111.2. Mujeres casadas y unidas que cohabitan y no 
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Por cada tipo de parentesco las proporciones más elevadas de unidas sin cohabitación 

corresponde a hijas, de las cuales el 26.1 porciento declaró esta situación, mientras las otras 

parientes y no parientes, así como las jefas de hogar reportan alrededor del 10 porciento de 

casadas y en unión consensual que no cohabitan con el cónyuge. 
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En investigaciones recientes Catasús (1991 y 1994) menciona la importancia de la unión 

consensual en las adolescentes y jóvenes cubanas, con el argumento de la similitud entre este tipo 

de relación y la llamada "unión de visita" encontrada en paises del Caribe, al respecto señala: 

"los más jóvenes están cambiando su concepción en relación con el matrimonio, o que en 
la declaración censal los jóvenes identificaron como "unión consensual o de facto" una 
relación que no implica necesariamente la estabilidad de cohabitación. que algunos países 
recogen como unión visitante...” 

Los resultados de la ENF-1987 permiten profundizar aún más en la caracterización de la 

"umión sin cohabitación de los cónyuges”, modalidad que contiene a varios tipos de parejas 

conyugales con rasgos comunes a la "union de visita", según se define en los censos del Caribe". 

Ai respecto una hipótesis es que parte de las mujeres que mantienen relaciones conyugales 

estables, aún sin mediar la cohabitación con el compañero, se consideren en unión consensual, 

cuando por definición”, y no por declaración, debieran incluirse en la categoria de solteras; 

obviamente las más propensas a ello serían las mujeres del grupo más joven (15-24 años)”. 

  

3 En los censos del Caribe "se reconocen tres tipos de unión: matrimonio legal. que implica sanción legal y 
cohubitación: uniones consensuales (concubinato). que implican sólo cohabitación, y unión temporaria, para indicar el 
nacimiento de un mio durante el año que precede al censo. en el caso de que la rejer no estuviera casada o no viviera 
en concubinaio en el momento del censo” (Massiah 1984), A través de la comirastación de varias fuentes e 

informaciones se ha comprobado que en Cuba es frecuente un tipo de urión «captada en los censos y encuestas como 
unión consensual-, que es estable pero sin cohabitación. por lo tanto no es exactamente unión consensual o concubinalo: 
pero tampoco es unión temporaria (unión de visita) en sentido estricio. porque las parsjas en ese estado generalmente 
son jóvenes sin hijos. : 

BLa definición del estado conyugal unido. literalmente expresa que debe existir convivencia (cohabitación) 
con el cónyuge. Según la ENF-1987 "unido (unión consensual): Es la persona que convive en forma estable con otra 
persona de sexo opuesto. sin que medie un trámite legal que lo reconozca. Suele decirse que las personas en esta 
situación viven unidas. arrimadas. en concubinato. aplazadas. etc. 

Un dato cuantitativo que parece reafirmar la hipótesis sobre la existencia de este tipo de relación -según las 
propias mujeres “estable”, pero que no corresiden con el cónyuge. en parejas con mujeres muv jovenes. se deduce de 
las tabulaciones de la ENF (Comñé Estatal de Estadísticas. 1991). Del total de mujeres de 13-19 años que se declararon 
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Aunque no se cuenta con la información precisa para deslindar las causales de la no 

corresidencia de un número apreciable de parejas conyugales en Cuba (9. 1% del total de mujeres 

unidas se encuentran en esa situación), se considera que, en parte esta modalidad de pareja se 

establece a partir de formas más liberadas de concebir la unión conyugal sin el compromiso y 

responsabilidad implicitas en la cohabitación de ambos miembros, sin obviar otros fenómenos que 

influyen en que las parejas no logren la corresidencia, entre estos se suman el hacinamiento y el 

déficit en la disponibilidad de viviendas, que de alguna manera contribuye a frenar el proceso de 

nuclearización de la familia (Reca y otros, 1987). 

La tendencia a la permanencia de cada cónyuge en su hogar de origen -con la 

consiguiente desvinculación de la pareja e incluso de padres e hijos, cuando ya existen- en 

especial afecta a parejas jóvenes, para las cuales no existen mecanismos adecuados para la 

obtención de viviendas, antes o en plazos inmediatos a la formación de la familia conyugal (Reca, 

Alvarez y colaboradores, 1989; Aguilar, Popowski y Verdeses, 1994). 

La información contenida en la base de datos de la ENF-1987 ratifica que la modalidad de 

unión “estable no corresidente” mayoritariamente se concibe en parejas que no han legalizado su 

vinculo conyugal, 66 porciento del total clasifican como uniones consensuales y el resto como 

matrimoniales, las mujeres del último grupo aunque mantienen una unión de tipo legal, por alguna 

  

en situación de unión el 74.1 por ciento mantenía una unión comensual; en cambio, de las solteras sólo el 8.0 por 
ciento declaró la práctica de relaciones sexuales prenmupciales, presumiblemente las solteras que mantienen relaciones 
sexuales declaran uu unión consensual, que pudiera ser del tipo que se menciona, Esta última proporción (solteras que 
practican relaciones sexuales) en apariencias es baja cuando se compara con la correspondiente al grupo de 20-24 
años. en el cual el 24.7 porciento de las solteras declaró relaciones sexuales estables. 
En este caso la inferencia sobre un cierto subregistro en la declaración de las relaciones sexuales en el caso de las 
mujeres solleras muy jóvenes, ¿unque no se descarta totalmente. parece estar controlada por las medidas que se 
tomaron en la ENF-1987 para asegurar que la entrevistads contara coa la coná requerida para que no 
soslavara o distorsionara las respuestas (Comuié Estatal de Estadisticas. 1987 y 1991): de ahi que se considere más 

probable la hipótesis sobre un traslado de solteras a unidas. que la de ocultamiento de la práctica de relaciones sexuales 

    

        dencialidad 
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razón no residen en el hogar de su cónyuge. 

Con el interés de profundizar en las caracteristicas de las mujeres que se declaran en unión 

consensual, estable pero sin la presencia del cónyuge, se realizaron algunos cálculos con 

información de la base de datos de la ENF. Se pudo precisar que el 25.8 por ciento de ellas no 

tienen hijos nacidos vivos, y que todas las mujeres con estos rasgos clasifican como hijas y otras 

parientes y no parientes del jefe; mientras el 74.2 porciento de las no corresidentes con su 

cónyuge tenian al menos un nacido vivo, y en su totalidad declararon ser jefas de hogar. 

Estos resultados indican que la presencia de hijos nacidos vivos, en esta modalidad de 

formación de pareja en especifico, puede resultar determinante para la posición de la mujer en el 

hogar; todo parece indicar que mientras la mujer no tiene que asumir responsabilidades maternales 

tiende a mantenerse en su estatus de hija (en situación de unión), nuera u otro pariente o no 

pariente, cuando la pareja lega a tener hijos la situación cambia y ya se constituye un hogar 

monoparental presidido por la mujer, en una modalidad semejante a la unión de visita . 

Un aspecto que escapa a los objetivos básicos y a la información disponible para esta 

investigación, pero que resultaría interesante analizar en el caso cubano, se trata de la situación 

socioeconómica de estas mujeres que se declaran unidas sin cohabitación con el cónyuge. En el 

caso de las jefas ello pudiera implicar que la responsabilidad absoluta del hogar recayera en la 

mujer, aún cuando consideran a su pareja estable, entonces estarian en desventaja con el resto de 

las jefas casadas y en unión consensual; en cambio las hijas unidas que no residen con el cónyuge 

pudieran estar vinculadas con el estudio y haber optado por ese tipo de relación, o no disponer de 

la vivienda o los medios para constituir un hogar. 

  

en la declaración del estado conyugal por parte de las mujeres. 
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La información disponible para esta investigación es insuficiente para realizar afirmaciones 

y valorar sí las mujeres cubanas perciben la no corresidencia con el cónyuge con sentido de 

rechazo, aceptación o satisfacción; existen ejemplos en el contexto caribeño que se inclinan hacia 

la última alternativa. Massiah (1984) en base a una encuesta realizada en Jamaica señala que las 

mujeres en unión temporaria sin cohabitación sienten que este tipo de unión es beneficiosa por la 

libertad e independencia de que disfrutan, a lo que añaden la ventaja de dirigir sus propios 

hogares, al respecto afirma: 

"...que la ausencia de un miembro de la pareja no significa un desastre. Tampoco 
consideran su situación económica como excesivamente difícil: no tienen que gastar una 
parte de la ayuda financiera que reciben de sus compañeros en mantenerlos también a 
ellos... Asi este dinero sirve sólo a su propio sostén y al de sus niños" (Massiah, 1984). 

Los resultados expuestos anteriormente aportan argumentos que permiten la formulación 

de un primer juicio sobre las caracteristicas de las parejas que concertan estas nuevas modalidades 

de unión, de todos modos el tema no se agota, sería recomendable un mayor grado de 

especificidad en las bases metodológicas e instrumentos de captación de información sobre el 

estado conyugal, así como la realización de investigaciones más profundas -cuantitativas y 

cualitativas- acerca de estas modalidades de relación conyugal que, como se comentó involucran a 

un numero considerable de parejas en diversas situaciones y condiciones de vida. 

. Edad combinada de los miembros de la pareja conyugal. 

Como se ha señalado en diferentes partes de este estudio, la ENF-1987 incluyó en el 

cuestionario EF-2, en la Sección 2. "Historia de uniones" un conjunto de preguntas sobre el 

"ultimo (actual) esposo o compañero" de las mujeres alguna vez casada 

  

s o unidas (el cuestionario 
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5e presenta en el anexo 2.), lo que permitió obtener tabulaciones sobre las caracteristicas 

demográficas del cónyuge de las casadas y unidas, las cuales se consideran como centro de interés 

en este apartado. 

Las edades cruzadas de los miembros de la pareja, comparadas a partir de grandes grupos, 

revelan que los mayores niveles de endogamia etárea corresponden a las otras parientes y no 

pañentes del jefe del hogar e hijas del jefe, por ese orden. Áunque las tendencias no son muy 

claras para la comparación entre subgrupos existen datos puntuales que ilustran estos fenómenos: 

En las tres cohortes (15-24, 25-34 y 35-49 años) alrededor del 60 de las hijas y otras 

pañentes y no pañentes forman pareja con hombres de su mismo grupo de edad; las parejas de 

jefas y esposas sólo presentan un nivel de endogamia etárea superior al 60 porciento en las parejas 

de 35-39 años. 

En escasas parejas con mujeres que declararon ser esposas la mujer es mayor que el 

hombre (0.2% y 2.6% en 25-34 años y 35-49 años), sin embargo esta relación es bastante 

frecuente en las parejas con otras parientes (8.3% y 21.1% también en 25-34 años y 35-49 años). 

Una proporción más elevada de jefas, que de esposas, forman parejas con endogamia 

etárea y con hombres de menor edad que ellas. Según cálculos realizados a partir de los datos del 

cuadro, las proporciones de parejas jefas-cónyuge y esposas-cónyuge en las que ambos se 

ubicaban en el mismo grupo de edades alcanzaban el 58.2 por ciento y 52.8 por ciento, 

respectivamente. En el 11.8 por ciento de las parejas de jefas-cónyuge el hombre pertenecía a 

grupos de edades inferiores, mientras sólo el 1.6 de las parejas esposa-cónyuge presentaba esa 

misma relación. 
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Cuadro 111.5, Mujeres de 15-49 años y cónyuges, según edades 

combinadas de la pareja. 
  

  

  

  

  

  

Edad de Edad del hombre 
la mijer 15-24 25-34 35-49 50 y más Total 

Total 

15-24 52.0 40.8 6.3 0.86 100.0 (481.7) 

25-34 5.1 52.4 40.4 2.1 100.0 (564.7) 

35-49 0.4 6.8 63.8 29.3 190.0 (791.4) 

Total 15.4 29.5 41.5 13.4 100.0 (1837.7) 

Jefas de hogar 

15-24 26.1 $8,3 4.4 9.6 100.0 (25.0) 

25-34 5.6 59.0 33.4 1.9 100.0 (37,2) 

35-45 1.3 15.3 62.7 20.8 100.0 (160.8) 

Total 4.9 33.2 48.6 13.2 190.0 (263,1) 

Esposas 

15-24 20.5 61.6 17.8 0.5 100.0 (84.4) 

25-34 0.2 42.3 54.8 2.7 100.0 (260.8) 
35-43 0.0 2.6 83.1 34.4 100.0 (529.7) 

Total 2.0 20.1 56.2 21.7 100.0 (874.9) 

Hijas 
15-24 57.5 34.8 6.5 1.2 100.0 (181.5) 

25-34 12.6 53.3 27.2 0.9 100.0 (126.0) 

35-49 6,0 8.0 72.9 19.0 100.0 (58.2) 

Total 32.9 39.0 24.2 3.9 1006.06 (365.7) 

Otras 

15-24 63.9 33.0 3.0 9.0 100.0 (199.8) 
25-34 8.3 64.6 25.1 1.9 100.0 (100.7) 

35-49 1.6 21.1 64.8 12.5 100.0 (422.7 
Total 39.2 41.0 17.6 2.2 100.0 (334.2) 

  

(_) Miles de mujeres, 

Fuente: Encuesta Nacional de Fecundidad-1987. 

Las cifras mostradas en el cuadro TILS. inducen a formular nuevas hipotesis en torno a 

factores que propician la jefatura de hogar femenina en Cuba; para el caso de hogares completos 

-6 sea cuando ambos cónyuges están presente y uno de los dos tiene que asumir la 
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responsabilidad de jefe- pudiera ser que si la mujer tiene la misma edad o es mayor que el 

hombre, sea ella la que se desempeñe como jefa del hogar. 

Aunque no se cuenta con información cualitativa para argumentar sobre las caracteristicas 

de los cónyuges y la posible tendencia a la jefatura femenina en parejas con tal tipo de 

desequilibrio etáreo (mujer mayor que el hombre) en Cuba, existen antecedentes que pudieran 

sugerir la presencia de un fenómeno similar al encontrado por Geldstein (1994). En su estudio 

sobre las perceptoras de ingresos en Buenos Áires, en especifico para las familias que Hama 

"reconstituidas”, en las cuales la mujer en segundas u otras nupcias se unen con hombres más 

jóvenes con el imterés de contar con apoyo moral, representación social e intercambio sexual y 

afectivo; mientras continúan en su función de principales proveedoras del hogar. 

b. Fecuadidad acumulada. 

Un punto de coincidencia en los estudios sobre jefatura de hogar femenina en América 

Latina y otras regiones del mundo, consiste en la presencia de hijos nacidos vivos en la mayoria de 

los hogares presididos por mujeres. En los paises en desarrollo por ejemplo, la mayoria de los 

hogares encabezados por mujeres, no cuenta con la presencia del cónyuge pero incluye a niños 

(Naciones Unidas, 1992). 

En el estudio sobre trabajo femenino y vida familiar en México, Garcia y Oliveira (1994) 

en un análisis cualitativo sobre las vivencias de la maternidad entre jefas económicas encuentran 

que: "La valoración de la maternidad es clara y las jefas que más la idealizan consideran que 

nacieron para ser madres” , aunque también señalan que a pesar de la importancia de los hijos, 

para la mujer el tener muchos constituye un problema. 
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No cabe duda que estos hallazgos son una muestra de la importancia de la maternidad 

entre las jefas de hogar, ello induce a formular hipótesis acerca de una mayor fecundidad en este 

grupo que en el resto de las mujeres cubanas (esposas, hijas y otras parientes y no parientes del 

jefe) para las cuales no se encontraron referencias bibliográficas. En el caso de Cuba, cifras de la 

ENF-1987, indican que el 92.9 porciento de las jefas tenia al menos | hijo, sólo superadas por las 

esposas, cuyo reporte fue del 94.3 porciento. 

En el grupo de 35-49 años, que está más cercano al término del periodo fértil, las 

proporciones de jefas y esposas con hijos fueron del 95,4 y 96.5 porciento, respectivamente, 

mientras las mujeres de los subgrupos de hijas y otras parientes y no parientes de la misma edad 

(35-49 años) mostraron una menor propensión a la maternidad, puesto que los porcentajes de 

mujeres con algún nacido vivo descendieron a 81.7 y 89.5 porciento. 

. Promedio de hijos nacidos vivos total y por cohortes. 

En 1987, las mujeres en edad reproductiva en conjunto reportaron 1.6 nacidos vivos como 

promedio”. Las jefas y esposas reportaron un promedio de hijos nacidos vivos similar al que 

tenian las mujeres de la generación más antigua, que pertenecen a la cohorte de 35-49 años y que 

son las que se encuentran en vias de completar su fecundidad (ascendente a 2.8 hijos en 1987), 

ello indica que estos subgrupos han experimentado un fuerte descenso de la fecundidad en los 

últimos años, que se refleja en las mujeres de las cohortes más jóvenes. No obstante las jefas y 

  

    3%] promedio de hijos nacidos vivos tenidos por las mujeres en edades reproductivas constituye un indicador 
bruto del nivel de la fecundidad, que se calcula a partir de la información de censos y encuestas; representa la 
fecus RR ulada de las amjeres hasta la fecha de cap piació ón de la información, de ahí que resulte una aproximación 
ala f ad completa. cuando se calcula para las mujeres en edades finales del periodo fértil (generalmente 45-49 
años)para mujeres sujetas a mortalidad, 
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esposas presentan un diferencial notable con referencia al promedio de nacidos vivos tenidos por 

las hijas y otras paeientes y no parientes de 15-24 años. 

Con el fin de controlar los efectos distorsionantes de la estructura por edad en el análisis 

del promedio de hijos por mujer se calcularon promedios estandarizados” según la estructura 

estándar de la población en edad fértil Las cifras muestran un rango muy amplio entre 

subconjuntos extremos, conformados por jefas y esposas -con valores prácticamente iguales de 

2.08 y 2.06 hujos- e hijas y otras parientes y no parientes cuyo promedio, aunque tuvieran una 

estructura por edades más envejecida, sólo alcanzaría 1.03 y 1.04 hijos por mujer. 

Cuadro 111.6. Promedio de hijos nacidos vivos observado 
y estandarizado, por grupos de edades. 
  

  

Grupos «ls 

edades Total Jefas Esposas Hijas Otras 

15-24 0.42 1.15 1.17 0.27 0.465 

25-34 1.62 2.02 2.13 1.08 1.29 

35-49 2.86 3.13 2.99 1.80 2.37 

Promedio total 1.60 2.69 2.56 0.64 0.95 

Promedio estand. (1) 2.08 2.06 1.03 1.04 

  

Nota: El promedio de hijos nacidos vivos estandarizado se calculó a partir de la 
estructura por edades de la población femenina total de 15-49 años. 

Fuente: Encuesta Nacional de Fecundidad-1987. 

El promedio de hijos nacidos vivos estandarizado a partir de una estructura por edades 

promedio, como la utilizada en el ejercicio del cuadro JL6., que igualaria el tiempo de exposición 

  

“El procedimiento seguido para la estandarización del promedio de nacidos vivos correspondiente a jefas. 
esposas. hijas y otras parientes y no parientes, consistió en aplicar la estructura por edades de las mujeres de 15-49 años 
que se tomó como estándar", al promedio de nacidos vivos tenidos por las mujeres que imegran las cohones 
seleccionadas (15-24. 25-34 y 35-49 años) para cada uno de losubgrupos señalados. 
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a la maternidad entre las jefas, esposas, hijas y otras parientes y no parientes, refleja entonces los 

diferenciales efectivos de la fecundidad, atribuibles al riesgo de concebir asociado con el estado 

conyugal prevaleciente en cada subgrupo, entre otros factores; los datos del cuadro MI.3. indican 

que el total de esposas (por definición) y practicamente todas las jefas habian contraido al menos 

una unión conyugal, sólo el 1.7 porciento de las jefas estaban solteras, mientras el 43.4 porciento 

de las hijas y el 18.1 porciento de las otras permanecian solteras. 

Con independencia de que una cierta proporción de ellas practicaran relaciones sexuales 

prematrimoniales , obviamente la mayor proporción carece de cónyuge -por eso declaran ese 

estado-; de ahí que el riesgo de concebir de las hijas y otras, aún en igualdad de estructuras por 

edades, sea menor que el de las esposas y jefas de hogar. 

Promedio de hijos nacidos vivos y situación de unién. 

El análisis de diferenciales en el promedio de hijos nacidos vivos acumulados por las 

mujeres que se ubican en diferentes posiciones en la estructura de parentesco de la familia de 

residencia (jefas, esposas, hijas y otras parientes y no parientes del jefe del hogar) se realizó a 

partir de cifras estandarizadas con la estructura por estado conyugal del total de mujeres en edad 

fértil, con este procedimiento se trata de obtener una medida resumen que elimine los efectos del 

diferencial en el estado conyugal entre los subgrupos de mujeres. 
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Cuadro 111.7. Promedio de hijos nacidos vivos, observados y 

estandarizados, provenientes de mujeres de 15-49 

años según estado conyugal. 

  

  

  

  

Estado conyugal Total Jefas Esposas Hijas Otras 

Unido 2.27 3.15 2.22 1.24 1.07 

Casado 1.84 2.10 2.33 1.02 1.08 

Divorciado 1,65 2.29 mm 1.11 1.76 

Separado 1.77 2.89 = 1.08 1.32 

Viudo 3.08 3.24 - 2.44 2.41 
Soltero 9.03 0.009 a. 0.03 0.03 

Promedio total 1.860 2.869 2.56 0.6é 0.95 

Promedio estand. (1) 1.32 1.03 0.46 0.87 

Promedio de hijos nacidos vivos estandarizado (2) 

Unido 2.22 3.79 3.77 0.80 1.12 

Casado 1.45 2.50 2.46 0.47 0.78 

Bivorciado 1.28 2.409 - 0.43 0.76 

Saparado 1.74 3.25 o 9.60 9.97 

Viudo 1.30 3.28 "o 0.81 9.86 

Soltero 09.07 9.00 - 0.03 0.08 

  

(1) Se calculó a partir de la estructura por estado conyugal de la población 
femenina total de 15-49 años. 

(2) Se aplicó el método de tipificación indirecta, se tomó como estandar el promedio de hijos 
nacidos vivos por grupos de edades de la población total. 

Fuente: Encuesta Nacional de Fecundidad-1987. 

Las cifras presentadas en el cuadro 111.7. en primer término revela que existe diferencial en 

el promedio de hijos nacidos vivos estandarizado por estado conyugal, entre jefas y esposas e 

hijas y Otras, que conforman los dos bloques comparables; sin embargo las magnitudes de tales 

diferenciales son menos marcados que cuando se realizó la estandarización con una estructura 

por edad promedio (cuadro WL6.). Ello parece indicar que el estado conyugal «asociado con el 

riesgo de tener hijos- tiene mayores efectos sobre el diferencial de la fecundidad entre subgrupos 

que el factor generacional, visto a través de las diferencias en las estructuras por edades de las 
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jefas. esposas. hijas y Otras parientes y no parientes del ¡ete. 

Con la estructura por edades del promedio de hijos nacidos vivos del total de cada 

subgrupo se obtuvieron los promedios de hijos nacidos vivos estandarizados para cada estado 

conyugal (estas cifras se presentan en la parte inferior del cuadro 111.7.). Se pudo comprobar que 

en ausencia de diferencias por edades serían las mujeres en unión consensual las que tendrian el 

promedio más elevado de hijos nacidos vivos y que las mujeres en estados conyugales no legales 

(unión consensual y separación) suelen tener más hijos que las mujeres casadas y divorciadas, 

quizás la explicación radique en la referida mayor inestabilidad de las uniones consensuales, que 

lleva a la ruptura de la pareja y a la reincidencia en nuevas relaciones conyugales. que en términos 

de conjeturas -dada la inexistencia de información para abundar en el tema- pudiera generar 

motivaciones adicionales en la pareja recién formada para tener hijos. 

En el estudio sobre trabajo femenino y vida familiar en México. García y Oliveira (1994) 

encuentran que las jefas económicas con cónyuge tienen mayor promedio de hijos que la mayoria 

de las mujeres entrevistadas (mujeres con hijos y algún tipo de relación de pareja estable), en 

Cuba el comportamiento es semejante, a través de los promedios estandarizados se pudo 

comprobar que las jefas unidas tienen más hijos que las restantes mujeres en unión conyugal, 

excepto las esposas cuyos promedios revelan una fecundidad semejante a la de jefas; ello parece 

indicar que también a nivel de estados conyugales la estructura por edades de jefas y esposas 

tiende a ser similar. 

En estudios sobre la jefatura de hogar femenina se menciona la importancia de la 

maternidad adolescente sin compañero fijo entre los factores sociodemográficos que determinan la 

titularidad femenina (Naciones Unidas, 1995); por ejemplo, el estudio de De Vos (1994) sobre la 
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jefatura de hogar femenina en Brasil, en el analisis que trata la heterogeneidad en la composición 

del grupo conformado por las jefas de hogar, privilegia al grupo de mujeres solteras entre 15-49 

años con hijos. como centro del análisis. La autora justifica la elección de este grupo. en el hecho 

de que en 1980 de todos los hogares con jefas, el 52 porciento estaban encabezados por mujeres 

de 15-49 años y de ellos el 54 porciento tenian al frente jefas solteras con al menos un hijo (De 

Vos, 1994), 

A diferencia con otros paises de la región -donde las madres solteras con frecuencia 

desempeñan la jefatura del hogar (De Vos, 1994, Geldstein, 1994)- en Cuba la información de la 

ENF-1987 evidenció, por una parte, que son escasas las jefas solteras (ver cuadro 11.3), y que, 

como se observa en el cuadro 111.7, éstas no reportaron hijos nacidos vivos. La posible 

explicación a ese fenómeno es que las solteras que tienen hijos en Cuba” tienden a mantener la 

posición que ocupaban en la estructura de parentesco del hogar paterno o de orisen, o sea no a 

llegan a establecer hogares lidereados por ellas, a causa de esa circunstancia. 

Sin duda éste es un resultado importante para la definición de los factores condicionantes 

de la jefatura de hogar femenina en Cuba, entre los cuales la maternidad soltera parece estar 

excluida. Como se conoce por los resultados de investigación, en otros contextos 

latinoamericanos la fecundidad de las mujeres solteras constituye un factor que propicia la jefatura 

de hogar femenina; sin embargo en el caso de Cuba la maternidad soltera es prácticamente 

insignificante (ver cuadro 111.7) y, como se comentó anteriormente la encuesta encontró escasas 

jefas solteras, de ahí que se pueda concluir que estos factores no tengan influencia en la 

  

* Una referencia para ilustrar sobre la magnitud del fenómeno es que 1997 cl 3.8 porciento de los nacidos 
vivos provino de madres solteras (5770) . de ellas el 54,7 porciento tenia menos de 25 años. 

122



propensión de las cubanas a ocupar la posición de jefas de hogar. 

La información disponible no permite abundar en el análisis de causales y consecuencias 

de tal situación. no obstante es preciso retomar los argumentos sobre la tendencia de las cubanas 

a declararse como unidas -aún cuando no cumplan con la condición de corresidencia con el 

cónyuge-, ello implicaría que solteras con hijos, que pueden ser jefas de hogar. esten incorporadas 

a la categoria de mujeres en unión conyugal. Otra situación a tener en cuenta es la dificultad para 

la obtención de viviendas en Cuba, que pudiera tener incidencias en que las pocas hijas y otras 

parientes y no parientes que declararon ser solteras con hijos (ver cuadro 111.7), en cualquier 

circunstancia tengan que permanecer en su hogar de origen. 

Acorde con lo esperado en todos los estados conyugales las hijas y otras reportaron 

promedios de hijos estandarizado muy bajo. aunque evidentemente el efecto de la soltería es muy 

fuerte entre las hijas, quienes al tener menor riesgo de exposición a la maternidad clasifican como 

las mujeres de menor fecundidad acumulada. En el caso de las “otras”, en su mayoria son jóvenes, 

como las hijas. pero una partede ellas desde temprana edad cuenta con un historial conyugal- 

reproductivo, que se refleja en el promedio de hijos nacidos vivos acumulado. 

Síntesis. 

Este capitulo resulta importante en el marco de la investigación sobre las mujeres en 

edades reproductivas en Cuba, por cuanto se tratan de validar algunas hipotesis acerca de la 

jefatura de hogar femenina en Cuba y explorar en las caracteristicas demográficas de mujeres que 

ocupan diferentes posiciones en la familia de residencia, sobre las cuales existen escasos 

antecedentes en la literatura sobre familia y hogar. 

123



Los resultados en cuanto a estructura etárea de los subgrupos estudiados (cuadro Hi |) 

mostraron las tendencias esperadas, las jefas y esposas del jefe se ubican mayoritariamente en las 

cohortes de edades intermedia y avanzadas del peñodo fértil, mientras las jas v Otras parientes y 

no panentes del jefe, en su mayoría son mujeres jóvenes. 

El conocimiento acerca del perfil demográfico de los subgrupos estudiados -jefas, esposas, 

hijas y otras parientes y no parientes (del jefe del hogar)- se amplia a traves del análisis de las 

tendencias de la nupcialidad y la fecundidad, según indicadores sencillos sobre la situación 

conyugal y el promedio de hijos nacidos vivos que acumularon las mujeres durante su vida fértil. 

El resultado más sobresaliente, comentado en el segundo apartado, es que entre las jefas 

de hogar cubanas existe un predominio de las casadas y unidas (56.4% del total de jefas); 

definitivamente los argumentos planteados en torno a la proporción mayoritanña de jefas sin 

cónyuges, presente en la región latinoaméricana, no se cumplen para el caso de Cuba. 

Los datos contenidos en la encuesta son insuficientes para explicar la génesis de este 

fenómeno, aunque pudiera pensarse en una combinación de factores: una supuesta valoración 

positiva de la mujer hacia su condición de jefa, que aún en el caso de rematrimonios hace que la 

mujer persista en ocupar esa responsabilidad; el creciente índice de autonomia femenina en Cuba, 

que genera una mayor disposición de la mujer para ocupar el cargo de jefa de hogar. con la 

aceptación por parte del cónyuge, y también pudiera tener influencia la definición de jefatura 

adoptada en la ENF-1987 -basada en la toma de decisiones importantes en el hogar-, se conoce 

que el tipo de organización social vigente en Cuba condiciona que una serie de demandas 

poblacionales tengan solución desde las instituciones y organizaciones gubernamentales, a modo 

de conjetura, pudiera ser que efectivamente en las situaciones que deben resolverse al nivel de la 
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familia o el hogar sean las mujeres las encargadas de tomar decisiones. 

Con el interés de mostrar rasgos del proceso de formación familiar. que también revelan 

diferenciales entre subgrupos. se analizó la frecuencia de uniones conyugales entre las casadas y 

unidas, la corresidencia de las mujeres con el cónyuge y las modalidades de umon consensual, 

consideradas de nuevo tipo, entre las parejas jóvenes cubanas. Se evidenció un resultado 

comentado anteriormente sobre la propensión de las cubanas a las uniones sucesivas, sólo entre 

las casadas y unidas la frecuencia de unidas más de una vez alcanza el 35.0 porciento. 

En este sentido también se distinguen las jefas de hogar, tres de cada cuatro mujeres 

reportaba al menos una unión anterior a la que mantenían en la fecha de la encuesta. El detalle 

más relevante es que independientemente de que las esposas constituyen el grupo menos propenso 

a las uniones sucesivas, el comportamiento de las cohortes más jóvenes revela un posible cambio 

de patrón al incremento en el rompimiento de la primera unión conyugal. 

En relación con las modalidades de unión conyugal, se obtuvieron resultados novedosos 

acerca de las caracteristicas de los nuevos tipos de uniones que se concertan entre los jóvenes. 

Se comprobó que existe una relativamente elevada proporción de hijas que declararon estado 

conyugal unido y no cohabitan con el cónyuge, también se verificó que en su mayoría son 

mujeres jóvenes sin hijos, de ahi que no correspondan exactamente con la definición de unidas, 

que implica corresidencia de la pareja. En sentido estricto estas mujeres debian ser consideradas 

como solteras, o mejor aún incluir en los censos y encuestas nuevas categorias en el estado 

conyugal unido, que permita una clasificación más explicita de estas mujeres, que se perciben 

como unidas por la estabilidad en la relación con su pareja. 
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En el caso de las jefas, la proporción de unidas que no cohabitan tambien es relativamente 

importante: por las caracteristicas de las declarantes pudiera pensarse en la presencia de uniones 

de visita, que tampoco se captan explicitamente en Cuba. De ello se concluye que la clasificación 

del estado conyugal de unido en las fuentes informativas cubanas, de alguna manera deberian 

facilitar la definición de otras modalidades de unión consensual. 

Los resultados del análisis comparativo según edades cruzadas de la pareja, muestran 

índices elevados de endogamia etárea en las parejas formadas por las mujeres que clasifican en los 

subgrupos de hijas y de otras parientes y no parientes del jefe del hogar. De la comparación entre 

parejas cuyas mujeres son las jefas y en el otro caso esposas, se obtuvieron algunos datos de 

interés para el análisis de factores que pudieran estar asociados con la jefatura de hogar femenina. 

Se encontró que en general los cónyuges de jefas suelen ser de menor edad que los 

conyuges de esposas, e incluso existe un monto considerable de jefas que establecen su unión con 

hombres del grupo etáreo más joven que ellas -11.8 porciento del total. mientras sólo el 1.6 

porciento de las parejas cuya mujer es esposa tiene esa relación etárea con el cónyuge Gefe del 

hogar). En términos conjeturales pudiera pensarse que para el caso de los hogares cubanos, 

cuando uno de los miembros de la pareja tenga que asumir la jefatura, un acortamiento en las 

diferencias etáreas de los cónyuges contribuye a que la mujer sea quien desempeñe la 

responsabilidad de jefe del núcleo familiar. 

En cuanto a la fecundidad de las mujeres según subgrupos, se pudo comprobar que las 

jefas e inmediatamente las esposas acumulan promedios de hijos mayor que el resto de las mujeres 

durante su vida reproductiva. En ausencia de diferencias en las estructuras por edades de los 

grupos en estudio, o sea en la comparación de promedios estandarizados, se pudo percibir la 
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tendencia al cambio generacional de la fecundidad en Cuba. aunque el promedio de hijos es bajo 

en todos los subgrupos (las mujeres cubanas en edad fértil como promedio solo acumulaban 1.6 

nacidos vivos hijos), entre las jefas y esposas. en comparación con las lujas y otras, existe un 

rango de diferencia superior a | en el promedio de nacidos vivos. 

Los datos estandarizados según estado conyugal, que eliminan el efecto del tiempo de 

exposición a la maternidad por ese concepto, mostraron que entre los grupos de jefas-esposas e 

hijas-otras persisten las diferencias en el promedio de hijos nacidos vivos. 

Si se comparan los promedios de hijos nacidos vivos estandarizados contenidos en los 

cuadros UIL6. y 11.7. se aprecia que los rangos entre los valores extremos es mayor en el caso en 

que se controla la edad mientras se mantienen los efectos del estado conyugal, que en el ejercicio 

que controla el estado conyugal en presencia de las diferencias etáreas entre subgrupos, ello 

conduce al razonamiento de que las diferencias dadas por la estructura por estado conyugal de la 

mujer son más marcadas que las derivadas por el cambio generacional. 

En este capitulo sobresalen dos resultados importantes, primeramente resalta el 

predominio de mujeres casadas y unidas entre las jefas de hogar, lo cual invalida la hipótesis sobre 

la presencia mayoritaria de separadas y divorciadas en la estructura por estado conyugal de las 

jefas en Cuba; como se comentó anteriormente, en otros contextos de la región la mayoria de las 

jefas de hogar no cuentan con la pareja conyugal. Por otra parte, la encuesta no encontró jefas de 

hogar solteras con hijos, esto hace pensar que para el caso de Cuba la maternidad en mujeres 

solteras no está incluida en los factores asociados con la propensión de las mujeres a ocupar la 

posición de jefa de hogar; lo cual resulta atípico en el marco de los planteamientos teóricos que 

definen el patrón sobre condicionantes de la jefatura de hogar femenina en América Latina. 
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CAPITULO Ev, 

TRAYECTORIAS Y TRANSICIONES CONYUGALES Y REPRODUCTIVAS.. 

introducción. 

Las trayectorias conyugales y de procreación consideradas como objeto de estudio en este 

capitulo se identifican con la fase de formación e inicio de la expansión de la familia. en la cual 

también se observa un proceso de redefinición de roles y estatus a nivel del hogar con el 

surgimiento de categorías como las de jefas, esposas y otras parientes y no parientes (nueras, 

suegras, etc.), categorias que, evidentemente, tienen estrecha relación con las transiciones 

conyugales y el ingreso a la maternidad de las mujeres. 

Desde esta perspectiva el análisis de trayectorias de unión-procreación, aunque 

corresponde a la mujer en particular trasciende al dominio familiar, ya que las transiciones propias 

de las historias conyugal y reproductiva "son no sólo importantes ritos de pasaje en la vida de la 

mujer a nivel individual, sino que son también eventos sociodemográficos que determinan 

transiciones familiares” (Ojeda, 1986). 

La hipótesis que se postula plantea que la posición que ocupan las mujeres en edad 

reproductiva en la estructura de parentesco del hogar, tiene relación con la etapa inicial de las 

trayectorias reproductivas, acotadas por la ocurrencia y secuencia de las transiciones más 

relevantes en la vida reproductiva de las mujeres (eventos de primer orden)", para validar esta 

hipótesis se trataría de probar la existencia de diferenciación en la fase inicial de las trayectorias de 

  

Los eventos de las carreras conyugal y reproductiva de primer orden considerados transiciones son: primer 
mairimonio o unión consensual, primer nacido vivo y primer divorcio o separación. 
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unión-procreación. entre las mujeres que se declaran jefas, esposas, hijas y otras parientes y no 

parientes. Las referidas transiciones, además de marcar el paso de las etapas vitales juventud- 

adultez en la vida de las mujeres en particular, constituyen la conexión entre las trayectorias 

individuales y los procesos de formación-expansión de la familia. 

Las investigaciones sobre el curso de vida requieren de fuentes informativas especificas 

que provean de recuentos sobre los acontecimientos o sucesos vitales registrados en la vida de las 

personas. los estudios de paneles, los registros de población y administrativos. asi como las 

historias de eventos contenidas en encuestas y las entrevistas en profundidad, cte., que graban la 

secuencia y calendarización de transiciones relevantes son, hasta la fecha. las fuentes de 

información más utilizadas para el desarrollo de este tipo de estudios. 

En este capitulo se consideró conveniente trabajar con cifras muestrales” -no con las 

poblacionales como en el resto del estudio (ver el anexo 2.)- como un medio para facilitar el 

manejo de los datos retrospectivos y el cálculo de los indicadores demográficos que se presentan. 

Las historias de eventos -uniones y separaciones conyugales y embarazos-, que se toman para la 

reconstrucción de trayectorias, contaban con los meses y años de ocurrencia de todos los eventos, 

de ahi que fuera posible aplicar el criterio de entrada-salida de cada estatus. 

En el caso de la historia de uniones se investigó la fecha del matrimonio o unión 

consensual actual y del primero al quinto evento anterior, igualmente se preguntó desde la primera 

  

% De acuerdo con las características de la muestra (no autoponderada) utilizada en la ENF-1987. el uso de 
cifras muestrales sin expandir o inflar estaría limitado al cálculo de razones, tasas. promedios. etc, En este capítulo se 
introducen diferentes métodos de cálculo y el análisis de historias de eventos que implican el uso de algoritmos 

matemáticos complejos. de ahú que para facilitar el procesamiento y validación de la información se decidiera utilizar 
tas cifras provenientes de la muestra sin expandir. 
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a la quinta separación o divorcio””, entre las que se incluyeron las rupturas por viudez”. Aunque 

se contaba con toda esta información, para desarrollar los objetivos de este trabajo se 

seleccionaron como transiciones relevantes el primer matrimonio o unión consensual y el primer 

divorcio o separación conyugal. 

Respecto a la historia de embarazos, en la encuesta se contabilizaron todos los eventos 

que tienen su origen en el proceso reproductivo (nacidos vivos, nacidos muertos, abortos 

espontáneos e interrupciones de embarazos), según mes y año de ocurrencia; para esta 

investigación se trabajó únicamente con los nacidos vivos”, o sea con los eventos 

correspondientes a la fecundidad efectiva de las mujeres, y dentro de éstos se consideró 

únicamente la transición al primer nacimiento. 

La estrategia metodológica utilizada, consistente en combinar las historias de uniones y de 

fecundidad para describir una sola trayectoria en la que se suceden las transiciones 

correspondientes a ambas carreras, incrementó notablemente la complejidad en el procesamiento 

de la información, debido a que fue necesario trabajar con ambas historias -uniones y embarazos- 

simultaneamente. Este precedente, sumado al interés por estudiar subgrupos de mujeres (jefas, 

  

% La pregunta sobre uniones anteriores se realizó de manera genérica. de alí que no permita la diferenciación 
de las uniones en matrimonios y uniones corsensuales: lo mismo sucede en el caso de las preguntas sobre ruptura de la 
unión (vor el cuestionario individual de la ENF-1987 cn el anexo 2.). 

“La información comenida en la sección sobre historia de uniones resulló de buena calidad. en el trabajo de 
revisión de la base de datos disponible se validaron y confromiaron las preguntas entre si para detectar errores O 
incongruencias cnire las preguntas relacionadas. de control. filtros. ete. 

La información correspondiente al resumen de los hijos tenidos por cada mujer que se incluyó en la sección 
sobre historia de embarazos de la ENF-1987 se considera de buena calidad Sin embargo en la base de datos se 
detectaron problemas en las columnas de ubicación del año de ocurrencia de todos los eventos relacionados con 
embarazos. que afoctaban a dos provincias del país. Debido a que los errores detectados imvalidaban aproximadamente 
un 20 porciento de la información se decidió realizar una revisión exfuustiva y diferentes corridas para validar 
adecuadamente los datos. hasta precisar el origen de tales errores y proceder a su rectificación manual, el procedimiento 
de ajuste y corrección consistió en tomar la edad de los hijos nacidos vivos y el mes de nacimiento y recalcular el año de 
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esposas. hijas y otras parientes y no parientes), asi como la desagregación de estas mujeres en 

tres, O mayor número de cohortes con representatividad muestral (cifras con magnitudes lógicas 

acorde al tamaño de la muestra seleccionada). en conjunto resultan un seyundo argumento para 

justificar la selección de transiciones (primer matrimonio o unión, primera separacion o divorcio y 

primer nacido vivo), para la reconstrucción de la fase inicial de las travectorias de unión- 

procreación. 

EV.3. Identificación de transiciones relevantes en las historias de nupcialidad y fecundidad. 

El criteno manejado para la elección de las transiciones objeto de estudio se inscribe en la 

linea propuesta por varios autores, que han incorporado medidas de intensidad y calendario de 

indicadores de primer orden de las historias de nupcialidad y fecundidad, como transiciones 

relevantes del curso de vida de las mujeres y también para la delimitación de etapas del ciclo vital 

familiar Quárez, 1984, Ojeda, 1986; Hóhn, 1987, Flores y Hogan, 1990; Stevens, 1990; 

Quilodrán, 1996; Tuiráan, 1996). 

Las transiciones son los eventos que estructuran y dan forma a las trayectorias, en este 

caso se adoptan los puntos de ocurrencia del primer matrimonio o la union. primer nacido vivo y 

la primera separación o el divorcio; se considera que en todos los casos la ocurrencia de alguna de 

estas transiciones pudieran inmediatamente producir cambios de posición de la mujer respecto al 

jefe del hogar, de ahí su consideración como estructurantes clave de las trayectorias de unión- 

procreación que se presentan. 

  

nacimiento correspondiente.



Una breve referencia a los indicadores que nuden los niveles de nupcialidad y fecundidad 

en Cuba. mostrados sólo para introducir los fundamentos que avalan la seiección de las 

transiciones más relevantes, indica que las cubanas son muy propensas a la vida en unión 

conyugal, alcanzaron una tasa globaj de nupcialidad legal de 0.80 matnmomos por mujer de 15-59 

años en 1987 (Catasús, 1991); a la vez, también resalta la tendencia a una elevada divorcialidad, 

sin considerar las uniones y separaciones no legalizadas (no se registran en las estadisticas 

demográficas), en 1987 se realizaron 41.6 divorcios por cada cien matrimonios” (Comité Estatal 

de Estadisticas. 1991). Paralelamente, la fecundidad se ubica en niveles muy bajos. la tasa global 

de fecundidad fue de 1.84 hijos por mujer en 1985-1989 (Alfonso, Mac Donald y Sosa, 1996). 

Los datos del cuadro 1V.1., confirman la representatividad y relevancia de las transiciones 

en el proceso de formación y expansión de la famiha, la primera unión conyugal resulta una 

transición realizada por la mayor parte de las cubanas en edades fértiles, en 1987 el 80.4 porciento 

de las mujeres de 15-49 años reportó haber tenido al menos una unión legal o consensual, ésta 

presenta diferencias de magnitudes entre subgrupos. Las esposas, por definición son mujeres que 

ocupan esa posición en la estructura de parentesco por ser esposas o compañeras del jefe, de ahi 

que todas hayan experimentado la transición al primer matrimonio, en cuanto a las jefas la 

encuesta encontro que en las edades estudiadas (15-49 años) el 98.5 porciento de ellas había 

contraido al menos una unión o matrimonio; como se pudo apreciar en el capitulo NL, las jefas 

solteras son escasas en Cuba. 

Por otra parte, resulta impresionante el porcentaje de hijas que reportan al menos un 

  

Un dato que da ides de la magnitud de la divorcialidad en Cuba es que en México. en 1994 se reportaron 5,2 

divorcios por cada 100 matrimonios (instituto Nacional de Geografía e informática. 1997). 

132



primer matrimonio o unión (56,4% del total), si se tiene en cuenta la concentración de ellas en 

edades muy jóvenes (véase el cuadro 11.1), se esperarian proporciones menos elevadas de hijas 

que ya pasaron por transiciones conyugales, sin embargo los antecedentes sobre la temprana edad 

al matrimonio de las mujeres cubanas, así como la comentada permanencia de los hijos en los 

hogares paternos”, luego de haber iniciado su historia conyugal-reproductiva, sin lugar a dudas 

contribuyen a engrosar esa categoría. 

Cuadro 1V,1, Mujeres de 15-49 años que han experimentado eventos 

conyugales y reproductivos de primer orden. 

  

Proporción (%) (13 

  

Eventos de primer orden Total Jefas Esposas Bijas Otras 

Matrimonio o unión 80.4 98.5 100.0 58.4 30.9 

Separación o divoraio 28.4 78.1 23,1 27.8 42.2 

Hijo nacido vivo 67.1 92.1 94.0 39.9 55.3 

  

(1) Las proporciones se calcularon con respecto a la población femenina expuesta al riesgo. 

Para el matrimonio o unión e hijos nacidos vivos se consideró el total de mujeres de 15-49 
años (4 541) entrevistadas en la ENF; en el caso de la separación o divorcio en el denominador 

se ubicaron sólo las alguna vez unidas (3 652 mujeres). 
Fuente: Encuesta Nacional de Fecundidad-1987. 

El subgrupo de otras parientes y no parientes, que está conformado por mujeres con 

estructura por edades similar a las hijas, reporta una elevada proporción de mujeres que pasaron 

  

Según se ha mencionado en otras partes de la tesis, en varios estudios y fuentes de datos estadísticos se ha 
seítalado el déficit en las disponibilidades de viviendas. que afecta directamente a las parejas jóvenes, que en los últimos 
años mantienen una tendencia creciente en Cuba: dado que uno de los componentes básicos en la demanda de viviendas 
es precisamente la formación de nuevos núcleos familiares, dicho déficit también se ha acumulado (Comité Estatal de 

Estadísticas, 1981 y 1984; Academia de Ciencias de Cuba, 1987; Ministerio de Ciencia, Tecnología y Medio Ambiente, 
1996). 
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por la transición al matrimonio (80.9%): como se ha comentado entre las otras están incluidas las 

mujeres que son nueras del jefe, identificadas por su estado conyugal de casadas vw unidas, se 

supone que ellas en su mayoría transitaron al primer matrimonio desde edades tempranas” y 

conviven en hogares donde uno de los padres del cónyuge desempeña la función de jete. 

La transición a la primera separación o divorcio” también resulta importante entre las 

mujeres cubanas, evidentemente son las clasificadas como esposas las que mayor estabilidad 

presentan en su primera unión (sólo el 23.1% se divorció o separó de su primer cónyuge); en 

cambio 4 de cada 5 jefas reportaron la ruptura de la primera unión. Entre las clasificadas como 

hijas resulta elevada la proporción que refinió una primera separación o divorcio (57.8% de ese 

total), una posible explicación se relaciona con la permanencia de los hijos unidos en los hogares 

paternos; puede ser que las hijas, en caso de experimentar la ruptura del compromiso conyugal, 

continúen en el hogar paterno. Las que antes fueron nueras en esa situación, probablemente 

adopten la estrategia de regresar al hogar de los padres, ellas también clasificanan como hijas en 

estado conyugal de separadas o divorciadas. 

Respecto a la maternidad, en esta investigación se reconoce que el primer hijo es el evento 

que marca un cambio de estado importante en la vida de las mujeres, en Cuba sólo el 67.1 

porciento de las mujeres de 15-49 años tenían al menos 1 hijo nacido vivo. Evidentemente este 

valor es representativo de una natalidad de niveles bajos, y resulta coherente con los indicadores 

  

“Los datos de la Encuesta Demográfica Nacional de 1979 indican que el 38.6 por ciento de las mujeres 
casadas y unidas que clasificaron como otras parientes y no parientes pertenecían a la categoría de nueras del jefe de 
hogar. En la Encuesta de Fecundidad de 1987 las rueras deben estar inchuidas entre las otras parientes. o entre las no 
parientes, puesto que en el cuestionario EF-] no se contempló esta categoría en específico. 

“Se incluve una reducida proporción de mujeres que pasaron por la transición a la primera unión, la cual 
terminó en separación por la muerte del cónyuge. 
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clásicos que se utilizan para medir la fecundidad, mostrados en el capuulo H. entre ellos la tasa 

global de fecundidad que alcanzó 1.8 hijos por mujer en 1985-90. Tado parece indicar que el 

descenso de la fecundidad de las mujeres cubanas parece estar presente no solo en la paridez de 

orden superior, sino que también afecta la transición al primer hijo. 

Las jefas y esposas en elevada proporción experimentaron la transición al primer hijo. pero 

pudiera ser que muchas de ellas después evitaran o pospusieran la ocurrencia de los sucesivos. 

Las proporciones más bajas de mujeres con al menos un hijo nacido vivo corresponden a hijas y 

otras parientes y no parientes del jefe, dadas sus estructuras por edades más ¡jóvenes en su 

conjunto reflejan el efecto de menor tiempo de exposición al evento. en combinación con el 

descenso espectacular de la fecundidad de los últimos años. Áún asi, con el precedente de que 

muchos hijos con familias de procreación ya constituidas permanecen en los hogares paternos, se 

pudiera considerar que una caracteristica distintiva de los subgrupos de hijas y otras (incluye a las 

nueras) en Cuba es la presencia de mujeres con estas características: en unión conyugal con hijos 

nacidos vivos. 

El análisis de los eventos de segundo orden en adelante escapa a los objetivos de la 

investigación; sin embargo es preciso señalar que la incidencia de algunos de ellos. como las 

segundas uniones y posteriores pueden ser de relativa importancia en la historia conyugal de 

cierto grupo de mujeres. 

La encuesta encontró que 12 de cada cien mujeres alguna vez unidas habian pasado por 

. . “ . . . 7 

segundas uniones, o sea habían tenido al menos dos matrimonios anteriores”, aungue no se 

  

"Este dato excluye a las mujeres que se mantenían en su segunda urión. o sea se refiero a muyeres que pasaron 
por ese cvenio y en la fecha de la encuesta va habían roto el vínculo y a las que transitaban por una tercera u otra unión 
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catalogaron como eventos o transiciones que directamente originaran cambios en el estatus de la 

mujer en el hogar, ello muestra la elevada frecuencia de los rematrimonios v separaciones 

sucesivas. como acontecimientos de interés en las historias de unión-procreacion de las cubanas 

(en el apartado sobre frecuencia de las uniones conyugales del capitulo 111 se incluyeron 

comentanos al respecto). En el contexto de las mujeres en general se debe señalar que las jefas 

son las más propensas a reincidir en eventos de uniones y separaciones conyugales, un 31.8 por 

ciento de las jefas alguna vez unidas reportaron al menos dos uniones anteriores, sin contar a las 

que permanecían en esa unión. 

La hipotesis que se formula en torno a Ía jefatura femenina y la frecuencia de la unión 

conyugal en Cuba postula que el cambio de estado que lleva a la mujer a asumir esa posición o 

estatus en el hogar pudiera estar más relacionado con la primera unión y la primera separación 

mantal, que con las sucesivas. 

En torno a esta hipótesis en la literatura existen antecedentes que apuntan hacia la 

alternativa de que una gran parte de las mujeres asumen la función de jefatura cuando ocurre la 

separación, o aún desde la primera unión, y que mantienen su condición de jefas de hogar aunque 

experimenten otros eventos, ya sean uniones, separaciones, etc. La ENF-1987 no cuenta con la 

información que avale estas conjeturas, sin embargo Gelstein (1994) en Buenos Aires encontró 

que muchas de las jefas, luego de ingresar en rematrimonios, optaron por mantener la jefatura de 

su hogar, aún en presencia del cónyuge. 

  

de orden superior. 
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¿V.2, Tipos de trayectorias según las transiciones conyugales y reproductivas. 

Según la visión de Hóhn (1987) "el analisis del curso de vida nunca es simple”, debido a la 

sere de procesos que conforman la vida de los individuos, la interdependencia entre unos y otros 

procesos, la toma de decisiones individuales acerca del matrimonio, el trabajo. tener v educar a los 

hijos, ete., y como estos se traducen en eventos que son interdependientes 

La autora sugiere el uso de tipologias para el análisis del curso de vida familiar. las cuales 

pudieran formularse a partir de una serie de ciclos de vida derivados de lustorias de vida 

individuales. como una forma de captar información. Dada la gran cantidad de tipos que se 

conformarian en un análisis del curso de vida marital, al considerar eventos de Ordenes sucesivos 

(primeros matrimonios o uniones, segundos, etc.), a lo que se añade la incorporación adicional de 

vañiables relacionadas con los hijos nacidos vivos, Hóhn (1987), propone analizar porcentajes, 

ponderar, buscar representatividad y eliminar los casos raros, con el fin de reducir tipos sin que se 

pierdan caracteristicas importantes de la conducta familiar, vista a través del comportamiento de 

los individuos . 

Para analizar el curso de vida reproductivo de las mujeres cubanas se utilizan parámetros 

que miden la intensidad, secuencia y temporalidad de las primeras transiciones. el criterio utilizado 

para el reagrupamiento de las mujeres en diferentes tipos de trayectorias fue la ocurrencia de 

transiciones (número de eventos) y la secuencia de esas transiciones (orden en que ocurrieron los 

eventos)", en tanto la temporalidad, analizada en base a indicadores demográficos, permite 

identificar el momento de la vida de las mujeres en que ocurren dichas transiciones. 

  

Los procedimientos utilizados para el tratamiento de las historias de uniones y de embarazos se presentan en 
el anexo 2.



La reconstrucción de trayectorias de unión-procreación da lugar a una tipología que 

incluye nueve itinerarios, conformados por la combinación de las mencionadas transiciones 

conyugales y de reproducción de primer orden. Las primeras siete trayectorias corresponden a las 

alguna vez unidas (aproximadamente el 80% por ciento de las mujeres en edad fertil) y las dos 

últimas a nunca unidas (solteras con hijos y sin hijos). 

Cuadro 1Y.2. Trayectorias de unión-procreación, según 

el número y secuencia de las primeras 

transiciones. 
  

Transiciones de primer orden Mujeres (%) 

Mujeres que experimentaren tres transiciones 

  

  

  

I. Primer matrimonio-primer hijo-primera separación 24.7 

ll. Primer matrimonio-primers separación-primer hijo 6.5 

III. Primer hijo-primer matrimonio-primera separación 1.9 

Mujeres que *Sxperimentaron dos transiciones 

IV. Primer metrimonio-primer hijo 31.9 
Y. Primer metrimonio-primera separación 4.8 
VI. Primer hijo-primer matrimenio 2.1 

Mujeres que experimentaron una transición 

VII. Primer matrimonio 8.3 

ViIi.Primer hijo 0.5 

Mujeres que no han experimentado transiciones 

TX. Sin transiciones 19.3 

Total" 100.0 
(4487) 

  

'Y La muestra de 4541 mujeres entrevistadas se redujo a 4467 debido a que la información 
correspondiente a 74 mujeres presentó inexactitud en las fechas de ocurrencia de los eventos. 

Fuente: Encuesta Nacional de Fecundidad-1987. 
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Vale la pena advertir que entre la etapa inicial de las trayectorias de union-procreación y la 

fecha de captación de la información -que define la clasificación de las mujeres en subgrupos- 

puede mediar cualquier cantidad de eventos de segundo orden en adelante (uniones y 

separaciones sucesivas) que no se consideraron transiciones, de ahi que pueda no existir 

coincidencia entre el estado conyugal que refleja la trayectoria y la situación conyugal de las 

mujeres al momento de la encuesta, solo las mujeres cuyas trayectorias no contienen la transición 

a la sepOaración mantienen su situación conyugal inicial. 

La hipótesis que se quiere verificar es si los suburupos describen rutas diferentes en la fase 

inicial del proceso reproductivo, de ser asi ya se contaría con algunos argumentos sobre una 

posible relación entre las transiciones que conforman el proceso conyugal-reproductivo y la 

posición de la mujer en la estructura de parentesco. 

Según el cuadro 1W.2. el 31.9 porciento de las mujeres en edad reproductiva siguieron la 

trayectoria IV ("primer matrimonio-primer hijo") que, resulta la más frecuente, iniciaron su vida 

reproductiva con el matrimonio, después de éste incursionaron en el proceso de procreación y aun 

se mantienen casadas O unidas con su primer cónyuge, ello indica que en la familia cubana están 

vigentes los patrones tradicionales, que asignan a la familia nuclear un lugar preponderante en la 

tipología familiar. 

Aunque esta trayectoria de union-procreación (1V) reproduce un itinerario muy cercano al 

normativo, el hecho de que la trayectoria "primer matrimonio-primer hijo-primera separación" (T) 

ocupe el segundo puesto, integrada por una proporción elevada de mujeres (24.7% del totah), 

demuestra la importancia de las separaciones y divorcios en el proceso de formación-expansión de 
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la familia cubana. y la coexistencia de otros tipos de arreglos familiares mas complejos, entre los 

que se encuentran los monoparentales encabezados por mujeres en Cuba 

Según estos cálculos pudieran existir proporciones similares de primeros hijos que viven 

en hogares completos, o sea con ambos padres (trayectorias 1W y Vi), y de hijos que conviven 

con uno sólo de los padres en hogares monoparentales, o completos pero con otro tipo de 

relaciones interpersonales en caso de rematrimonios de la madre (incluidas ambas situaciones en 

las trayectorias 1, 11, 11), puesto que el parentesco padre-hijo no sería consanguineo sino político. 

La tercera trayectoria en importancia numérica es la ÍX, que corresponde a las mujeres 

solteras sin hijos (no han experimentado transiciones), la cual está integrada por una quinta parte 

de las mujeres cubanas en edades fértiles. Las mujeres que sólo han transitado por el matrimonio 

(trayectoria VI) representan el 8,3 porciento del total y las correspondientes a la Il, que adopta 

la modalidad matrimonio-separación-hijo se da con relativa frecuencia (6.5%), en este caso la 

separación o divorcio puede tener el mismo efecto en el hogar, que el comentado para las mujeres 

de la trayectoria |. El resto de las trayectorias, integradas por las que tuvieron hijos antes o fuera 

de la unión, alcanzan escasa representatividad. 

El gráfico 1V.1. muestra que las mujeres de las cohortes intermedia y avanzada (25-34 y 

35-49) están mayoritariamente representadas en las trayectorias IV y 1 (M-H y M-H-S)%, como 

era de esperar las mujeres de 15-24 años se ubican en las trayectorias IX (0) solteras que no han 

experimentado transiciones, Vil (M) y en la IV (M-H), este grupo etáreo se caracteriza por 

acumular una proporción elevada de solteras y de casadas y unidas que aún no han incursionado 

  

Con el fin de acortar la denominación de cada travectoria se utilizan siglas que se componen a partir de la 
leira inicial de la palsbra clave en cada transición, por ejemplo a la irayecionia primer matrimonio (o unión)-primer 
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en procesos de ruptura de la unión conyugal. La trayectoria 1X presenta una proporción 

relativamente baja de mujeres en edades intermedia y avanzada debido al patrón de nupcialidad y 

fecundidad (temprana) que predomina entre las cubanas, las cuales suelen establecer la unión y 

tener al menos su primer hijo en los grupos de edades iniciales del período reproductivo”. 

  

Gráfica IV.1. Proporción de mujeres en cada trayectoria de unión- 
procreación. Año 1987 
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Trayectorias 

IV.3. Trayectorias de unión-procreación según posición de la mujer en el hogar. 

La literatura sobre nupcialidad y fecundidad 'sostiene que la familia se construye a través 

del tránsito de la mujer por distintas etapas del proceso reproductivo: del matrimonio o unión al 

  

hijo-primera separación (o divorcio) corresponde la sigla: M-H-S. 

“Las cifras publicadas en el Anuario Demográfico de Cuba indican que en 1987 el 63.0 porciento de las 

mujeres que contrajeron matrimoio y 63.4 porciento de las que tuvieron hijos tenían menos de 25 años (Comité Estatal 

de Estadísticas, 1989). 
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primer nacimiento. del primer nacimiento al segundo y asi sucesivamente (Juarez. 1984: 

Quilodrán. 1992). Otro tipo de relación entre los procesos reproductivo y de formación farmbar, 

se visualiza a traves la ocurrencia de determinados eventos conyugales y el lugar que ocupa ta 

mujer en la familia. 

En el caso de las esposas la asociación se establece por definición. o sea por la propia 

condición de estar casadas o unidas con el jefe del hogar; en tanto las nueras -que representan 

una parte importante de las parientes y no parientes en Cuba- son resultado del matrimonio o 

unión con hijos de jefes. 

Las jefas en gran medida llegan a esa posición luego de pasar por transiciones a la unión o 

la separación conyugal. en tanto las hijas reflejan una peculiaridad de los hogares cubanos, 

mayoritariamente son solteras pero cuentan con una proporción considerable de mujeres iniciadas 

en la etapa de formación de la pareja conyugal, e incluso con al menos un nacido vivo. La 

reconstrucción de la fase inicial de las trayectorias de umión-procreación pretende cuantificar y 

analizar las particularidades de estas relaciones, ocurrencia de transiciones conyugales- 

reproductivas, y el tipo de parentesco de la mujer en la familia de residencia en Cuba. 

De acuerdo con la ocurrencia y ordenamiento de las primeras transiciones se elaboró una 

tipología que distingue cuatro tipos de evolución. Un resultado de interés es la asociación de cada 

tipo de trayectoria con determinada posición en el hogar, con ello se confirma la hipotesis sobre el 

seguimiento de rutas diferentes entre los subgrupos, este argumento, incluso pudiera ser válido 

para la formulación de hipótesis en torno a los riesgos de que las mujeres ileguen a ocupar una u 

otra posición en la estructura de parentesco, en dependencia del itinerario seguido en la fase nicial 

142



de su vida reproductiva”, 

Cuadro 1Y.3. Trayectorias de unión-procreación según 

posición de la mujer en el hogar. 
  

  

Tipos de 

trayectorias Total Jefas Esposas Hijas Otras 

i. (M-H-8) 248.7 64.9 i5.5 17.8 19.8 

TX. —(M-S-H) 6.6 8.5 6.0 é.1 6.2 

11Y. (H-M-8) 1.9 5.1 1.0 1.5 1.3 

IV. —M-N) 31.9 12.4 67.2 14.0 26.5 

Y, (M-35) 4,8 3.7 1.1 7.2 7.1 

VI. —(H-H) 2.1 1.3 4.7 0.6 1.5 

VII. (4 8.3 2.5 4.5 9.9 18.5 

VIII. (8) 9.5 0 0 1.2 0.6 

XxX. (0) 19.3 1.6 0 42.6 18.5 

Total“ 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
(4467) (684) (1343) (1662) (778) 

  

(15 La muestra de 4541 mujeres entrevistadas se redujo a 4467 debido a que la información 
correspondiente a 74 mujeres presentó inexactitud en las fechas de ocurrencia de los eventos. 

Fuente: Encuesta Nacional de Fecundidad-1987. 

Tipo Á. "Mujeres con trayectorias complejas e inestables en sus inicios” (itimerarios 

l al Mi): Está integrado por el 33.1 porciento de las mujeres en edades fértiles, las mujeres que 

dan origen a la construcción de este tipo tienen en común la ocurrencia de las tres primeras 

transiciones (matrimonio o unión, separación o divorcio e hijo nacido vivo) de ahi su complejidad, 

se considera inestable por la ocurrencia de la ruptura conyugal, transición que daría cabida a la 

  

“La formulación de supuestos en esta linea ampliaria las técnicas para preparar provecciones de jefatura de 
hogar femenina. que con relativa frecuencia se aplican cn los estudios de corte demográfico sobre la vivienda. cl hogar y 
la familia. 
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ocurrencia de eventos de uniones y separaciones conyugales sucesivas en presencia de al menos el 

primer hijo nacido vivo. 

Según el cuadro 1V.3 en la categoría de parentesco que más resaltan las mujeres del Tipo 

A. es en la de jefas de hogar (cerca del 80% de ellas pasaron por las tres primeras transiciones); a 

continuación. aunque con un rango diferencial muy amplio se ubican las otras parientes y no 

parientes. las hijas y esposas. por ese orden. 

Respecto a la posible composición de las familias de procreación de las mujeres que han 

pasado por las tres primeras transiciones pueden definirse dos situaciones: una parte de ellas 

serian familias completas, aunque con determinada complejidad dado que la filiación paterna de 

todos o una parte de los hijos es de carácter politica; en esta situación estaria una elevada 

proporción de mujeres casadas y unidas que reportaron eventos conyugales anteriores. La otra 

situación -familias monoparentales- también alcanzaría una representación importante, equivalente 

a las jefas con hijos que reportaron estado conyugal separadas y divorciadas, a ellas se sumarían 

las hijas y Otras pañientes y no parientes -con hijos y sin cónyuge- que residen en hogares cuyo 

padre u otro familiar es el jefe del hogar. 

Tipo B. "Mujeres con trayectorias predominantemente estables” (itinerario EV, VI y 

Vil) : este tipo agrupa mujeres que han experimentado sólo dos primeras transiciones 

(matrimonio-unión sucedida por el primer hijo y a la inversa), más las que sólo reportan la 

transición al primer matrimonio, el hecho de que las mujeres mantengan el estado conyugal 

adquirido a través de la primera unión con la presencia de al menos un hijo le confiere la 

caracteristica de estable, con aproximación al modelo normativo por la permanencia de la pareja 

concebida a partir de un primer matrimonio de la mujer. Este tipo está integrado por un 42.3 
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porciento del total de mujeres y la trayecioria 1V. (M-H), que s resulta la mas nuirida, lega a 

agrupar un 31.9 porciento. 

Entre todos los subgrupos son las esposas las que tienen la proporción mas elevada de 

mujeres "predominantemente estables", seguidas por las otras panentes y no parientes del jefe. La 

composición de hogares prevaleciente cuando la mujer experimenta uno de los itinerarios del Tipo 

B. es el nuclear tradicional, donde conviven ambos padres que han procreado al menos un hijo. 

Las mujeres que sólo han experimentado la transición al primer matrimonio o unión y mantienen 

su estatus de casadas o unidas pero no han tenido o han retardado la ocurrencia del primer hijo 

también se incluyen en este tipo, representan el 8.3 porciento del total y el subgrupo que mayor 

representación tiene es el de otras parientes y no parientes del jefe, se supone que por la elevada 

proporción de mujeres en situación de union que agrupa, como se señaló éstas pudieran ser 

nueras del jefe. 

Tipo C. "Mujeres que no han iniciado trayectorias de unión-procreación"” 

(itinerario EX): Las mujeres en edad fértil que aún no han experimentado transiciones de unión- 

procreación -O sea permanecen solteras sin hijos- suman el 19.3 porciento del total, son 

predominantemente jóvenes con poco tiempo de exposición a riesgos propios de las carreras 

conyugal reproductiva. Hacia éste confluye la mayor parte de las hijas, quienes obviamente aún 

residen en hogares donde uno de sus padres es el jefe. También este grupo cuenta con una 

proporción considerable de otras, y el resto de los subgrupos poseen escasa representación en 

estas trayectorias. 

Tipo D. "Mujeres con trayectorias simples, inestables en sus inicios” (itinerarios Y y 

Vi) : se conforma como un grupo residual que contiene al 5.3 porciento de las mujeres. Las que 
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contraen una primera unión o matrimonio y después se separan o divorcian (trasectoria V) se 

incluyen en este tipo. debido a la posible continuación de su carrera conyugal con uniones y 

separaciones sucesivas, que las conventiria en inestables. Las mujeres que iniciaron su trayectoria 

de unión-procreación con un hijo (0.5%) y no han experimentado la transición al matrimonio 

(trayectoria V111), también se incluyen por la ausencia del cónyuge, o sea son mujeres solteras que 

han tenido al menos un hijo proveniente de una relación de pareja fortuita. Las escasas mujeres en 

esta trayectoria declararon ser hijas y otras parientes y no parientes del jefe. 

1V.4. Intensidad y temporalidad de las transiciones de unión-procreación. 

La aproximación al análisis del dominio reproductivo en el curso de vida demográfico de 

las mujeres se completa con algunas medidas sencillas de la intensidad y temporalidad de las 

transiciones, consideradas como relevantes en este estudio. Varios son los factores que indujeron 

a la selección de las técnicas empleadas que, como se mencionó anteriormente, proceden 

fundamentalmente del análisis demográfico de corte transversal. 

En primer lugar estuvo latente el interés por trabajar con información desagregada por 

subgrupos de mujeres (jefas, esposas, hijas y otras parientes y no parientes del jefe 32 y por otro 

lado se tuvo presente el requerimiento de que las tendencias poblacionales observadas 

compatibilizaran con los supuestos implicitos en los métodos o técnicas de análisis demográfico 

posibles de aplicar. 

  

“Obviamente el manejo de información a este nivel requiere precaución en cuanto a los requerimientos 
metodológicos impuestos por la fuente informativa usada. sobre trabajar con cifras de magnitud representativa con 

respecto a la muestra. para evitar el riesgo de introducir sesgos a medida que se incorporan nivelesldeagregación 
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Las tablas de vida para la nupcialidad (Quilodrán. 1974 y 1980; Ojeda. 1986) e intervalos 

de nacimientos (Juárez, 1984) en general son apropiadas para análisis detallados de la nupcialidad 

y la fecundidad, sin embargo los objetivos propuestos en esta investigación, que se relacionan con 

diferenciales de diversa naturaleza - demográficos y socioeconómicos- son factibles de desarrollar 

con el empleo de técnicas sencillas que proporcionan indicadores representativos del fenomeno 

que se analiza. 

Las medidas de temporalidad e intensidad de las transiciones de unión-procreación que, de 

acuerdo con los intereses de la investigación, se consideraron robustas fueron: las edades de 

ocurrencia de la primera unión y el primer nacido vivo (intervalos y promedios de edades), la 

intensidad del tránsito entre la unión conyugal y el primer hijo, la relación entre la ruptura 

conyugal y la primera unión, y la duración de las primeras uniones que terminan en ruptura del 

vinculo conyugal; en suma estos indicadores pueden aportar los elementos que permitan la 

comparabilidad entre jefas, esposas, hijas y otras parientes y no parientes del jefe del hogar. 

a. Transición al primer matrimonio o unión consensual. 

El primer matrimonio o unión representa el paso de la soltería al estatus de casada o unida 

y en términos de la familia marca el inicio de la fase formativa de la familia de procreación; resulta 

una transición conyugal prácticamente universal en cualquier contexto, la ENF-87 proporcionó 

información para un estimado de 2 910,3 miles de mujeres de 15-49 años, de las cuales el 80.4 

porciento (2 346.9 miles) reportó algún tipo de unión (legal o consensual), en el caso de las 

mujeres que integran el grupo final de 45-49 años, que son las que cuentan con experiencia más 

completa en su historia de uniones conyugales, la proporción de alguna vez unidas se eleva al 97.1 
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por ciento del total, superior a la registrada en México, que se aproxima al 95 por ciento 

(Quilodrán, 1991). 

Los datos del cuadro 1V.4. revelan que las mujeres cubanas se casan o unen por primera 

vez a edades relativamente tempranas, en todos los casos la edad media a la primera union se 

ubicó entre 19 y 20 años. El descenso de la proporción de mujeres que se casan O unen por 

primera vez a edades tardias (después de los 25 años) es perceptible en todos los subgrupos, que 

se comportan de manera similar. 

Cuadro IV. 4. Mujeres de 15-49 años alguna vez unidas 

según edad a la primera unión y relación 

de parentesco. 

  

  

Edad prim. 

unión Total Jefas Esposas Kijas Otras 

Menos de 15 10.2 13.6 3.7 7.5 11.7 

15-19 54.1 54.6 52.7 533.8 56.6 

20-24 27.3 24.6 30,1 29.4 24.7 

25-29 5.9 5.8 5.5 7.3 4.4 

30 y más 2.0 1.á 2.1 1.9 2.5 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

(3652) (723) (1353) (944) (632) 

Edad media 19.3 19.0 19.5 19.7 19.1 

  

Fuente: Encuesta Nacional de Fecundidad-1987. 

Las jefas de hogar así como las otras parientes y no parientes del jefe se distinguen por 

ingresar a la carrera de uniones conyugales a edades más tempranas que el resto de las mujeres, 

cerca del 70 porciento de las jefas y otras, establecieron una primera unión con menos de 25 años. 

Las cifras revelan que las jefas son precoces en la formación de uniones, puesto que el porcentaje 
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de mujeres que se unió por primera vez antes de los 15 años es el más elevado. 13.6 porciento 

del total. Estas cifras de cierta forma confirman las conjeturas sobre la importancia de la unión a 

edades tempranas en la propensión a ocupar la jefatura del hogar. 

El hecho de que el subgrupo de otras ocupe la segunda posición en cuanto a precocidad al 

unirse, Sugiere que este fenomeno también puede conducir a la mujer a ubicarse, en hogares 

extendidos o compuestos; este sería el caso de las nueras, que van a residir al hogar paterno del 

conyuge, en una posición que presumiblemente resulta desfavorable (Echarri. 1995) 

b. Transición al primer hijo y relación con la primera unión a través de una aplicación del 

“método de irescamiento”. 

El primer nacido vivo resulta un acontecimiento de suma importancia en la vida de las 

mujeres, representa no sólo una transición individual. sino el comienzo de la etapa de expansión 

de la familia; generalmente las mujeres cubanas tienen el primer hijo inmediatamente a la primera 

unión, o sea el intervalo protogenésico es corto (Alvarez y Catasús, 1984: Comité Estatal de 

Estadísticas, 1991) y dada la baja fecundidad que las caracteriza -por debajo dei nivel de 

reemplazo- luego dilatan o no tienen el segundo hijo. 

La edad media al nacimiento del primer hijo mostrada en el cuadro 1W.5. indica que en 

general las mujeres cubanas experimentan esa transición inmediatamente después de la primera 

unión, en todos los casos (jefas, esposas, hijas y otras) existe una distancia temporal de alrededor 

de 1.5 años entre las edades medias al matrimonio y al nacimiento de primer orden. Las hijas, que 

son las mujeres de estructura por edad más joven entre los cuatro subgrupos, y que por tanto en 

Su mayoria experimentaron las transiciones en el periodo cercano a la encuesta parecen mostrar 
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un cambio en las tendencias de la nupcialidad y de la fecundidad. aunque con un margen 

relativamente estrecho. presentan la edad media al primer matrimonio y al primer nacido vivo más 

elevada. en comparación con el resto de las mujeres. 

En correspondencia con la precocidad en la unión mostrada por las jefas. también suelen 

tener el primer hijo a edades más jovenes que el resto de las mujeres, el 51.6 porciento de ellas 

tuvo el hijo con menos de 20 años y el 4.3 porciento en edades adolescentes (menos de 15 años); 

posiblemente estas mujeres asumieron la jefatura del hogar también muy jóvenes. inmediatamente 

despues de experimentar alguna de las dos transiciones. 

Cuadro IV.5. Mujeres de 15-49 años alguna vez unidas según edad 
al primer nacimiento y relación de parentesco. 

  

Edad primer 

  

nacimiento Total Jefas Esposas Hijas Otras 

Menos de 15 3.0 4.3 3.2 1.6 2.5 

15-19 46.0 47.3 45.0 45.4 48.1 

20-24 37.7 36.2 39.5 35.3 38.0 

25-29 9.8 8.9 8.4 14.1 8.8 

30 y más 3.5 3.3 3.9 3.6 2.5 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

(3048) (676) (1272) (668) (432) 

Edad media 20.8 20.5 20.8 21.1 20.6 

  

Fuente: Encuesta Nacional de Fecundidad-1987. 

. El tránsito entre la primera unión y el primer nacido vivo en mujeres unidas. 

La reconstrucción de las trayectorias de unión-procreación basadas en las transiciones 

básicas, que como se mencionó corresponden a eventos de primer orden, sin duda aportó una 

visión sobre las rutas principales o más frecuente seguidas por cada subgrupo de mujeres con 

respecto al inicio y evolución de los procesos de formación-expansión de la familia: por otra 
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parte, las proporciones mostradas en relación con la edad a la primera union y al primer 

nacimiento vivo. asi como el cálculo de edades promedio de ocurrencia de ambos eventos resultan 

indicadores de la nupcialidad y la fecundidad que ilustran sobre el calendario -en terminos etáreos- 

de esas transiciones. Sin embargo. ninguna de estas técnicas proporciona elementos sobre la 

intensidad de la fecundidad, en relación con la nupcialidad; de ahi el interes por calcular otros 

indicadores. con el propósito de hallar una aproximación más precisa entre la ocurrencia de la 

transición y la población sujeta al riesgo. 

A traves de la aplicación del llamado "método de truncamiento”. propuesto por Juárez 

(1984)*, como una técnica más sencilla alterna a las tablas de vida para intervalos de nacimientos, 

es posible calcular indicadores que permitan el análisis de la probabilidad de pasar de la unión al 

primer nacimiento y entre nacimientos sucesivos. Según la autora, "se debe otorgar un tratamiento 

especial a las historias truncadas de las cohortes incompletas y a las interacciones entre los 

intervalos entre nacimientos” (Juárez 1984), para ello recomienda el uso del método de 

inuncamiento, que elimina una parte de los problemas ocasionados cuando las historias de 

nacimientos no son completas”, Dicho método, además elimina el sesgo debido al efecto de 

selectividad de la muestra, ocasionado por la reducción de la exposición en los diferentes grupos 

  

"Según la autora el enfoque de trancamiento fue sugerido por Ryder ca 1974. como un método más simple 
que proporciona información análoga a la obtenida con las tablas de vida para imitervalos de nacimientos. La autora 

presenta el método con el imerés de comparar "la formación de familias de distintas cohortes y examinar si se han 

llevado a cabo algunos cambios en el espaciamiento y calendario de los nacimientos que conduzcan a cambios en la 

iccundidad" (Juárez. 1984). Las caracteristicas del método y los detalles de la aplicación se muestran cn el anexo 2 

“La mención a "historias de nacimientos incompletas” se refiere al llamado "efecto censal (censoring effect) o 
de iruncamiento censal según Juárez (1984). Este problema ocasiona sesgos en el análisis de las historias de 
nacimientos debido a que en la fecha de la entrevista no todas las mujeres han completado su hisioria de nacimientos. 0 

5ea presentan historias truncadas. Esto quiere decir que para determinado número de mujeres cl paso del nacimiento de 
orden i al de ordeni+n queda interrumpido a causa de la fecha de la entrevista. 
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de edades, por la selección de las mujeres que se casan jóvenes y son más fecundas ”. 

Gráfica 1.2. Diagrama de lexis representativo de la comparación 
entre cohortes de mujeres en la fecha de la encuesta (CC) y 
truncadas cinco años atrás (Ct). 
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Los resultados que se obtienen con la aplicación del método de truncamiento provienen de 

datos retrospectivos que proporcionan información sobre la intensidad y los cambios en la 

fecundidad de las cohortes, basado en la comparación de "cohortes truncadas". El problema 

latente es el sesgo debido a las historias de nacimientos incompletas; el supuesto que sustenta el 

análisis de intervalos de nacimientos, mediante el método de truncamiento plantea la alternativa de 

que si se cortaran los últimos cinco años de experiencia de la cohorte (x+3, x+10) -cohorte 

  

Las mujeres que se casan a edades tempranas y que tienen los hijos relativamente rápido no son 
representativas de toda la población. de alí que se requiera introducir ajustes a la información de la encuesta para evitar 
los ¡llamados efectos de selectividad. 
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indicada como (x+5, x+10)' -. es decir, cuando estas mujeres tenian la edad de (x, x+5), seria 

posible compararlas directamente con la cohorte (x, x+5) (Juárez. 1984) La gráfica 1W.2 

ejemplifica, a traves del diagrama de Lexis, la esencia del ejercicio comparativo entre cohortes en 

la fecha de la encuesta y truncadas cinco años atrás. 

En este caso la aplicación del método se limita unicamente al intervalo que media entre la 

primera unión y el primer nacimiento, debido a tres condicionantes fundamentales a) la hipotesis 

que se quiere validar plantea la asociación entre el proceso conyugal-reproductivo en su etapa 

inicial «identificada por la ocurrencia de transiciones (eventos de primer orden)- y la posición que 

ocupa la mujer en el hogar, los eventos sucesivos, con excepción de los que dieron lugar al 

estadio actual (en la fecha de la encuesta) -vistos a través de la situación conyugal de las mujeres- 

no se tomaron como objeto de análisis en esta investigación; b) se privilegia el interés de obtener 

indicadores que permitan la comparación entre subgrupos seleccionados (jefas, esposas, hijas y 

otras), que constituyen submuestras y €) se trata de mantener el principio de representatividad en 

las cifras planteado en las normas metodológicas de la ENF-87. 

Una primera visión del fenómeno que se pretende estudiar -el tránsito de las mujeres de la 

unión al primer hijo- se obtiene a partir de los cálculos realizados por Juárez (3984) con 

información de la Encuesta Mundial de Fecundidad (World Fertility Survey) en tres paises de la 

región lationoamericana -México, Colombia y Costa Rica- levantada en los años 1976-1977; la 

gráfica 1V.3. contiene parte de los resultados de tal ejercicicio “las probabilidades ajustadas de 

tránsito de la unión al primer hijo experimentada por las mujeres de las diferentes cohortes de 

edades” de los tres países. 
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La grafica 1W.3. permite apreciar que. independientemente del comportamiento de la 

fecundidad prevaleciente en cada uno de los países analizados por Juarez, el nivel y forma de las 

curvas que representan el tránsito de la unión al primer hijo por cohories es semejante. Si se 

considera que la transición al primer hijo representa el arribo de la mujer a la maternidad, con los 

resultados de esta gráfica se pudiera concluir que la maternidad resulta un acontecimiento 

prácticamente universal entre las mujeres latinoamericanas, efectivamente en todas las cohortes de 

mujeres en edades reproductivas de México, Colombia y Costa Rica la proporcion de mujeres que 

pasan de la unión a su primer hijo supera el 95 por ciento del total de unidas. 

En el cuadro 1V.6. y gráfica 1V.4. se presentan resultados de la aplicación del método 

según los intereses particulares de esta investigación, que como se señaló consisten en obtener 

estimaciones de la probabilidad que tienen las mujeres casadas y unidas, de pasar de la unión al 

primer hijo, por subgrupos de mujeres en Cuba. 

La primera consideración acerca de las probabilidades acumuladas de transitar de la unión 

al primer hijo (Pn) de las mujeres cubanas se denva del análisis comparativo de las curvas 

presentadas en las gráficas 1V.3, que dan idea de como sería el patrón latinoamericano y 1V.4, que 

contiene la representación de las Pn de las mujeres cubanas. 

Como se observa en el bloque de los paises presentados, y también en Cuba, las mujeres 

pertenecientes a la cohorte de edades más avanzadas (45-49 años) presentaban igual nivel de 

fecundidad, en específico en el tránsito hacia el primer hijo; o sea para las mujeres de historias de 

nacimientos más completas dicha transición, tanto en unos como en el otro. resultaba un 

acontecimiento prácticamente universal experimentado por el 95 por ciento de las mujeres. 
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| Gráfica IV. 3. Probabilidad acumulada (Pn') para el intervalo de la unión al primer 

| nacimiento, paises seleccionados (años 1976 - 1977). Método de truncamiento 
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Gráfica IV. 4. Probabilidades acumuladas (Pn') para el intervalo de la unión al primer 

nacimiento, total y por parentesco. Método de truncamiento. Año 1987 
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Á partir de 40-44 años las tendencias de la fecundidad entre cubanas el resto de los 

paises divergen. mientras en Cuba el descenso es continuo y acelerado -al punto de que entre las 

mujeres de 45-49 años y 20-24 años” puede calificarse de impresionante (95.0% y 74.7%, 

respectivamente)-. en México, Colombia y Costa Rica la probabilidad de tránsito al primer hijo se 

mantiene al mismo nivel entre las cohortes mencionadas. 

El hecho de que prácticamente un cuarto de las mujeres jóvenes cubanas no tengan el 

primer hijo entre 20 y 24 años ícuadro 1V.6.) resulta un hallazgo interesante y atípico en el 

contexto latinoamericano, cuyo patrón más común indica una elevada probabilidad de tránsito de 

la umión al primer Hijo en todas las cohortes quinquenales de edades, como se mostró 

anteriormente. la maternidad resulta un aspecto cultural dificil de modificar en cualquier contexto; 

sin embargo en el caso de Cuba dicho patrón experimentó modificaciones estructurales que 

muestran la clara tendencia al descenso de la fecundidad, visible aún en el caso del tránsito hacia 

un primer hijo. que inicia la historia reproductiva de las mujeres. 

En el anexo |. se presentan los cuadros 2-5 que contienen los detalles del procedimiento y 

los cálculos realizados para obtener las probabilidades ajustadas de tránsito de la unión al primer 

hijo (Pr), en el cuadro 5, que se identifica como cuadro FV.6 en el texto, se puede observar que el 

cambio de patrón de arribo a la maternidad se inicia desde la cohorte de 40-44 años en la fecha de 

la encuesta (generación de 1943-1947), sin embargo las cohortes que experimentan los cambios 

mas significativos son las de 25-29 y 20-24 años [generaciones de 1958-1962 y 1963-1967, 

respectivamente), entre éstas se registra un descenso agudo de la proporción de mujeres que 

  

“El grupo de 15-19 años no se considera en la comparación debido al reducido número de casos que 5e 
presentan. 
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transitan de la union al primer hijo. 

Una mirada a los comentarios que se presentaron en el capitulo ll que describe la 

evolución demográfica. socioeconómica y politica de la población cubana duramte la transición 

demográfica, sumada a los argumentos sobre la conformación de las cohortes. contenidos en el 

capitulo 1. sin duda muestra claramente los factores contextuales asociados con el cambio de la 

fecundidad de las mujeres cubanas. 

Sin llegar a repetir la historia socioeconómica de la población de Cuba en los años que 

antecedieron a la encuesta es preciso señalar que en el proceso de descenso de la fecundidad 

cubana incidió un conjunto de factores de diversa naturaleza, las políticas sociales y de atención a 

ta población -entre las cuales destacan la masificación de la educación y de los servicios de salud y 

de seguridad y asistencia social-, resultan pilares de los cambios en la fecundidad; estos, en 

combinación con programas como el de legalización del aborto y la extensión del uso de 

anticonceptivos, han surtido efectos irreversibles en la evolución de la fecundidad”. 

Por otra parte también dicho descenso tiene un componente de carácter socioeconómico, 

dado por la situación de inestabilidad que ha expermentado la economía cubana en diferentes 

momentos, las referencias a la congruencia entre las tendencias demográficas y los periodos de 

auge y depresión, presentadas en el capítulo H., contribuyen a explicar la incidencia de este factor 

en la evolución de la fecundidad. 

  

“Como se comentó en el capitulo Ll. en Cuba las variables imermedias de la fecundidad se ubican en el 
orden: abortos. anticoncepción y mupcialidad. La implementación de programas de acción que desde los primeros años 
de la década de 1960 legalizaron e institucionalizaron la práctica del aborto. asi como el alcance y cobertura del uso de 
anticonceptivos hasta las regiones más remotas del termitorio macional. han tenido una repercusión directa e imporianie 
en el descenso de la fecundidad Los antecedentes sobre los aspectos socioeconómicos de la transición demográfica y 
tos escenarios de socialización temprana v arribo a las odades reproductivas de cada cohorte de mujerts se detallan en el 
capitulo TI. de la tesis.



Cuadro 1V.6. Probabilidades acumuladas (P'n)del intervalo unión- 

primer nacimiento (fajustadas a- partir de índices de cambio 

relativo) .Método de truncamiento (1). 

  

Probabilidades entre la unión-primer nacimiento 

  

Cohortes Total Jefas Esposag Hijas Otras 

15-19 8.5312 0.1894 0.5201 0.7673 0.6869 

20-24 0.7465 0.7577 6.2453 0.6827 0.7788 
25-29 0.8884 0.9398 0.9799 0.8631 0.7320 

30-34 6.5413 0.9731 0.2822 9.9173 0.8388 

35-39 6.5617 0.9578 0.2648 0.9487 0.9748 

80-44 0.5421 0.2677 0.2435 0.9444 0.8261 

45-49 0.9739 0.2853 9.9683 1.9000 1.0090 

  

(1) Las tablas que muestran los pasos seguidos para el cálculo de las probabilidades ajustadas 
(P"n) se presentan en el Anexo 1. 

Fuente: Encuesta Nacional de Fecundidad-1987 

El analisis de los datos presentados parece indicar que la explicación más precisa al 

descenso de la fecundidad en Cuba, es la tendencia de las mujeres a tener menos hijos e incluso, a 

no transitar de la unión al primer hijo, que significa el no arribo a la maternidad. Ahora bien el 

cambio en el nivel de la fecundidad -en términos de la ocurrencia del primer hijo. que constituye el 

objeto de este análisis- visible a través del comportamiento de cada cohorte de mujeres, puede 

deberse tambien a un aplazamiento de la fecha del nacimiento; según esta última alternativa las 

mujeres jóvenes postergarian la ocurrencia del primer hijo hacia edades superiores, luego de 

acumular años de la unión, concertar una primera unión conyugal tardia o tomar la decisión de ser 

madre soltera en edades intermedias o avanzadas. 

Cuando se comparan las probabilidades de transitar de la unión al primer hijo de las 

cubanas, por cohortes en periodos sucesivos (en la fecha de la encuesta y cinco años atrás), se 
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aprecia un descenso de las proporciones que tienen el primer hijo en todas las cohortes. con 

excepción de 35-39 años, que sí parece reflejar los efectos del aplazamiento de un cierto número 

de nacimientos. Las cifras del cuadro 3 del anexo 1. (representan un paso intermedio del método 

aplicado), dan idea de un incremento de la fecundidad entre las mujeres que tenian 55-39 años en 

1987. Ello pudiera deberse a una remanencia de nacimientos aplazados en años anteriores, 

traducida en un aparente ascenso del 2 porciento en la proporción de unidas que transitaron al 

primer hijo (96.6%), respecto a las que tenian esas mismas edades cinco años antes, representadas 

por la cohorte de 40-44 años truncada (94.6%); evidentemente este comportamiento es atípico en 

un escenario de descenso de la fecundidad en todas las cohortes. 

Si se retoman algunos elementos sobre la evolución de la nupcialidad y la fecundidad en el 

lustro final de la década de 1980, presentados en el Capitulo UL, de cierta manera se refuerza la 

hipótesis sobre el aplazamiento de una parte de los nacimientos de las mujeres que tenian 35-39 

años en 1987. Desde la primera mitad de la década de 1980 se observaron indicios de una 

tendencia al envejecimiento en la estructura por edades de la fecundidad (Pedroso, 1993), en el 

marco de una cierta recuperación de la fecundidad, luego del nivel minimo absoluto alcanzado en 

1981 cuando la tasa bruta de reproducción descendió a 0.78 hijas por mujer, aparentemente el 

comportamiento del grupo de mujeres señalado, tuvo una participación relevante en la evolución 

de la fecundidad por esos años. 

Como se pudo apreciar en los cuadros 1V,4 y 1V.5, que contienen las edades promedio a 

la primera unión y al primer nacimiento, el patrón general entre las cubanas es tener el primer hijo 

inmediatamente a la unión; la conducta puntual de dilatar la ocurrencia del primer nacimiento que 

se observo en la cohorte de 35-39 años, se aparta de dicha tendencia y suscita el interés por 
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profundizar en su análisis con una visión retrospectiva. Valdria la pena preguntarse si 

determinados acontecimientos socioeconómicos ocurridos a inicios de la decada de 1970. cuando 

esas mujeres transitaban por las edades cúspide de la fecundidad (20-24 años segun la estructura 

de la fecundidad cubana), influyeron de manera objetiva y subjetiva en el comportamiento 

reproductivo de dichas mujeres. 

Por sólo citar ejemplos. la zafra azucarera por ese entonces absorbia una gran cantidad de 

fuerza de trabajo masculina, esta actividad a nivel nacional, por temporadas . alejaba de sus 

hogares a contingentes de hombres jóvenes y adultos para participar en labores agricolas, los 

datos sobre la natalidad del año 1970 -que corresponden a la zafra con mavor movilización de 

voluntarios- publicados en el Anuario Demográfico de Cuba (Oficina Nacional de Estadisticas, 

1998) reflejan una cierta caida de la natalidad, que ya mantenía una tendencia paulatina al 

descenso, los valores de la tasa oscilan de 29.2 a 27.7 y 29.5 nacidos vivos por mil habitantes en 

1969, 1970 y 1971, respectivamente. 

La conjetura que se trata de conformar en torno a esta situación es que una parte de las 

mujeres que no tuvieron sus hijos en esa etapa, ya sea por no contar con la presencia del cónyuge 

-€ incluso por un retraso en la unión conyugal-, experimentaran las transiciones a la unión y al 

primer hijo en periodos posteriores, desde luego las que se supone estarian mas afectadas son las 

mujeres en edades de mayor frecuencia de esos acontecimientos (20-24 años) que, como se señaló 

anteriormente tendrian 35-39 años en la fecha de la encuesta. En términos de hipótesis el aparente 

aplazamiento de parte de los nacimientos provenientes de estas mujeres se extendio hasta cubrir 

aproximadamente los quince años posteriores, al punto de que algunas de ellas tienen su primer 

hijo ya cuando alcanzan edades más propicias para la declinación de la fecundidad, que para el 
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emibo a la maternidad. 

Otro detalle importante que se puede advertir en la lectura del cuadro IV 6. con la 

salvedad de considerar las irregularidades en los resultados por el manejo de cifras de pequeña 

escala, es que todos los subgrupos de mujeres han ido experimentado un descenso en la 

probabilidad de pasar de la unión al primer hijo a medida que es menor la edad, excepto las 

esposas gue entre las cohortes de 40-44 y 25-29 mantuvieron una tendencia alzista, cuyo efecto 

mañtuvo constante la proporción total de unidas que transitó al primer hijo hasta 34 años. 

En concordancia con la visión sobre las rutas principales o más frecuentes estructuradas 

según la ocurrencia y secuencia de las transiciones de unión y procreación en cada subgrupo de 

mujeres”, se pudieran elaborar conjeturas acerca de que la mayor estabilidad en un primer 

matrimonio o unión, que se aprecia Únicamente entre las que clasifican como esposa, resulta un 

factor que favorece el arribo a la maternidad de las mujeres de ese subgrupo. 

En contraste las jefas, que presentan una estructura por edades parecida e incluso 

Egeramente más envejecida que las esposas, reporian una baja notable de la probabilidad de pasar 

de la unión al primer nacimiento (de 98.53% a 75.77%) entre 45-49 y 20-24 años, las jefas 

presentan una evolución marcada a la declinación de la fecundidad inicial, al punto de que el 25 

porciento de las que tenían 20-24 años no experimentan la maternidad en esas edades. No 

obstante, parece ser que ellas cuando llegan a tener un primer hijo, posteriormente en mayor 

proporción se exponen a la ocurrencia de nacimientos de orden superior, los datos del cuadro 

  

“Una mirado a las trayectorias de unión-procreación que se presentan en este mismo capitulo muestra que la 
trayectoria [Y compuesta por dos transiciones (matrimonio-hijo) está ampliamente representada por mujeres que 
declararon ser esposas. el 66.7 de elias se ubicaba en esta irayectora, que como se señaló denota la permanencia en el 
primer matrimonio O unión. 
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111.6. indican que acumulan mayor promedio de hijos nacidos vivos al linal de su vida 

reproductiva. 

Otro elemento acerca de comportamientos diferenciales entre jefas y esposas. que pudiera 

tener relación con las tendencias divergentes acerca del tránsito hacia el primer hijo. es el hecho 

de que presumiblemente desde la primera unión las jefas tienden en mayor proporción a la 

consensualidad””, por tanto el predominio de este tipo de unión, que como se ha señalado por 

diversos autores tiende a ser más inestable que el matrimonio (Quilodrán, 1992: Catasus, 1991), 

debiera influir subjetivamente en que ellas, en un primer estadio de unidas adopten la alternativa 

de evitar la transición a la maternidad. 

En general el subgrupo de hijas resulta el de descenso más espectacular de la fecundidad 

entre las cohortes, si bien las mujeres de 45-49 años reportaban una probabilidad de tener el 

primer hijo ascendente al 100.0 porciento, para las de 20-24 años se calculó una probabilidad del 

68.3 porciento, la más baja en comparación con el resto de los subgrupos estudiados (la cohorte 

de 15-19 no se comenta debido a que el limitado número de casos invalida el análisis). 

Entre hijas y otras parientes y no parientes, también está presente el fenómeno de una 

mayor propensión a la unión consensual por parte de las otras (las proporciones son de 1.5 y 0.81 

casadas por cada unidas), e igualmente se reportan probabilidades más bajas de pasar de la unión 

al primer hijo en el caso de las mujeres que declararon ser otras. Pudiera ser que similar a las jefas, 

las hipotesis sobre la influencia de la mayor inestabilidad de las uniones no legalizadas respecto al 

transito al primer nacimiento resulten aplicables. 

  

“Debe recordarse que la información captada en la ENF-87 no permite diferenciar a los matrimonios de las 
uniones consensuales. 
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Otro elemento que parece influir se relaciona con la mencionada composición del 

subgrupo “otras”, que contiene a las nueras; de ser cierto que ellas ocupan una posición 

desventajosa en la estructura familiar, ello seria un argumento para justificar la menor propensión 

a la maternidad, en comparación con las hijas. 

e. Transición a la primera separación o divercio y su relación con la primera unión. 

La separación o divorcio constituye una transición de importaucia en el curso de vida de la 

mujer cubana, no sólo por las repercusiones en el funcionamiento de la familia, sino por la 

frecuencia conque ocurre este tipo de acontecimiento en Cubaó!, como se comentó en el capitulo 

tl. la ruptura del vínculo conyugal, legal o consensual, se cuenta entre las tendencias demográficas 

actuales de la población cubana, los datos de la ENF-3987 presentados anteriormente indican que 

el 46.4 porciento de las mujeres alguna vez unidas había tenido al menos un divorcio o separación 

en el transcurso de su vida conyugal. 

La relación entre la primera separación y la primera unión, alcanza valores muy elevados 

entre las jefas de hogar, según la encuesta la proporción alcanzaba 85.3 separaciones o divorcios 

por cada cien mujeres con una primera unión; en tanto las esposas reflejan una elevada estabilidad 

en el primer matrimonio, la reisma relación es de 24,2 por cien. 

  

Aunque dos datos presentados parecen mostrar las tendencias manienidas por los intervalos de la unión al 
primer nacimiento vivo (también denominado intervalo protogenésico) en cada subgrupo de mujeres. las cifras deben 
analizarse con cautela; en especial las que corresponden a hijas, cuya mayor proporción pernanece soltera, por lo tanto 
cuando se hace referencia a cálculos realizados coa información de casadas y unidas, se trala de una subrisesira 
reducida de mujeres. 

9 Las estadisticas continmas que miden la incidencia de la divorcialidad -ruptura conyugal legalizada”. indican 
que en 1987 se realizaron 41.7 divercios por cada 100 matrimonios. 
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Gráfica IV.5. Porcentaje de mujeres que se separaron de su primera unión 
conyugal. Año 1987. 
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En la gráfica IV.5., que muestra el comportamiento de las rupturas en relación con las 

uniones de primer orden, por cohortes, se aprecian dos patrones diferenciados según la posición 

de la mujer en el hogar; entre las esposas la ruptura es más frecuente en las más jóvenes, en el 

otro grupo -integrado por jefas, hijas y otras- la inestabilidad de la primera unión aumenta con la 

edad. Parece ser que las esposas están experimentando un. proceso de cambio de patrón 

generacional respecto a la transición a la primera separación, en el sentido de que las 

pertenecientes a las generaciones más cercanas a la encuesta tienden en mayor medida a separarse 

de su primera unión, que las de edades más avanzadas; este comportamiento ya se había 

observado en el capítulo IM., cuando se analizó la frecuencia de la unión conyugal. 
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El indicador duración del matrimonio o unión proporciona elementos sobre ta frecuencia y 

temporalidad de la ruptura de la unión conyugal. ya sea por separacion. divorcio o viudez. ésta 

ultima situación resulta poco frecuente en Cuba por la baja mortalidad en edades jóvenes y 

adultas, la ENF-1987 sólo reporto un 3.9 porciento de rupturas por fallecimiento del cónyuge de 

mujeres con 15-49 años. 

La disolución de uniones debido a divorcios o separaciones es muy Írecuente en los dos 

primeros años de la unión (27.4% de las rupturas); si se tiene en cuenta el parron de formación de 

umones a edades iempranas que impera en Cuba, se concluiría que también pudiera predominar 

un patrón de disoluciones a edades relativamente jóvenes de la mujer. 

Cuadro 1V.7., Mujeres de 15-439 años con primera unión interrumpida 
por separación o divorcio, según años de duración de 

la unión. 
  

Duración de 

  

la unión Total dafas Esposa8 Hijas Otras 
l año o menos 13.6 7,8 16.7 18,9 11.8 

2 años 13.8 9.4 14.2 17.6 15.0 

3 años 11.3 8.8 12.8 11.5 14.2 

á años 9.0 8.3 6.6 11.9 7.1 

5-9 años 39.8 35.2 27,7 27.8 31.5 

10 años y más 21.5 30.4 22.0 12.3 20.6 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

(1696) (565) (3185 (546) (1267) 

  

Fuente: Encuesta Nacional de Fecundidad-1987 

La mas elevada proporción de primeras uniones de larga duración que concluyen en 

separaciones se da en el caso de las jefas de hogar (5 años o más); este resultado resume algunos 

argumentos comentados en relación con la historia conyugal-reproductiva seguida por las mujeres 
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durante el periodo fértil y la posición en la estructura de parentesco que declararon en la techa de 

la encuesta. Desde luego las mujeres que tienen una primera unión duradera acumulan un mayor 

número de eventos reproductivos (nacimientos, abortos, etc.), a la vez que adquieren 

responsabilidades en la familia que, en determinadas situaciones, las pueden conducir a la jefatura 

del hogar, ya sea dentro de la primera unión o luego de la ruptura; pudiera ser que luego de 

ocupar esa posición ellas decidieran mantener la titularidad del hogar. con independencia de su 

situación conyugal. 

En el caso de las esposas se produce el efecto contrario, parece ser que provienen de 

subconjuntos de mujeres cuyas primeras uniones fueron de más corta duración y con menor 

complejidad; posterior a la ruptura y contraer nuevas nupcias se ubicarian como contraparte del 

cónyuge. quien asumiria la jefatura del hogar. 

Como era de esperar las hijas del jefe clasifican como las mujeres que establecen primeras 

uniones de corta duración. ellas serian mujeres que permanecen en el hogar paterno después de 

pasar por transiciones conyugales; además de las comentadas tendencias a una mayor flexibilidad 

en el mecanismo de formación-disolución de parejas -que involucra fundamentalmente a las 

mujeres más jovenes-, también puede estar presente el hecho de que numerosas hijas con la unión 

conyugal no llegan a constituir un hogar propio, de ahí que puedan resultar válidos los 

argumentos señalados en diferentes investigaciones (ver reseñas presentadas en el capitulo Il) 

sobre la elevada incidencia del divorcio o la separación en parejas jóvenes cubanas por la 

corresidencia de familias de reciente formación en hogares extendidos y compuestos. 

La duración de la unión de las otras parientes y no parientes del jefe muestra la 

convergencia de varias fenómenos, según la composición heterogénea de este subgrupo; en el 
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cuadro 1V.7 estarian representadas sólo las que tuvieron una primera union que termino en 

separación. de ahi que se excluyan las mencionadas nueras que adquirmieron esa posición en su 

primera unión. como se ha reiterado existen antecedentes de que este subconjunto es cuantioso, 

Entonces las otras. que refieren una duración de la unión que se equipara con la duración 

promedio de todos los subgrupos parecen ser las mujeres de mayor edad que integran ese 

subgrupo, con preferencia madres y suegras del jefe. 

Síntesis. 

El objetivo especifico desarrollado en este capitulo consistió en analizar las historias de 

uniones conyugales y fecundidad, contenidas en la ENF-1987 para, a través del enfoque teórico 

del curso de vida. reconstruir la secuencia de transiciones principales que estructuran las 

trayectorias de union-procreación de las mujeres jefas y no jefas de hogar, estas últimas 

desglosadas según subgrupos de parentesco en hogar o núcleo familiar. 

Con este análisis se sigue la propuesta de Quilodrán (1996) que plantea el uso de 

trayectorias de vida "como un apoyo a la interpretación de los fenomenos demográficos"; la 

misma resulta una aproximación empleada por numerosos autores, que han utilizado el análisis 

demográfico y las medidas e indicadores derivados para operacionalizar dimensiones de la teoria 

del curso de vida, ya sea en el campo de la investigación sociodemográfica en general o de la 

familia en particular (Hóhn, 1987; Ojeda, 1986; Flores y Hogan, 1990, Stevens, 1990; Tuirán, 

1996, Quilodrán, 1996). 

El interés primordial del análisis radica en obtener elementos para comparar a las mujeres, 

según facetas del proceso conyugal-reproductivo, que pueden diferenciarlas entre sí y de alguna 
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manera tener relación con la posición que ellas llegan a ocupar en la estructura de parentesco a 

nivel de hogar Desde esta óptica las uniones y separaciones conyugales -va sean legales O 

consensuales- v los nacimientos, se visualizarian no sólo como eventos puntuales, sino como 

transiciones O sucesos cuya ocurrencia y ordenamiento resultan ejes estructurantes de las 

trayectorias reproductivas descritas por dichas mujeres. 

La estrategia de análisis seguida para cumplir con el objetivo propuesto partio de la 

definición previa de las transiciones que se consideraron más importantes en las carreras de 

uniones y fecundidad de las mujeres cubanas (primer matrimonio o unión. primer nacido vivo y 

primera separación O divorcio), posteriormente se reconstruyeron las travectorias de unión- 

procreación por subgrupos de mujeres y finalmente se incorporó el análisis de las transiciones en 

si, mediante el cálculo de medidas de intensidad y calendario de las primeras transiciones. 

Para el análisis de los eventos de nupcialidad y fecundidad que pudieran constituir 

transiciones en la vida de las mujeres cubanas se contaba con los antecedentes sobre determinados 

indicadores que en definitiva ilustran sobre la importancia de los eventos de primer orden. En el 

caso de las uniones conyugales, la primera constituye un evento prácticamente universal, puesto 

que la mayoria de las mujeres se unen o casan al menos una vez. 

Se consideró que la primera separación o divorcio también constituia una transición de 

relevancia, las cifras muestran que una parte considerable de las mujeres alguna vez unidas 

experimentan ese evento, en el caso extremo de las jefas de hogar tres de cada cinco mujeres 

(alrededor del 60%) se separaron de su primera unión. Respecto a la fecundidad, los efectos del 

descenso pronunciado de las últimas decadas evidentemente se reflejan en la ocurrencia del primer 

hijo, aún asi la maternidad es una experiencia por la que pasa la mayor parte de las mujeres. 
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Del analisis de la ocurrencia y ordenamiento de las transiciones seleccionadas se 

obtuvieron nueve trayectorias posibles, que posteriormente se reagruparon para conformar cuatro 

tipos de trayectorias. que reúnen a las mujeres según la complejidad del imcio de su carrera 

reproductiva. En resumen, las trayectorias combinadas de unión-procreación de las mujeres de 

15-49 años indican que efectivamente existen trayectorias que suelen identificarse más con 

determinado tipo de parentesco. 

Evidentemente la posición de jefa de hogar se localiza preferentemente en contextos 

familiares donde la mujer pasó por las tres primeras transiciones conyugales y reproductivas, 

ordenadas en matrimonio-hijo-separación (trayectoria 1), como se comento anteriormente es 

posible que las jefas, luego de esa primera separación contraigan matrimonios y separaciones 

sucesivas, de ahí la elevada proporción de jefas casadas y unidas en la fecha de la encuesta (56.0% 

del total), de las cuales una elevada proporción (74.3%) se habia unido mas de una vez. 

Como se comentó, en sentido contrario las esposas suelen ser más estables en el primer 

matrimonto, la trayectoria IV (primer matrimonio-primer hijo) resulta la más frecuente entre las 

mujeres que declaran ocupar el lugar de esposas o compañeras del jefe del hogar, 67.2 del total 

pasó por esas transiciones y mantienen esa primera unión, obviamente estas mujeres constituyen 

una familia nuclear del tipo más tradicional, con la presencia de los cónyuges y los hijos 

provenientes de esa unión. 

La comparación de las trayectorias principales correspondientes a hijas y otras, de nuevo 

remite a la composición interna de este subgrupo; mientras la mayor parte de las hijas mantienen 

su soltena, las otras parientes y no parientes del jefe en proporción considerable ya pasaron por 

dos transiciones (matrimonio-hijo), con ello se corrobora que el subgrupo parece contar con una 
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proporción considerable de nueras del jefe. que serian mujeres jóvenes casadas o unidas 

El cálculo de las edades medias a la primera unión y al primer nacimiento no mostró 

diferencias relevantes entre subgrupos: no obstante, se observó que las jelás de hogar suelen 

incorporarse a los procesos de formación y expansión familiar a edades mas tempranas que el 

resto de las mujeres; incluso una parte considerable de ellas resulto ser muy precoz en concertar 

su primera unión, el 13.6 porciento de las jefas antes de los quince años va habian formalizado 

una relación conyugal. 

El conocimiento sobre el descenso sin precedentes experimentado por la fecundidad de las 

cubanas, revelado por otros estudios y también por los resultados comentados en puntos 

anteriores, llevo a investigar más profundamente acerca de la fecundidad inicial (primer nacido 

vivo) de las mujeres por cohortes. El análisis de las probabilidades que tienen las mujeres de 

transitar de la unión al primer nacimiento por cohortes sucesivas a través del "Método de 

Truncamiento” aporto nuevos elementos de carácter cuantitativo sobre el descenso de la 

fecundidad en Cuba. que incluso sugiere un cambio de patrón de la maternidad. Efectivamente la 

tendencia a la baja fecundidad se refleja, incluso, en la probabilidad de pasar de la unión al primer 

hijo (83.1%); en el caso de las mexicanas, colombianas y costarricenses, según los cálculos de 

Juarez (1984), la probabilidad del total de mujeres superó el 90 por ciento, hacia finales de la 

década de 1970. 

Existen evidencias de que la baja de la fecundidad inicial en Cuba ha sido efectiva en 

practicamente todas las cohortes de edades, pero no cabe duda de que fueron las mujeres con 

menos de 25 años las que experimentaron el descenso más agudo, al disminuir notablemente la 

proporción que pasó de la unión al primer hijo. En 15-19 años parece acentuarse la tendencia, 
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pero este grupo no se considera en el analisis porque la reducida magnitud de las datos sobre hijos 

nacidos vivos impide formular aseveraciones sobre la fecundidad de estas mujeres 

Los datos del cuadro 1V.6 en definitiva dan cuenta de un fenomeno relerante en relación 

con la fecundidad de las cubanas. el hecho de que la cuarta parte de las mujeres en edad cúspide 

de la fecundidad (20-24 años) no transiten al primer hijo. sin dudas alerta sobre un cambio de 

patron hacia la maternidad que puede tener implicaciones demográticas y socioeconómicas 

imprevistas, ya que los antecedentes sobre posposición de la fecha de ocurrencia de nacidos vivos, 

hacia edades superiores de las mujeres, no explica suficientemente el descenso de la fecundidad en 

las edades jovenes. 

En la cohorte de 35-39 años se apreció el efecto de un posible aplazamiento en la fecha de 

tener el primer hijo. sin embargo este fenómeno no parece ser el comun denominador entre las 

cohortes, ni a lo largo del tiempo, en el resto de las cohortes el descenso en la probabilidad de 

pasar de la unión al primer hijo, respecto a las cohortes truncadas para 5 años antes de la encuesta 

se redujeron entre el 2 y el 14 porciento. 

Como se observa en el cuadro 1V.6, tres de los subgrupos estudiados -jefas, hijas y otras 

parientes y no parientes del jefe- mantienen la tendencia al descenso en la probabilidad de tener el 

primer hijo a medida que se desciende en edad; sólo las esposas constituyen la excepción, O sea 

conservan el patrón prácticamente universal de tránsito al primer hijo con valores similares en 

todas las cohortes. Este comportamiento diferencial, según posición de la mujer en la estructura 

de parentesco, resulta un exponente de la presencia de factores condicionantes del cambio de la 

fecundidad, objetivos y subjetivos, que operan en el comportamiento de grupos definidos; con 

tales resultados valdria la pena profundizar en el análisis de la fecundidad, según atributos de las 
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mujeres. así como extender el estudio a otros grupos poblacionales. 

El análisis de la relación entre la primera unión y la primera separacion conyugal se 

acometió a partir del cálculo de la duración del matrimonio o unión consensual Una conclusión 

que se deriva de la lectura de los datos es que las mujeres que llegan a la jefatura de hogar en gran 

medida provienen de una primera unión conyugal de más larga duración (5 años 1 mas) que el 

resto de las mujeres; lo cual pudiera tener explicación en el acceso a la jefatura desde la unión y, 

en otros casos por llegar a la ruptura de la unión con una familia de procreación va constituida, 

que impediria que la mujer delegue su responsabilidad en otra persona, 

Estos resultados, en especial los relacionados con las trayectorias y transiciones conyugal- 

reproductiva, constituyen hallazgos de este trabajo que por su interés merecen ser retomados en 

otras investigaciones dirigidas a profundizar en aspectos especificos que rebasan los objetivos y la 

información disponible para este estudio. Por solo citar ejemplos, la información sobre historias de 

fecundidad no permitió profundizar en el análisis de los factores -objetivos y subjetivos- que 

pudieron condicionar el cambio de patrón en la maternidad, diferencial por subgrupos de mujeres 

según la posición en la estructura de parentesco de la familia de residencia, valdria la pena 

completar el estudio con el cálculo de las probabilidades para nacimientos sucesivos, estudiar a las 

mujeres según otros criterios de clasificación -nivel educacional, ocupación. caracteristicas del 

cónyuge, ete. y recabar información cualitativa sobre significados y percepciones de las mujeres 

en cuanto a las trayectorias y transiciones inherentes al proceso reproductivo y productivo, entre 

Otras temáticas.



CAPITULO Y. 

PARTICIPACIÓN FEMENINA EN LA ACTIVIDAD ECONOMICA EN 1987 E 

ITINERARIOS FAMILIO-LABORALES. 

introducción. 

La temática que centra los objetivos del capitulo es la condicion de actividad que tenian 

las mujeres cubanas en edades reproductivas, clasificadas según los subgrupos estudiados (jefas, 

esposas, hijas y otras parientes y no parientes del jefe del hogar); se pretende caracterizar a las 

mujeres según la actividad principal que realizaban en la fecha de la ENF. y profundizar en el 

estudio del trabajo extradoméstico, A partir de los diferenciales entre subgrupos, el interés 

fundamental radica en resaltar las particularidades que contribuyan a entender la naturaleza de la 

asociación entre el trabajo y la jefatura de hogar femenina en Cuba. 

Desde la Optica de captar pormenores que permitan una visión amplia del trabajo femenino 

en Cuba, la perspectiva analítica adoptada aborda diferentes dimensiones: primero se presenta un 

análisis sincrónico del nivel educacional (como variable mediadora que influye en la participación 

y tipo de actividad), de la condición de actividad y de la categoría o grupo ocupacional al que 

pertenecían las mujeres de los subgrupos seleccionados. 

n otra dimensión, que introduce una aproximación diacrónica en el estudio de la relación 

entre los procesos productivo y reproductivo en Cuba, se trata de seguir la evolución del trabajo 

femenino desde la fase que antecede a la ocurrencia de transiciones conyugal-reproductiva -que 

marcan el inicio de la vida fértil de la mujer- hasta la fecha de levantamiento de la encuesta. Para 

este análisis se cuenta con la información proveniente de las preguntas retrospectivas contenidas 
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en la ENF. sobre periodos de participación en la actividad laboral de las mujeres. acotados por las 

transiciones primer matrimonio o unión y primer nacido vivo: la tecnica empleada fue la 

reconstrucción de itinerarios familio-laborales. que a grandes rasos otientan sobre las 

trayectorias ocupacionales seguidas por las mujeres en el transcurso de su vida reproductiva. 

También se incorpora en este capitulo, un análisis comparativo que permite visualizar 

aspectos relacionados con la noción de género, vistos a través de parejas conyugales; para ello se 

toma la información relativa al nivel educacional, la condición de actividad v los ingresos del 

conyuge de las mujeres casadas y unidas. 

A lo largo del trabajo se ha comentado acerca de los avances de la mujer cubana en cuanto 

a participación social y laboral, nivel educacional, etc.. este fenómeno tiene lugar en el marco de 

un conjunto de politicas de desarrollo socioeconómico con cobertura territorial y a todos los 

sectores poblacionales del pais, dichas politicas y programas en muchos casos han focalizado a la 

mujer, con un impacto que se traduce en una evolución positiva y homogeneidad de los 

indicadores básicos de educación, salud, participación socioeconómica, etc. a nivel de regiones, 

grandes grupos poblacionales, etc. 

Sin embargo, cuando se analizan grupos desagregados -ya sean territoriales, subconjuntos 

poblacionales, etc.- es posible encontrar comportamientos heterogéneos. e incluso diferenciales de 

importancia que, como se pudo apreciar en el caso de los demográficos (tratados en el capítulo 

UI de la tesis). están más allá de las variaciones intercohortes propias del proceso de cambio 

social. En este estudio se pretende analizar en que medida otras caracteristicas socioeconómicas - 

en especifico la educación y el trabajo extradoméstico- difieren entre los subgrupos 

seleccionados, no sólo por el espacio temporal en que se inserta cada cohorte, sino por las 
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desigualdades en el proceso de asimilación de opciones mostrada por las mujeres en estudio 

V.1. Caracteristicas socioeconómicas de la mujer. 

La hipotesis más general que se postula plantea que en Cuba las jefas de hogar pudieran 

estar en situación socioeconómica desventajosa respecto al resto de las mujeres de grupos de 

edades semejantes. Los fundamentos de esta hipótesis responden a dos aspectos basicos que 

diferencian a las jefas de hogar: ellas en mayor proporción que las esposas, hijas y otras transitan 

por carreras conyugales y reproductivas complejas y azarosas, en muchos casos marcadas por la 

presencia de la separación y el divorcio (como ya se mostró a través de la reconstrucción de 

trayectorias de unión-procreación),; y el liderazgo de las jefas en la toma de decisiones clave para 

la organización de la familia (implícito en la definición de jefatura adoptada). a lo que se sumaría 

una supuesta mayor responsabilidad en el sostenimiento económico del hogar. Estas situaciones, 

en combinación, redundarian en limitaciones para las jefas de hogar en cuanto al tiempo, recursos 

disponibles y apoyo por parte de otros miembros del hogar para facilitar las actividades dirigidas a 

su desarrollo y formación. 

Respecto a posibles diferenciales entre las mujeres de los subgrupos de hijas y otras 

parientes y no parientes del jefe -con el precedente de que en su mayoría son mujeres jóvenes que 

aún se encuentran vinculadas con el sistema de educación o en la fase de incorporación laboral-, 

pudiera ser que las primeras resultaran beneficiadas por el grado de cercania y la consanguinidad 

con el jefe, mientras las segundas citadas (cuando se comparan con las hijas de la misma cohorte 

de pertenencia), en cierta medida enfrentarian condiciones adversas para su vinculación con 

actividades educativas y ocupacionales. 

175



Segun estos supuestos las otras parientes y no parientes del jefe ocuparian una posición 

menos privilegiada en la familia, al estar emparentadas con el jefe de manera indirecta -a través del 

matrimonio o la unión con el hijo de éste (nueras) y el resto serian parientes lejanas. O no 

parientes, de la persona que preside el hogar. se infiere que estos casos -suman el 17 porciento de 

las mujeres en edades fértiles (cuadro 111.1), se encuentren en situación de desventaja 

socioeconómica, en especial cuando se les compara con fas clasificadas como hijas del jefe. 

En esta primera parte del capitulo se trata de conformar un perfil socioeconomico de las 

mujeres a traves del análisis de las variables educación y condición de actividad. Se conoce 

ampliamente que existe asociación estrecha entre la escolaridad y el nivel y tipo de ocupación que 

desempeñan las personas; la ENF-1987 sólo captó información sobre el nivel educacional de la 

mujer en la fecha de la encuesta, con estos datos se trata de configurar un cuadro comparativo 

entre los diferentes subgrupos de mujeres, como un modo de anticipar elementos sobre la posible 

vinculación de las mujeres con la actividad económica. 

2. Mujeres en edad reproductiva y nivel educacional, 

Un rasgo distintivo del sistema educacional cubano en el contexto regional es la elevada 

participación femenina en todos los niveles de educación, con una tendencia al incremento hacia 

los niveles superiores de instrucción. En el curso escolar 1985-1986 la proporción de mujeres en 

primaria y secundaria rondaba el 50 por ciento del total de estudiantes, para un ascenso en la 

educación superior hasta el 54.0 por ciento de los alumnos matriculados, respecto a los graduados 

la proporción de mujeres en el total de universitarios fue del 52 por ciento, en el mismo periodo 

(Federación de Mujeres Cubanas, 1995).



En México. por ejemplo. la tendencia es divergente a la encontrada en Cuba. los 

resultados de investigaciones recientes revelan que en México "las mujeres son mas vulnerables a 

la eliminación del sistema educativo” (Muñiz, 1995), según la autora en el periodo 1977-1985 el 

ingreso a la primaria fue equitativo por sexos, a partir de este nivel disminuve la presencia de 

mujeres, y en la educación superior ellas sólo llegaron a representar una tercera parte de la 

matricula total. 

A finales de la década de 1980 el 67.5 por ciento de las mujeres cubanas de 15-49 años 

poseia nivel de instrucción medio básico como mínimo %, y el 88.7 por ciento del total de mujeres 

habia completado al menos la primaria (Comité Estatal de Estadísticas, 1991). La comparación 

del nivel educacional entre los subgrupos de jefas, esposas, hijas y otras. vista a través de la 

información del cuadro V.!., tal y como se esperaba muestra que las hijas son las más 

escolarizadas; evidentemente ellas han resultado beneficiadas por su estructura por edades -más 

rejuvenecida que el resto- y por la posición que ocupan en la estructura de parentesco, cercana al 

jefe del hogar. 

La información de la ENF presentada en el cuadro V.1 sobre las proporciones de mujeres 

por niveles educacionales concluidos revela que, en contra de los argumentos fundamentados en 

la hipótesis sobre desventajas de las jefas, no son ellas las que tienen menor nivel de 

escolarización, cuando se comparan jefas con esposas, que como se recordará son semejantes en 

  

“ La Constitución de la República de Cuba menciona en el Capítulo V. Educación y Cultura. que: 
"La Ley precisa la integración y estructuración del sistema nacional de enseñanza. asi como el alcance de la 
obligatoriedad de estudiar y define la preparación general básica que. como minimo. debe adquirir todo 
ciudadano" (Lee. 1992). 

De acuerdo con cste señalamiento en el sistema de educación cubano los tipos de enseñanza equivalente a la 
preparación general básica corresponden al nivel medio básico general (secundaria básica terminada). que incluve la 

formación de obreros calificados. 
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cuanto a estructura por edades. resulta que las jetas reportaron indices de escolaridad más 

elevados. Luego de someter los datos al proceso de tipificación con el interes de eliminar el efecto 

de la estructura por edades. resulta que el 65.9 por ciento de las jefas y el 55.0 por ciento de las 

esposas habian alcanzado al menos el nivel medio básico, con primaria incompleta la relación se 

invierte y un menor porcentaje más bajo de jefas es el que declara baja escolarizacion. 

Cuadro V.1. Mujeres de 15-49 años según nivel educacional y 

parentesco. Proporciones observadas y tiplficadas. 

  

Nivel de educación Total Jefas Esposas Hijas Otra 

  

Valores observados 

Primaria incomp. 11.2 17.3 21.7 2.4 5.8 

Primaria 21.2 26.8 28.7 13.6 19.3 

Media básica 67.5 55.9 49.5 84.1 75.5 

y más 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

(2910.6) (469.5) (874.8)  —(1071.8) (494.1) 

  

Valores tipificados (%) ?” 
  

Primaria incomp. 11.2 10.8 16.6 3.9 8.9 

Primaria 21.2 23.3 28.3 15.6 21.1 

Media básica 67.5 65.9 55.0 80.5 70.0 

y más 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

  

O Miles de mujeres 

' La tipificación se realizó tomando como estándar la estructura por edades de la población femenina de 15- 
49 años. 

Se confirma que entre las hijas y otras (parientes y no parientes del jefe residentes en el 

hogar) existen diferenciales en cuanto al nivel de instrucción -en detrimento de las últimas, según 

se anticipaba en la hipótesis al respecto-, en base a las proporciones tificadas con una estructura 

por edades promedio (correspondiente a la población total) se tiene que el 80.5 por ciento de las 

hijas y el 70.0 por ciento de las otras logran alcanzar nivel medio básico o mayor. 
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Con esta comparación se reafirma la hipotesis antes formulada sobre las posibilidades de 

desarrollo de los miembros del hogar en dependencia de su posición respecto al jefe: obviamente 

ser otra pariente o no pariente significa que el parentesco con el jefe es menos cercano, e incluso 

puede ser indirecto, como se comento, ello pudiera tener implicaciones negativas para el 

desarrollo educativo de las mujeres. 

Por otra parte, las otras parientes y no parientes son más propensas a transiciones 

inherentes a los procesos de formación y expansión de la familia, de ahi que agrupen a mayor 

cantidad de casadas y unidas, con hijos nacidos vivos que las declaradas como hijas. En este caso 

estarian presente las interferencias de tales transiciones en la carrera educativa de las mujeres, 

muchas de las cuales (como se analizó en el capitulo 1V.), pudieran haber iniciado su trayectoria 

reproductiva antes de concluir la educacional; de ahí la posible deserción o interrupción de esta 

última en un punto de quiebre de ambas trayectorias. 

Los efectos del progreso en la educación son claramente apreciables en los niveles 

educacionales alcanzados por las diferentes cohortes. Como se observa en el cuadro V.2., las más 

jóvenes (15-24 años) presentan una situación favorable (82.0% tenian nivel medio básico o más), 

frente a las cohortes intermedias y avanzadas que poseen proporciones más bajas de mujeres con 

ese o superior nivel de educación. Las sobrevivientes con 15-24 años nacieron cuando ya el 

sistema de educación cubano estaba en etapa de plena consolidación, de hecho sus propios padres 

-£ incluso los abuelos-, participaron de avances institucionales en materia educativa. Por tanto en 

la capacitación de los más jóvenes interviene no sólo el componente institucional, sino la 

trasmisión intergeneracional de normas y tradiciones educativas familiares. 
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Cuadro V.2. Mujeres de 15-49 años según parentesco y nivel de 

educación, por cohortes. 
  

Nivel de educación 

  

  

  

  

  

  

  

Total Jefas Esposas Hijas Otra 

Primaria incompleta 11.2 17.3 21.7 2.4 5.8 

Primaria terminada 21.2 26.8 28.7 13.5 19,3 

Media básica 38.8 35.4 32.4 44.7 41.5 

Media superior 24.1 16.8 14.1 33.9 27.8 

Superior 4.5 3.7 3,0 5.5 5,7 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
(2910.6) (463.5) (874.8) (1071.8) (494.1) 

Mujeres de 15-24 años 

Primaria incompleta 2.0 0.5 3.7 1.0 2.6 

Primaria terminada 15.9 20.0 27.4 12.9 19,3 

Medía básica 48.0 45.7 41.5 49.0 47.9 

Media superior 32.3 31.1 21.4 35.1 28.8 

Superior 1.7 2.6 1.0 2.0 1.4 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

(1109.8) (33.4) (84.4) (893.0 (299.1) 

Mujeres de 25-34 años 

Primaria incompleta 8.3 11.0 12.3 4.0 6.3 

Primaria terminada 19.1 17.1 29.8 11.9 13.7 

Media básica 37.2 44.3 35.2 38.2 32.1 

Media superior 27.7 24.1 18.3 35.4 33.6 

Superior 3.07 3.5 3.8 10.4 14.3 

Total 100.0 109.0 108.0 100.0 100.0 
(774.2) (127.3) (260.8) (264.4) (121.7) 

Mujeres de 35-42 años 

Primaria incompleta 23.3 21.7 28.4 S.9 17.6 

Primaria terminada 28.6 31.6 28.4 21.3 28.7 

Media básica 30.4 30.6 23.6 33.2 30.8 

Media superior 12.6 12.2 10.5 23.0 13.6 

Superior 5.1 3,3 3.0 15.6 39.4 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

(1026.3) (308.8) (529.7) (114.5) (73.3) 

  

Fuente: Encuesta Nacional de Fecundidad-1987. 

180



La cohorte de 15-24 años es la que ostenta un nivel de educacion mas elevado. sin 

embargo la generación que experimenta las ganancias más notables en cuanto al nivel de 

escolarización es la de nacidas en 1953-1962. cuyas sobrevivientes conforman la cohorte de 25-34 

años en la fecha de la ENF; en comparación con la cohorte precedente en el tiempo (35-39 años) 

la de 25-34 años reporto un ascenso notable de la proporción de mujeres que llega a media básica 

y más, los porcentajes correspondiente a la suma de secundaria, preumiversitanio (incluye tecnico 

medio) y superior se elevan de 48.2 en la cohorte de 35-49 años a 72.6 en la de 25-54 años. 

Entre las mujeres de 35-49 años de los cuatro subgrupos estudiados se aprecia una cierta 

cercania en las proporciones de las que tienen primaria v media básica, en este caso pudiera estar 

presente el efecto de las intensas campañas en favor de la educación de adultos de los primeros 

años posteriores a la Revolución, que con una fuerte carga social extendieron la capacitación de la 

población de forma masiva y uniforme -en especial para las mujeres- hasta los niveles de primaria 

y secundaria. 

Hipóteticamente pudo suceder que las clasificadas como hijas -por su posición más 

cercana a la figura central en el hogar- hayan tenido mayores posibilidades de desarrollo, e 

incluso ventajas en cuanto a apoyo y protección por parte del jefe y otros miembros del hogar 

para mantenerse vinculadas con el sistema de educación durante más tiempo, y asi alcanzar niveles 

educativos superiores al resto de las mujeres. 

Como era de esperar en todas las cohortes los diferenciales más marcados están en los 

niveles educacionales extremos de primaria incompleta y superior, las esposas clasifican como las 

mujeres de menor educación en todas las cohortes de edades, las jefas y otras parientes y no 

parientes se ubican en posición intermedia, en tanto las hijas son las mas escolarizadas. Sin duda, 
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estos resultados refuerzan la validez de la hipótesis antes mencionada sobre la posiciones 

prefenciales en el hoyar, de acuerdo con el tipo de parentesco con el jefe 

El comportamiento más errático se da en la educación superior. en 15-24 años resaltan las 

jefas con la proporción más elevada, en 25-34 la supremacia corresponde a otras parientes y no 

parientes y entre las mujeres en edades más avanzadas del periodo fértil son las hijas. con un 

margen notable, las que en mayor proporción lograron concluir los estudios universitarios. 

Un examen más pormenorizado indica que aunque sean las hijas las mas escolarizadas, el 

subgrupo de jefas ha experimentado el cambio generacional más notable en cuanto al ascenso en 

la educación. Evidentemente las jefas han tenido mayor asimilación del proceso educativo puesto 

que la ganancia en el porcentaje con media básica y más entre las cohortes mas joven y más vieja 

(15-24 y 35-49 años) fue de un 70.0 por ciento. Las cifras mostradas en el cuadro V.2. indican 

que el 79.5 porciento de las jefas con 15-24 años tenia o sobrepasaba el nivel de media básica, 

contra el 46.7 porciento en la cohorte de 35-49 años. El resto de las mujeres reportan ganancias 

notables entre una y otra cohorte, pero de menor magnitud que las jefas. 

b. Condición de actividad y nivel de ocupación. 

En los mecanismos de participación en la actividad económica, además de los factores 

estructurales reguladores del ingreso al mercado de trabajo -actuantes por la parte de la demanda 

en la definición del volumen y tipo de mano de obra que se requiere en el proceso productivo- 

operan condicionantes familiares e individuales, que rigen el carácter selectivo de la integración a 

la actividad, la permanencia en el hogar a cargo del trabajo doméstico, o la vinculación con el 

estudio, de los diferentes miembros del hogar (Garcia, Muñoz y Oliveira, 1983). 
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En el caso de la participación femenina se suman otros factores. relacionados con la 

situación en el hogar y con ciertas caracteristicas individuales, que son determinantes en los 

mecanismos de incorporación a la actividad: entre estos las condiciones materiales de vida, la 

desocupación masculina, la relación de parentesco con el jefe del hogar, la carga del trabajo 

domestico, el ciclo vital y la edad de las mujeres, entre otros (García, Muñoz y Oliveira, 1983; 

Garcia y Oliveira, 1994, Pacheco, 1995). 

Como se comentó en el capitulo $. la evolución de la economia cubana durante las ultimas 

tres décadas (1960-1980) se caracterizó por la existencia de condicionantes estructurales, que 

garantizaron una amplia cobertura en la vinculación laboral masculina y favorecido la 

participación femenina masiva en actividades extradomésticas, ya sean laborales o educacionales. 

De conjunto con la ampliación de sectores y el surgimiento de nuevas ramas de la economía, 

como la biotecnología, la informática, etc. que requirieron de fuerza de trabajo más calificada, se 

implementaron políticas de incorporación de mujeres a la educación y al empleo, con 

diversificación en las opciones y cobertura extensiva a otros miembros del hogar -como los niños 

y ancianos-, cuya atención, tradicionalmente a cargo de las mujeres, en parte fue asumida por 

instituciones estatales. 

La ENF-1987 captó información sobre situación económica” de las mujeres en la semana 

anterior a la entrevista, se consideró que "estaban trabajando” todas aquellas mujeres que 

“trabajaron como minimo un día (8 horas) en una ocupación remunerada del sector estatal o 

privado" (Comité Estatal de Estadisticas, 1987); de acuerdo con las bases metodológicas de la 

  

% En la ENF-1987 se adoptó la clasificación implantada a partir del Censo de Población y Viviendas de 
1981. que inciuve a las ocupaciones del sector estatal civil y del sector privado: este último, escasamente representado 
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encuesta, el resto de las situaciones serian: estudiante, quehaceres del hogar y otra situación 

(mujeres que buscan trabajo, jubiladas, pensionadas, rentistas y otras). 

En general la tasa de participación económica de las mujeres cubanas es elevada en el 

contexto latinoamericano, los datos de la EFN indican que la tasa de participación de las mujeres 

de 20-49 años en 1987 alcanzaba el 55.4 por ciento (Comité Estatal de Estadisticas, 1991); una 

referencia es que en México, con información de la encuesta de fecundidad y salud de 1987, se 

registró una tasa del 37.4 por ciento, para el mismo grupo etáreo (Garcia y Oliveira, 1994). 

Las mujeres de 15-49 años que estaban activas en la fecha de la encuesta sumaban el 46.7 

por ciento del total, las tasas de participación tipificadas según la estructura por edades de la 

población total, muestran una elevada incorporación en la actividad laboral de las mujeres de los 

cuatro subgrupos estudiados. No obstante, la distribución de las mujeres según el tipo de 

actividad resulta una evidencia del comportamiento diferencial según la posicion de la mujer en la 

estructura de parentesco de la familia de residencia, evidentemente las hijas cuentan con mayores 

posibilidades de realizar actividades extradomésticas, ya sea trabajo o estudio. 

Respecto a la actividad laboral, como era de esperar, el subgrupo de jefas resulta el de 

mayor participación; aungue el fenómeno más relevame en este análisis es la elevada participación 

que muestran las esposas, 2 de cada 3 mujeres estaban vinculadas con actividades 

extradomésticas. Esta proporción constituye un exponente de la tendencia a la incorporación 

masiva de mujeres a la actividad económica en Cuba, puesto que las esposas en su totalidad son 

mujeres casadas o unidas que ocupan la posición de contraparte del jefe del hogar, quién se 

  

por algunas ocupaciones. en especial de servicios y agropecuario. en la estruchwa ocupacional del país vigente en esa 

época (Comité Estatal de Estadísticas, 1984 y 1991). 
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supone que asume la responsabilidad o la mayor carga en el sostén economico del nucleo. 

Cuadro V.3. Mujeres de 15-49 años según parentesco y condición de 
actividad. Proporciones observadas y tipificadas. 

  

  

Condición de activ. Total Jefas Esposas Hijas Otra 

Trabaja 46.7 66.6 45.5 42.2 39.8 
Estudia 12.3 0.5 0.6 25.3 16.4 
Quehac. del hogar 40.2 32.4 53.6 31.4 43.1 
Otra 0.7 0.5 0.3 1.2 0.7 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
(2910. 6) (469.5) (874.8) (1071.8) (494.1) 
  

Valores tipificados (%)?” 
  

Trabaja 46.7 57.8 39.6 53.6 49.3 

Estudia 12.3 1.7 1.7 15.5 10.6 

Quehac. del hogar 40.2 40.2 54.5 30.0 39.3 

Otra 0.7 0.3 0.2 0.9 0.8 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

  

() Miles de personas. 

' La tipificación se realizó tomando como estándar la estructura por edades de la población 
femenina de 15-49 años. 
Fuente: Encuesta Nacional de Fecundidad-1987. 

Los datos estandarizados revelan la situación ventajosa de las hijas cuando se les compara 

con el resto de los subgrupos; en ausencia de los efectos de la diferencia en estructura por edades, 

pudiera pensarse que las responsabilidades en el hogar resultan un factor de influencia decisiva 

para la incorporación de las mujeres al trabajo y sobre todo al estudio. En el caso otras, una 

elevada proporción son nueras del jefe con actividades propias de mujeres con cónyuge, por tanto 

en mayor proporción se dedican a quehaceres del hogar. Este razonamiento también es válido 

para la comparación entre jefas y esposas, las primeras asumen las funciones de jefatura y tienen 

que ocuparse de la manutención del hogar -ya sean proveedoras absolutas o coproveedoras- por 
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tanto se vinculan con la actividad laboral en mayor proporción que las esposas del jefe. 

Los resultados de investigación plantean dos desarrollos teóricos para explicar la relación 

trabajo extradoméstico y jefatura femenina; por una parte, en estudios sobre Mexico y Brasil se 

señala que la ausencia del cónyuge en una elevada proporción de hogares con jefatura femenina 

condiciona que "la jefa de familia probablemente se vea más forzada a trabajar que otras 

mujeres..." (García, Muñoz y Oliveira, 1983). Por otra parte se argumenta que el mejoramiento de 

las condiciones socioeconómicas y la mayor independencia lograda por las mujeres, han 

contribuido al ascenso de la jefatura de hogar femenina (Massiah, 1984), en el estudio sobre 

mercados de trabajo en dos ciudades de Brasil se menciona la influencia de la condición de 

actividad en el incremento de la jefatura femenina, en tal sentido se señala textualmente que "en 

determinadas unidades, el hecho de que la mujer trabaje propicia que se vuelva jefa..." (Garcia, 

Muñoz y Oliveira, 1983). 

En Cuba, en la mayor parte de los hogares con jefatura femenina está presente el cónyuge, 

como se señaló anteriormente el 56,4 porciento de las jefas se encontraba en algún tipo de unión y 

de ellas el 90.6 por ciento corresidia con su cónyuge o compañero. Si se tiene en cuenta que 

aproximadamente las dos terceras partes de las jefas casadas y unidas realizaban trabajo 

extradoméstico, se pudiera concluir que en Cuba, junto a las jefas en edades fértiles que tienen 

que trabajar por su condición de único o principal sostén de la familia (divorciadas y separadas), 

también existe una elevada proporción de mujeres cuya situación socioeconómica pudo haber 

condicionado su ascenso a la jefatura del hogar; el nivel educacional promedio de las jefas es 

relativamente elevado -comparable con el del resto de las mujeres-, como se verá más adelante 

una proporción elevada de ellas participan en la actividad laboral y, además se suma la 
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particularidad de que muchas cuentan con la presencia del cónyuge, de ahí que puedan utilizar sus 

ingresos para complementar o incrementar los recursos del hogar. Tal como se ha estado 

planteando, aparentemente, la conjunción de estas condicionantes resulta el elemento clave en la 

tendencia al ascenso sostenido de los hogares con jefas en Cuba; en el capitulo VI se presenta un 

ejercicio estadistico que trata de precisar acerca de la contribución de cada variable -demográficas 

y socioeconómicas- en la jefatura de hogar femenina. 

La grafica V.1. muestra la tendencia creciente de la tasa de participación femenina hasta 

tas edades centrales, con las salidas temporales por efectos de la incorporación a la vida conyugal 

y la maternidad -que entre las jefas se produce entre 25 y 29 años y para el resto de las mujeres 

entre 30 y 34 años- y el paulatino descenso en la participación, que se produce hacia las edades 

finales del periodo fértil; cuando se acerca la edad de jubilación de la actividad laboral”. 

La intervención de ciertos problemas de salud, entre estos los producidos por 

enfermedades degenerativas, muchos de las cuales se inician precisamente hacia el último tramo 

de edades comprendido en el periodo fértil 40-49 años (Comité estatal de Estadisticas, 1996); en 

combinación con otros factores inherentes a la propia actividad laboral, como los relacionados 

con ocupaciones de alto riesgo, parecen incidir en el retiro prematur 

  

o de la actividad de algunos 

grupos de mujeres y con ello en el mencionado descenso de la tasa de actividad, antes de concluir 

el periodo reproductivo de la mujer. 

  

“Las edades límites del periodo laboral establecidas en Cuba son 17-53 años para las mujeres y 17-59 años 
para los hombres. 
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Gráfica V.1. Tasas de ocupación de las mujeres de 15 - 49 años. Año 1987. 
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La gráfica presentada ratifica la elevada participación laboral de las cubanas a partir de las 

edades que marcan el paso de la vida estudiantil a la ocupacional, aproximadamente entre 20-24 

años por la retención escolar hasta concluir estudios de nivel superior. Sin dudas el fenómeno más 

relevante es que las esposas, aunque con más baja participación que las restantes, mantengan una 

incorporación estrictamente creciente, con una tasa promedio superior al 40 porciento. 

La información presentada en el cuadro V.4. ratifica que la incorporación femenina al 

trabajo se incrementa con la edad y que el tipo de las actividades varía según el parentesco con el 

jefe. En el primer grupo de edades (15-24 años) la mayor parte de las mujeres estudian o trabajan 

(58.4%), vinculadas con el trabajo resaltan las jefas, en tanto que las integradas al estudio en 

mayor proporción suelen ser hijas del jefe. 
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Cuadro V.4. Mujeres de 15-49 años según parentesco y condición de 

actividad, por cohortes. 

  

  

Condición de activ. Total Jafas Esposas Hijas Otra 

Trabaja 46.7 66.6 45.5 42.2 39.8 
Estudia 12.3 0.5 0.6 25.3 16.4 

Quehac. del hogar 40.2 32.4 53.6 31.4 43.1 

Otra 0.7 0.5 0.3 1.2 9.7 

Total 100,0 100,0 190.0 190.0 100.0 

(2910.66) (469.5) (874.9) (1071.8) (494.1) 

  

Xujeres de 15-24 años 

  

  

  

  

  

Trabaja 27.2 41.3 27.3 28.0 23.86 
Estudia 31.2 3.9 4.2 37.7 26.9 
Quehas. del hogar 40.5 54.8 68.5 32.8 48.7 
Otra 1.1 0.0 9.0 1.4 9.8 

Total 100.0 100.9 100.0 100.0 100.0 
(1109.8) (33.4) (84.4) (693.0) (299.1) 

Mujeres de 25-34 años 

Trabaja 58.9 65.7 45.7 66.5 63.8 
Estudia 1.3 0.32 0.1 3.2 9,0 

Quehac. del hogar 39.4 33.0 54.2 29.2 36.2 
Otra 0.4 0.4 0.0 1.0 9.0 

Total 100.0 100.9 100.0 100.0 100.0 

776.2) (127,3) (260.8; (254.4) (121.7) 

Mujeres dae 35-49 años 

Trabaja 58.7 69.8 48.4 71.6 $6.11 

Estudia 0.3 9.0 0.3 9.7 0.8 
Quehac. del hogar 40.5 23.7 50.9 27.6 31.5 
Otra 0.5 0.5 0.5 9.2 1.5 
Total 100.0 190.0 100.0 100.0 100.0 

(1026.3) (308.8) (529.7) (114.5) (73.3) 
  

( ) Miles de personas. 

Fuente: Encuesta Nacional de Fecundidad-1987. 
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Evidentemente las esposas, jefas y otras ya desde muy jóvenes asumen responsabilidades 

que las retienen en actividades propias del hogar, puesto que prioritariamente suelen dedicarse a 

las tareas domésticas (08.5%, 54.8%, y 48.7%, del total de cada subgrupo), el porcentaje más 

bajo en esta actividad corresponde a la categoria de hijas. 

Si se tiene en cuenta que las otras parientes y no parientes presentan una estructura por 

edades simular a la de iujas, se esperaría una proporción en quehaceres del hogar similar a la 

presentada por éstas (32.8%), en cambio la evidencia es que casi la mitad de otras parientes y no 

parientes se dedica a tareas del hogar. Sin dudas estas últimas poseen un estatus más dependiente 

en el hogar que las hijas lo cual restringe su participación como estudiantes, e incluso como 

trabajadoras, aunque en menor escala, 

Con el interés de analizar la evolución de la condición de actividad de las mujeres por 

cohortes y subgrupos, se muestra el cuadro V.4., en las cohortes intermedia y avanzada la 

actividad principal que desempeñan todos los subgrupos es el trabajo extradoméstico. Las 

esposas en su mayoría se dedican al hogar, pero es preciso resaltar la elevada participación de 

ellas en actividades laborales (45.7% y 48,4% del total de cada cohorte). En todos los casos la 

tendencia a la incorporación al trabajo es creciente con la edad, ello induce a la reflexión de que 

en Cuba pudieran existir tendencias diferentes a las documentadas en los estudios sobre trabajo 

femenino y maternidad; en este sentido cabe preguntarse sobre la influencia de las transiciones 

conyugales y la maternidad sobre la actividad económica femenina, temática que se trata más 

adelante, en la reconstrucción de itinerarios familio-laborales. 
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G. Categoría o grupo ocupacional, 

La ENF-1987 captó información sobre la categoría ocupacional a la que pertenecian las 

mujeres que refeñan estar trabajando en la semana anteñior a la fecha de la entrevista; según el 

manual de instrucciones a la entrevistadora los grupos o categorías de ocupaciones son: dirigente, 

profesional o técnico, obrero agropecuario, obrero no agropecuario, servicios y administrativos”, 

La distribución de las trabajadoras por categoría ocupacional (cuadro W.S.) muestra que 

los puestos de trabajo profesionales y técnicos son los mayormente ocupados por las mujeres de 

15-49 años (31.1%), lógicamente en estas ocupaciones, que requieren de calificación, se ubican 

mayoritariamente las mujeres más jóvenes, con niveles de educación y especialización elevados, 

de ahí que entre hijas y otras predominen los profesionales y técnicos (43.8% y 37.8%) mientras 

las jefas y esposas trabajan en mayor proporción en ocupaciones de servicio (36.8% y 34.4 %). 

La relativamente más baja proporción de jefas en ocupaciones de mayor calificación, en 

comparación con las esposas, pudiera ser un indicio de la menor movilidad ocupacional 

ascendente de las jefas -hipótesis sujeta a comprobación en el estudio de los itinerarios laborales, 

Otra alternativa en tomo a esta situación es que las jefas, aún cuando posean niveles de 

escolaridad más elevados que las esposas, presionadas por las condiciones materiales y subjetivas 

que enfrentan como responsables del hogar, resulten menos exigentes en cuanto a la categoría 

ocupacional, al punto de que tiendan a ubicarse en categorías de obreros y servicios, en las cuales 

existe la posibilidad de recibir estimulación material adicional. 

  

6 Esta definición a su vez proviene de la clasificación implementada en los censos de población y viviendas, 

de acuerdo con los clasificadores de cargos para uso en las estadisticas demográficas y sociales vigentes en Cuba. 
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Cuadro V.5. Mujeres de 15-49 años que trabajan, según 

categoría ocupacional. 
  

  

Categoría ocupace. Total Jefas Esposas Hijas Otras 

Dirigente 5.8 7.3 5.7 5.6 4.2 

Profesional o tás. 31.1 17.6 24.0 43.8 37.8 

Obreros agropec. 5.3 4.8 3.3 3.0 1.9 

Obrero no agropec. 19.6 15.3 9.6 8.1 11.0 

Servicios 27.1 36.8 34.4 14.7 25.4 

Administrativos 319.1 17.1 15.3 23.7 19.4 

Otra 1.0 1.1 1.1 1.0 0.3 

Total 100,0 190.0 100.0 100.0 100.0 

(1350.03) — (312.9) (398.5) (452.0) (196.6) 

  

Q Miles de personas. 
Fuente: Encuesta Nacional de Fecundidad-1987. 

Sin embargo en el caso de Cuba habria que tener presente el hecho de que una parte 

considerable de las jefas (56.4 % del total) tiene cónyuge, y que éstos en su totalidad se 

encuentran ocupados (más adelante se presentan comentarios al respecto). Este resulta un rasgo 

de la jefatura de hogar femenina en Cuba, que aparentemente la distingue con respecto a otros 

contextos canbeños y en general latinoamericanos, donde las jefas de hogar tienen que trabajar 

por carecer del cónyuge y ser el único o principal sostén económico de la familia. 

La reducida participación femenina en fimciones de dirigente (5.8% del total de 

trabajadoras) -comentada anteriormente en el sentido de la presencia de obstáculos y ciertos 

rasgos de discriminación, que afectan su desempeño en este tipo de tareas- se corrobora a partir 

de los datos de la encuesta, en estos cargos existe uniformidad a la baja, entre todos los 

subgrupos, aunque las jefas y las mujeres de mayor edad muestran una ligera superioridad.



V.2. Htinerarios familio-laborales seguidos por las mujeres, 

Este apartado contiene un análisis de carácter retrospectivo sobre la participación de las 

mujeres en la actividad laboral en diferentes etapas de su vida fértil Mas que reconstruir los 

puntos de quiebre entre las diversas trayectorias que configuran el curso de vida de las mujeres - 

estudio que requiere de información detallada, no disponible en esta investigación-, este intento 

persigue, al menos, la elaboración de conjeturas sobre las interferencias en la trayectoria 

ocupacional de las mujeres debido a la ocurrencia de transiciones conyugales y reproductivas. 

Como se ha reiterado en la ENF no se incluyeron historias de eventos correspondientes al 

parentesco, la educación y la ocupación, de ahi que estos resultados constituyan el único referente 

del tránsito de los diferentes subgrupos de mujeres estudiados por esos dominios vitales. 

Un argumento planteado ampliamente en la bibliografía de contenido sociodemográfico 

sobre el cual existe consenso entre diferentes autores, es la afirmación de que las transiciones al 

matrimonio y a la maternidad ejercen acción inhibidora hacia las actividades extradomésticas 

femeninas, materializadas en la postergación y deserción escolar, en la interrupción temporal o 

retiro permanente de la actividad laboral, etc. Diversas investigaciones sobre la relación 

nupcialidad-fecundidad y trabajo femenino, han mostrado que el sentido de esta relación varia 

según las caracteristicas socioeconómicas, históricas tradiciones, etc. entre los diferentes 

contextos (Christenson, Garcia y Oliveira, 1989, Gerson, (1985), Garcia y Oliveira, 1994), para el 

caso de la región latinoamericana se conoce que las mujeres en unión conyugal participan en la 

actividad laboral en menor proporción que las solteras y no unidas e igualmente, las madres 

encuentran mayores obstáculos para trabajar que las que mujeres sin hijos. Según se ha señalado 

sobre las mujeres casadas y unidas, recae una mayor carga de labores del hogar a la vez que 
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encuentran restricciones en la oferta de empleos; a ello se suma, la responsabilidad y el tiempo 

empleado en el cuidado y atención de los hijos, e incluso de otros familiares, que Íimitan sus 

posibilidades de inserción en el mercado de trabajo, (García y Oliveira, 1904, Geldstein, 1994). 

Aunque no se cuenta con la información adecuada para realizar un estudio sobre las 

particularidades de estos procesos, a través del análisis de etapas de participación laboral, se 

tratarian de explicar algunos aspectos relativos a la relación entre las trayectorias de unión- 

procreación y el trabajo femenino en Cuba. 

2. Tipos de itinerarios según periodos de participación en la actividad. 

En el apartado V.1 se pudo comprobar que las mujeres cubanas muestran una elevada 

participación en la actividad laboral y que las jefas de hogar en mayor proporción que el resto de 

las mujeres, desarrollan actividades laborales. En primer término, se trataría de validar la hipótesis 

de que en Cuba, como en otros contextos de América Latina, las transiciones primera unión y 

primer nacido interfieren la carrera ocupacional y la incorporación de las mujeres a actividades 

extradomésticas, respecto a las jefas de hogar -aunque no se puede determinar el momento en que 

la mujer asume ese rol- se postularia que las jefas desde el punto de partida o inicio de su 

trayectoria reproductiva -marcado por la primera unión o el primer hijo- presentan más alto nivel 

de incorporación a la actividad laboral que las mujeres de los restantes subgrupos. 

La reconstrucción de rutas o itinerarios ocupacionales permitió analizar la continuidad y 

desarrollo de las mujeres en la actividad laboral; los tipos de trayectorias se estructuraron a partir 

de una metodologia desarrollada por Súarez (1992), que plantea la combinación de respuestas a 

las tres preguntas sobre participación en la actividad laboral extradoméstica en diferentes etapas 
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Las preguntas mencionadas se detallan en el capitulo 1. y en el anexo 2. (cuestionanos de 

la encuesta), en definitiva la información disponible permite reconstruir itineraños, que resultan 

una aproximación a la trayectoria laboral de las mujeres, pero de manera bastante mexacta porque 

no se cuenta con las fechas de entrada y salida del trabajo. 

Cuadro V.6. Mujeres de 15-49 años alguna vez unidas con 
al menos 1 hijo nacido vivo, Segun itinerarios 

laborales y posición en el hogar. 
  

  

Itinerarios) Total Jefas Esposas Hijas Otras 

Tipo 1 19.6 21.9 16.0 24.7 18.5 
Tipo 11 3.8 3.8 4.2 3.7? 2.3 
Tipo III 3.2 3.5 3.9 2.8 0.9 
Tipo IV 4.2 4.8 5.8 2.8 5.3 
Tipo Y 7.9 6.6 6.7 11.2 8.5 
Tipo VI 2.3 1.8 1.8 3.5 3.5 
Tipo VIL 23.8 35.4 21.1 20.1 39.3 
Tipo VIII 34.5 22.1 40.5 31.1 42.0 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
(1959.0) (436.4) (829.5) (422.0) (271.1) 
  

(_ ) Miles de mujeres. 
'L Trabajó ininterumpidamente desde antes de la unión. 
E. Trabajó desde antes de la unión hasta el primer hijo. 
JB. Trabajó antes de unión, no trabajó antes del primer hijo y trabaja desde el primer hijo. 

IV. Sólo trabajó antes de la primera unión. 
V. No trabajó antes de la primera unión y trabajó sin interrupción posteriormente. 
Vi Sólo trabajó entre el primer matrimonio y el primer hijo. 
VHL Sólo trabajó despues del primer hijo. 
VIELNO ha trabajado nunca. 

Fuente: Encuesta Nacional de Fecundidad, 1987. 
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del curso de vida. acotadas por transiciones conyugal-reproductivas "antes del matrimomo O 

jón", * imoni ió Í pri hijo" y “en la fecha de la encuesta" unión”, "entre el matrimonio o unión y el primer hijo" y "en la fe 

(representativa del intervalo después del primer hijo y la encuesta). 

Esquema representativo de los itinerarios familio-laborales”. 

Transiciones relevantes 

  

  

Ántes Primer Primer Entrevista 
matrimonio hijo 

AAA e fo 44444444+4+++-> Hinerario 1 
ti ja o] Hinerario ll 

A a 4444444444444] Hinerario 11 
At | j¡ Hinerario IV 
A AAA js +] 2/44 > Hinerario V 
[eran AAA AA ecnmacen—| Himerario VÍ 

[== HAHAHA] Hinerario VII 
| | [== | Rineraño Vil   

+++ Periodo con actividad laboral (si trabajó) 

— Periodo sin actividad laboral (no trabajó) 

=== Sin precisar 
Fuente: Súsrez (1992). 

  

Los itinerarios que se mencionan se resumen en: 
1 Trabajo ininterumpidamente desde antes de la unión. 
11. Trabajó desde antes de la unión hasta el primer hijo. 
111. Trabajó antes de unión. no trabajó antes del primer hijo y trabaja desde el primer hijo. 
tv. Sólo trabajó antes de la primera unión. 
Y. No trabajó antes de la primera unión y trabajó sin interrupción posteriormente. 
VI Sólo trabajó entre el primer matrimonio y el primer hijo. 
Vil Sólo trabajó despues del primer hijo. 
VII No ha trabajado nunca. 
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Como resultado de la combinación de trabajó-no trabajó en las etapas comprendidas entre 

transiciones conyugal-reproductiva, se obtuvieron ocho itinerarios "famihio-laborales” que varian 

entre dos alternativas extremas, representadas por las mujeres que declararon trabajar 

ininterrumpidamente en los períodos que anteceden y suceden a la primera unión y el primer hijo 

(itinerario DD), y las que no se vincularon con actividades extradomésticas en ninguno de los 

periodos (itinerario VH1); las intermedias son representativas de discontinuidad 

La primera característica del proceso de integración al trabajo femenino que resalta en el 

análisis de los itinerarios laborales es el porcentaje de mujeres que trabajan en la fecha de la 

encuesta (54.5%), que supera ampliamente a la proporción de mujeres que trabajaban antes de 

pasar por la transición a la unión (31.5%). O sea, en contra de lo esperado, en Cuba suele haber 

mayor incorporación de la mujer al trabajo luego de casarse 0 unirse -e incluso tener hijos- que 

al inicio de la trayectoria de unión-procreación; en el caso de México también en 1987, según el 

estudio de Súarez (1992) la situación es a la inversa, el 53.0 porciento de las mujeres que 

trabajaban antes de casarse o unirse se reducen al 35.2 porciento luego de pasar por esas 

transiciones. 

En este fenómeno parecen influir varios factores, por una parte la edad al primer 

matrimonio en Cuba es más baja que en México, por lo tanto puede ser que muchas mujeres 

alcancen la edad laboral después de haber iniciado la vida conyugal; los índices de retención 

escolar son altos, lo cual eleva la edad de incorporación a la actividad y, finalmente un factor muy 

importante es la amplia cobertura de los servicios de educación y protección a la mujer 

trabajadora, que garantizan el cuidado y atención de los niños en instituciones educativas desde 
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los primeros meses de vida. 

La información presentada en el cuadro V.6. indica que entre las mujeres cubanas que ya 

transitaron por eventos conyugales y reproductivos existe una fuerte polarización hacia los 

itinerarios de los tipos VU (no ha trabajado nunca"), Vil (sólo trabajo despues del primer hijo”) 

y | (trabajó ininterrumpidamente desde antes de la unión”), éstas en total agrupan al 78 porciento 

de las mujeres alguna vez unidas con hijos nacidos vivos. 

El resto de las trayectorias, que representan discontinuidades en la vida laboral (1, UL, IV, 

Y, VI), en conjunto agrupan a cerca de un 20 porciento de las mujeres, entre éstas resalta la Y 

“no trabajaba antes de la unión, trabajaba después de la unión y en la fecha de la entrevista” con 

7.9 por ciento del total; o sea que una parte sustantiva de las mujeres se incorporan al trabajo 

luego de la unión. Las otras situaciones son menos relevantes, pero de todas formas indican que 

en el caso de la mujer cubana la unión y los hijos prácticamente no interfieren en su vida laboral, 

sobre todo si trabajaban antes de iniciar su historia de unión-procreación. 

En el cuadro V.6. se observa que la participación en actividades laborales es diferencial 

según el tipo de parentesco con el jefe del hogar. En la comparación entre subgrupos se tiene que 

las jefas suelen contar con un predominio de mujeres que transitaron por el itinerario que señala la 

incorporación al trabajo luego de unirse y tener el primer hijo (itinerario VII), las otras parientes y 

no parientes del jefe. seguidas de cerca por las esposas, tienen los porcentajes más elevados de 

amas de casa que nunca se han vinculado con actividades productivas (itinerario WII), en tanto 

las hijas del jefe contienen les proporciones más elevadas de mujeres que trabajaron 

ininterrampidamente desde antes de la unión (1) y trabajó desde la primera unión (V). 
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Aunque no se cuenta con información para argumentar sobre el evento que induce a la 

jefatura femenina y la posible coincidencia de este cambio con eventos conyugales y 

reproductivos, existen antecedentes acerca de que ciertas transiciones -como el matrimonio o la 

unión y el primer hijo a edades tempranas de la mujer- constituyen factores que condicionan el 

ascenso de la jefatura de hogar femenina (Massiah, 1984; Buvinic, 1990; Bruce y Lloyd, 1992); de 

cumplirse esta afirmación en el caso cubano, las jefas estarían integradas en gran medida por 

mujeres que experimentaron transiciones conyugales y reproductivas a edades tempranas -por eso 

no trabajaban anteriormente- y al asumir la jefatura del hogar se ven compulsadas a ingresar en el 

mercado de trabajo, como un medio para asegurar el sostenimiento económico de la familia. 

Como se recordará las jefas suelen unirse y tener su primer hijo a edades más tempranas 

que el resto de las mujeres, y además cuentan con un predominio de mujeres que pasaron por la 

secuencia matrimonio-hijo-separación; ello induce a la reflexión de que tanto la transición a la 

jefatura como la incorporación al trabajo en una parte considerable de las mujeres pudiera 

generarse a partir de alguna transición conyugal-reproductiva”. Las otras parientes y no 

panentes, asi como las esposas, que suelen identificarse fundamentalmente con el itinerario VU] 

Cnunca han trabajado"), también coinciden en agrupar elevadas proporciones de mujeres que 

mantienen su primera unión con hijos, 

  

Como se observa en los itinerarios laborales. entre el primer hájo y la fecha de la entrevista existe un periodo 
temporal para el cual no se recogió información (en el esquema se trata como "sin precisar"). pudiera ser que en éste 
ocurriera la separación o divorcio, transición que sí se tomo en cuenta para la reconstrucción de las trayectorias de 

unión-procreación. 
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En determinados indicadores de los dominios laboral y familiar. especificamente 

participación en actividades domésticas y situación de union, las otras parientes y no parientes 

presentan semejanzas con las esposas, en gran medida se dedican a tareas del hogar (cuadro V.4.), 

e igualmente en una elevada proporción se encuentran casadas y unidas (cuadro 111.2) y se ubican 

como cónyuges ya sea del hijos del jefe (otras parientes del jefe) o del jefe (esposas). 

En el caso de las hijas, sobresalen por el porcentaje más importante en el itinerario 1 

(trabajan desde antes de la unión”), ellas en su mayoria son jóvenes que recién inician ambas 

historias, laboral y de umion-procreación, también es importante su contribución al itinerario V 

"trabajó desde la primera unión”, lo cual reafirma la inferencia que plantea la precedencia de las 

transiciones conyugales respecto al ingreso a la actividad laboral que parece suceder en Cuba, 

producto de la edad temprana al matrimonio o la unión que prevalece entre las parejas cubanas. 

De acuerdo con la estructura por edades del subgrupo de hijas, se supone que una parte de 

estas mujeres aún se encuentran estudiando, o en proceso de incorporación al trabajo cuando 

inician la carrera conyugal-reproductiva; debido a eso también sus historias de nupcialidad- 

fecundidad (como las de trabajo) están por iniciarse o son recientes en la fecha de la encuesta. 

incluso la última etapa, posterior al nacimiento del hijo y la fecha de la encuesta, puede coincidir, 

y entonces estarian reflejando con mayor precisión la interferencia que causa la transición al 

primer hijo en la trayectoria ocupacional. 
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b. Tipos de ocupación en dos momentos de la historia ocupacional. 

El análisis sobre el tipo de ocupación que desempeñaban las mujeres en la fecha de la 

encuesta realizado anteriormente, indicó que existen diferenciales en la ubicación en empleos 

que requieren de mayor calificación, desfavorables a las jefas de hogar, el análisis transversal por 

categoría ocupacional referido a 1987 (cuadro V.5) mostró que las jefas ubicadas en puestos de 

primer nivel, en especifico profesionales y técnicas, representan una proporcion muy inferior al 

resto de las mujeres. 

En relación con estos resultados, se postula la hipótesis de que las jefas tienden a 

presentar menor movilidad ocupacional ascendente gue el resto de las mujeres, dadas las 

limitaciones que enfrentan para acceder a puestos de trabajo de mayor calificación y remuneración 

en el transcurso de su vida reproductiva, incluso cabría la posibilidad de que llegaran a ocupar 

cargos de servicios, obreras, etc., que requieren menor calificación, sólo por el hecho de obtener 

ingresos para destinarlos al sostenimiento del hogar. 

De no ser cierta esta hipótesis, otra alternativa posible sería que las jefas, en igualdad de 

opciones laborales y nivel educacional, resulten menos exigentes en cuanto a la elección de la 

categoría ocupacional a ocupar desde su incorporación a la actividad; ello seria un indicio para 

conjeturar acerca de que las mujeres que llegan a ser jefas de hogar en una parte considerable 

asumen esa función, y posteriormente se incorporan a la actividad laboral ya en condiciones de 

desventaja, sin todas las posibilidades para la elección del empleo más adecuado a sus 

capacidades, en esta situación el móvil sería el mismo: la necesidad de trabajar de inmediato para 

sufragar o aportar al presupuesto fanmuliar. 
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Los itinerarios que describen la permanencia O el cambio de categoria ocupacional de las 

mujeres durante su vida reproductiva, se reconstruyeron en base al tipo de labor que 

desempeñaban las mujeres (alguna vez unidas con al menos un nacido vivo), con referencia a dos 

etapas: antes de la unión o el matrimonio y en la fecha de la encuesta, que fueron los puntos 

seleccionados para obtener información sobre categorias ocupacionales en la ENF-1987. 

Como se detalló anteriormente, la clasificación por categoría ocupacional en Cuba consta 

de siete grupos los cuales incluyen a todos los tipos de empleo, ya sean del sector estatal civil o 

del privado (Comité Estatal de Estadisticas, 1991). Para cumplir con los objetivos planteados los 

diferentes tipos de empleos se reagruparon en dos grandes grupos, denominados de primer nivel 

y de segundo nivel", 

El objetivo de realizar un análisis de los itinerarios radica en determinar si las mujeres 

experimentan cambios, favorables o desfavorabies, en relación con el empleo durante su vida 

fértil, se tienen antecedentes (obtenidos en el apartado anterior) de que las transiciones 

conyugales y reproductivas no parecen interferir en el proceso de integración a la actividad de la 

mayor parte de las mujeres cubanas; sin embargo si pudieran ser una limitante para que 

determinadas mujeres obtuvieran el empleo idóneo, según su nivel de capacitación, o mantuvieran 

una carrera ascendente. 

  

PoOcupaciones de primer nivel: se consideraron aquellos puestos de trabajo que requieren de formación 

profesional adquirida en universidades. institutos de enseñanza técnica, eto. Incluye a las dirigentes y profesionales y 
técnicas. 

Ocupaciones de segundo revel: son todas aquellas que pueden desempeñarse por personal formado en centros 
espectalizados para la enseñanza de oficios. o no calificado. Incluve a las obreras agropecuarias. obreras 19 

agropecuarias. trabajadoras de los servicios y trabajadoras administrativas. 
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Los resultados obtenidos en el seguimiento de las mujeres en edad fertil según el tipo de 

ocupación presentado en el cuadro V.7. permitió identificar rutas en las que se combinan las 

diferentes opciones, desde las que “no trabajaban antes de la unión conyugal y ahora trabajan en 

puestos de primer y segundo nivel”, hasta las que “trabajaban antes de la union y en el transcurso 

de su vida conyugal-reproductiva cesaron en su actividad laboral y no reportan trabajo en la 

encuesta”, esos extremos marcarian las rutas con movilidad ascendente y -estrictamente 

descendente. 

Las mujeres que no reportan trabajo antes de la unión ni en la fecha de la encuesta, 

incluidas las que trabajaron eventualmente despues de la unión y se desvincularon antes de la 

encuesta -que en el apartado anterior clasificaron en las trayectorias Vil y Vi-, en este caso 

conforman un grupo que según el interés de este análisis no se consideran objeto de movilidad 

ocupacional, ellas desempeñan actividades no relacionadas con el trabajo extradoméstico, ya sea 

sea porque aún se encuentran vinculadas con los estudios -como pudieran ser la mayor parte de 

las hijas- o porque realmente han estado desvinculadas de los trabajos extradomésticos -donde 

estaria una proporción considerable de esposas-, o por la combinación de ambas situaciones -que 

agrupa a casi la mitad de las otras parientes y no parientes del jefe. Obviamente una proporción 

mucho más baja de jefas (23.8%), en comparación con el resto, clasificaria en este grupo, porque 

ellas en su mayoria se mantienen vinculadas con la actividad, sobre todo en la etapa que coincide 

con el levantamiento de la encuesta. 
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El análisis de las mujeres alguna vez unidas con al menos un hijo nacido vivo, que 

reportaron trabajar en las dos o alguna de las dos etapas consideradas (antes de la unión conyugal 

y la encuesta), muestra que las opciones que plantean una movilidad ascendente agrupan a la 

mayor proporción de mujeres (33.9% del total, ellas se caracterizan por la incorporación al 

trabajo en puestos de primer ([) o segundo nivel (11) en el periodo reciente (antes no trabajaban) o 

por el tránsito de empleos de segundo a primer nivel; luego se ubican las mujeres que se 

mantuvieron en el mismo tipo de ocupaciones, que se interpretaria como “sin movilidad” (18,9% 

del total) y por último los itinerarios que indican una movilidad ocupacional desfavorable, porque 

las mujeres descendieron en categoría ocupacional (de empleos de nivel Í a nivel 11) o trabajaban 

antes de la unión pero no en la fecha de la encuesta, agrupaban al 10.4 porciento del total de 

mujeres alguna vez unidas con hijos nacidos vivos. 

La comparación entre jefas y esposas, que permite confrontar subgrupos con estructuras 

por edades semejantes, muestra que las primeras son más propensas a las ocupaciones de segundo 

nivel, e igualmente la mayor parte de sus movimientos confluyen hacia esos tipos de empleo. En el 

itinerario señalado como “no trabajaba antes de la unión en la encuesta trabajan en empleos de 

categoría 1P” clasifica el 35.2 porciento de las jefas y sólo el 21.2 porciento de las esposas; en el 

cambio de “no trabajaba antes y en fecha de la encuesta el empleo es de nivel P” participan 

proporciones iguales de jefas y esposas (6.8% y 6.7%, respectivamente y el tránsito del nivel ll al 

Í se realiza por proporciones muy bajas, pero parecidas, de jefas y esposas, ello se resume en la 

evidencia de que hubo mayor incorporación por parte de las jefas, pero no en las ocupaciones más 

calificadas y mejor remuneradas sino en empleos de obreras, servicios y administrativas. 
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Los resultados indican que en cuanto a movilidad descendente (observada a través de las 

alternativas cambió de empleos de nivel l a nivel ll y trabajaba antes pero dejó de trabajar) las 

proporciones de jefas son más bajas que las de esposas (ver el cuadro V.7) Estos datos, en su 

conjunto, refutan entonces la primera alternativa contenida en la hipotesis que planteaba una 

posible movilidad ocupacional descendente de las jefas. Efectivamente las jetas desde que se 

incorporan a la actividad laboral, incluso antes de la unión, lo hacen priontariamente en 

actividades de segundo nivel; pudiera ser que parte de las mujeres que inician su vida laboral 

precozmente antes de concluir estudios que les permitiera optar por empleos de primer nivel, 

ingresen más temprano en la vida conyugal-reproductiva y también en el desarrollo de funciones 

como jefas de hogar, tal como se analizó en el capitulo IV. las jefas presentaron edad media al 

matrimonio y al primer hijo más bajas que las restantes mujeres. 

Las hijas y otras parientes y no parientes, presentan similitud en sus estructuras por 

edades, sin embargo desde el punto de vista socioeconómico las primeras resultan favorecidas, la 

proporción de hijas que se incorpora a los trabajos calificados (12.1%) es superior a la de otras 

parientes y no parientes (7.6%) e igualmente resultan mayoritarias las que transitan de empleos de 

segundo a primer nivel, 
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Cuadro V.7. Mujeres de 15-43 años alguna vez unidas con al menos 

un hijo nacido vivo, según tipo de ocupación y 

posición en el hogar. 
  

  

Antes de En la 

unirse encuesta Total Jefas Esposas Hijas Otras 

Nivel 1 Nivel 1 7.6 4,3 5.6 11.1 8.5 

Nivel Y1 Nivel I 2.1 2.1 1.7 2,8 1.8 

Noe trabajó Nivel 1 38,0 6.8 5.7 12.1 7.6 

Nivel 11 Nivel II 11.3 14.6 10.8 11.2 7.6 

Nivel 1 Nivel IX 1.8 1.5 1.8 2.4 1,4 

No trabajó Nivel II 23.8 35.3 21.2 19.2 20.3 

Nivel 1 y II No trabaja 8.6 8,7 10.0 6.5 7.6 

No trabajó No trabaja 35.8 23.8 42.3 34.7 45.0 

Total 109.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

(1959.90) —(4386.4) (823.5) —(422.0) (271,1) 
  

( ) Miles de mujeres. 

Nivel 1 Profesionales y técnicas y dirigentes. 
Nivel Il Obreras agropecuarias, obreras no agropecuarias, trabajadoras de servicios y 
admmistrativas. 
Fuente: Encuesta Nacional de Fecundidad, 1987. 
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V.3. Análisis comparativo de las mujeres y sus cónyuges: nivel educacional, condición 

deactividad e ingreses. 

En este apartado se presenta un análisis comparativo, que involucra a las mujeres casadas 

y unidas de 15-49 años de los subgrupos estudiados con sus respectivos cónyuges, el objetivo es 

mostrar los diferenciales a nivel de conglomerados, como un modo de incorporar elementos de la 

perspectiva de género. Á partir de la información dada por las mujeres sobre su cónyuge se tratan 

de encontrar elementos que aporten algún conocimiento sobre desigualdades socioeconómicas 

entre los miembros de la pareja; según los antecedentes revisados, en la región latinoaméricana 

existen indices de desigualdad entre hombres y mujeres, en general desfavorables a la mujer. En 

este caso se tratarian de visualizar los subgrupos de mujeres, que resulten más afectados por tales 

desigualdades de género en relación con su pareja conyugal; las variables que se toman como 

referencia son la educación, la condición de actividad y el ingreso percibido por la pareja. 

Aunque la información cuantitativa disponible resulta limitada, se espera que el análisis de 

las caracteristicas socioeconómicas entre las mujeres y el cónyuge, para el caso de las jefas en 

especial, proporcione algunos elementos que contribuyan a esclarecer las mediaciones que 

intervienen en la probable concertación entre los miembros de parejas corresidentes en los hogares 

cubanos, en los cuales la mujer se atribuye la función de jefatura del hogar, como se ha 

comentado la elevada proporción de jefas que declara contar con el cónyuge y además cohabitar 

con él en Cuba resulta atípica en el contexto latinoamericano donde, por diversas situaciones que 

van desde la carencia del cónyuge hasta las uniones de visita o la migración temporal del hombre, 

es más comun encontrar jefas sin compañía conyugal. 
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En la grafica V.2., referida al nivel educacional más alto cursado por los miembros de la 

pareja, salta a la vista el relativamente estrecho margen del diferencial entre las mujeres y sus 

cónyuges, lo cual es un indicativo de los avances de la mujer cubana en materna educacional, 

aspecto que ya se había comentado anteriormente. La comparación en el diferencial educacional 

entre jefas-cónyuges no proporciona los elementos esperados, que puedan considerarse 

explicativos para justificar la elevada proporción de jefas de hogar en Cuba, por el contrario en la 

gráfica se aprecia que los cónyuges presentan una minima ventaja en cuanto al nivel de educación, 

ya que en mayor proporción culminaron la educación media básica o más. 

En las parejas formadas por hijas y otras con sus cónyuges prácticamente no se registraron 

casos de primaria incompleta, sin embargo en estos subgrupos -integrados mayoritariamente por 

mujeres jóvenes, que han alcanzado mayor cobertura y acceso a los servicios educacionales- aún 

se observan diferenciales de escasa magnitud en el nivel medio básico y más, lo cual pudiera ser 

un reflejo de efectos negativos de la unión conyugal y los nacimientos, para la retención escolar 

femenina. 

Respecto a la actividad económica (gráfica V.3.), como se comentó la mujer en Cuba ha 

alcanzado niveles elevados de participación, aún asi no se acercan a la plena incorporación laboral 

que, en general, se da en el caso de los hombres. En la comparación entre miembros de la pareja 

son apreciables diferenciales entre las mujeres y sus compañeros, especialmente en el subgrupo de 

esposas, cuyo cónyuge obviamente es el jefe del hogar; en estas parejas parece funcionar -en 

mayor magnitud que en el resto- el comentado esquema tradicional del jefe vinculado con la 

actividad -y por tanto principal proveedor de recursos del hogar- en tanto la mujer se ocupa de 

labores domésticas y atención a la familia. 
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La proporción de jefas unidas que declaran no trabajar resulta sugerente. $i se tiene en 

cuenta que el concepto de jefatura adoptado en la investigación parte del reconocimiento O 

designación basado en la “toma de decisiones importantes para el núcleo familiar”, esa magnitud 

es un indicio de que en Cuba la mujer no está invalidada para asumir la jefatura por el hecho de 

que no realice trabajo extradoméstico. De hecho alrededor de un tercio de las jefas cubanas no 

trabaja, por lo tanto estarian impedidas de ser las “principales perceptoras de ingresos", y por 

tanto tampoco serian “principales proveedoras económicas del hogar" o “jefas económicas de 

hogares” según las acepciones de Geldstein (1994) y García y Oliveira (1994), pero se consideran 

jefas porque toman las decisiones que se consideran más importantes en el contexto cubano. 

Ahora bien, está claro que muchas cubanas tienen la percepción de que ellas ocupan la 

posición de jefatura del hogar -materializada en su autodesignación como jefa, basada en el 

argumento de la toma de decisiones-, acerca de ello cabe preguntarse sobre: cúales serian las 

decisiones importantes a dirimir por parte de un miembro de la pareja -en este caso la mujer- 

cuando el papel de las instituciones en materia de salud, trabajo, educación, asistencia y seguridad 

social -por sólo citar ejemplos- es tan importante en Cuba que, al menos en esos ámbitos, desde 

las instancias estatales están resueltas las demandas esenciales de la población y de los hogares en 

general. Estas son situaciones que ameritan de estudios en profundidad, que aporten elementos 

sustanciales para la comprensión de conductas y percepciones de los individuos; que además 

también contribuyen al perfeccionamiento de los instrumentos de captación de información 

cuantitativa en Cuba. 

La gráfica V.4. muestra la relación entre el salario promedio de las mujeres y de los 

cónyuges. En Cuba esta variable está asociada con el nivel de instrucción y la categoría 
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ocupacional, puesto que la organización del trabajo y los salanos en los años que se analizan 

establecia sueldos fijos para cada puesto de trabajo a nivel nacional, sólo diferenciados por la 

categoría de la empresa o centro laboral, ya fueran de nivel central o dependencias terntoniales. 

Con este precedente puede suponerse que la desigualdad de ingresos entre hombres y 

mujeres debido a que ellas “tienen menos acceso a los trabajos mejor remunerados y a que se les 

paga menos que a los hombres por trabajos similares” (García y Oliveira, 1994, Geldstein, 1994; 

Yanagishita y Yinger, 1996), no resulta tan marcada en Cuba, ya que las escalas salariales son 

uniformes, aunque el acceso a determinados puestos de trabajo si resulta diferencial entre hombres 

y mujeres, situación que se comenta en el capitulo HH. 

Como se observa en la gráfica V.4. en los subgrupos de jefas, esposas e hijas está presente 

el diferencial salarial favorable a los cónyuges, ello confirmaria la evidencia encontrada en otros 

contextos de que los hombres suelen ocupar puestos de trabajo mejor remunerados que las 

mujeres. Sin embargo en el caso de otras parientes y no parientes la relación es equivalente 

aunque, como se vió anteriormente, las mujeres de este subgrupo tenían un mvel educacional y 

una participación en la actividad inferior a sus cónyuges. 

Una mirada de conjunto, que incluya los datos presentados en el cuadro sobre edades 

cruzadas de la pareja (01.5.), ayuda a conformar una posible explicación para esta situación: los 

esposos y compañeros de las otras parientes y no parientes son más jóvenes, en comparación con 

las parejas de hijas; ejemplo de ello es que en mayor proporción se polarizan hacia edades 

inferiores a los 35 años (80,2% y 71.9%, en uno y otro subgrupo). En términos conjeturales 

pudiera ser que en una proporción más elevada los cónyuges de otras estuvieran en tránsito a 

empleos o escalas salariales mejor remuneradas, en tanto los de hijas, por su mayor edad, ya 
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ocuparian empleos con más alto salario. En el caso de las jefas reportan salarios alrededor de un 

15 porciento inferior al del cónyuge, suficiente para descartar la hipótesis de que ella asuma la 

jefatura por la supremacía del ingreso que percibe , respecto al de su pareja. 

En resumen, las gráficas muestran la existencia de ciertas desigualdades socioeconómicas 

entre mujeres y hombres a nivel de parejas conyugales, en especial en las esferas del trabajo y los 

salarios; como se ha comentado estas situaciones persisten en la sociedad cubana. Sin embargo, a 

este nivel, no se encontraron evidencias para señalar que existen diferenciales de consideración 

entre las mujeres, según subgrupos de parentesco. Los indicadores nivel de educación, condición 

de actividad y relación entre salario promedio de las mujeres y sus cónyuges, usados en su forma 

simple, no permiten corroborar la hipótesis acerca de la influencia de la combinación de atributos 

de la pareja en la propensión de las cubanas unidas para ocupar la jefatura; aún así se sostiene ese 

planteamiento, que se valida a partir de la aplicación de modelos de regresión logística (Cap. VI.). 

  

Gráfica V.2 Mujeres de 15 - 49 años y cónyuges según nivel educacional. Año 

1987. 
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Gráfica V.3. Mujeres de 15-49 años y conyuges, según condición de actividad. Año 

1987. 
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Gráfica V.4. Porcentaje del salario promedio de las mujeres de 15 - 49 años, 

" respecto al salario del cónyuge. Año 1987. 
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Sintesis. 

El análisis de estilo comparativo que se desarrolló en este capitulo tuvo como finalidad 

analizar los diferenciales socioeconómicos entre los subgrupos de mujeres en edades fértiles según 

el parentesco con el jefe de la unidad familiar, la variable que centra los objetivos desarrollados en 

este capítulo fue la condición de actividad de las mujeres, con un marcado interés en profundizar 

en el trabajo extradoméstico. La información de la ENF disponible para este estudio, permitió 

abordar el análisis de la condición de actividad de las mujeres - desde las perspectivas sinerónica y 

diacrónica; primero se realizó una caracterización de las mujeres -clasificadas en jefas, esposas, 

hijas y otras parientes y no parientes del jefe del hogar- según variables socioeconómicas 

individuales, en especifico el nivel educacional y la situación de ocupación y se incluyó un último 

apartado que compara a las mujeres con sus respectivos cónyuges, con un corte transversal 

remitido a la fecha de la encuesta. 

La visión diacrónica derivó en un análisis sobre la evolución del trabajo extradoméstico 

femenino relacionado con la ocurrencia de transiciones conyugal-reproductiva, en especifico el 

primer matrimonio o unión y el primer hijo; con la reconstrucción de itinerarios familio-laborales 

se trata de profundizar en la relación entre los procesos productivo y reproductivo y su posible 

diferenciación, según la posición de la mujer en la estructura de parentesco familiar. 

La caracterización exhaustiva de las mujeres en edad fértil según variables 

socioeconómicas mostró indicios de diferenciales entre jefas, esposas, hijas y otras parientes y no 

parientes, en dos direcciones: la demográfica -estructura etárea, situación conyugal, hijos nacidos 

vivos, etc.- en primera instancia revelan variaciones intercohortes y , cuando se comparan mujeres 

de grupos de edades semejantes resaltan las diferencias intracohortes, como una evidencia de que 
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el proceso de asimilación de opciones no ha sido uniforme entre los subgrupos de mujeres. 

Como se comento, las mujeres cubanas en edades reproductivas han sido beneficiadas por 

los programas de educación masiva, que desde la década de 1960 se han llevado a cabo en Cuba, 

primero la Campaña de Alfabetización y posteriormente la consolidación de un sistema de 

educación con cobertura y alcance nacional, inducen a la escolarización de la mayor parte de las 

mujeres”, con un nivel educacional promedio relativamente elevado; prueba de ello es que en 

1987 sólo el 11.2 porciento de las mujeres de 15-49 años no había terminado la primaria. Una 

peculiaridad que resalta entre los logros educacionales en Cuba es la tendencia a la homogeneidad 

por sexos, territorios, estratos poblacionales, etc., en este caso se comprueba que los subgrupos 

de mujeres según el parentesco con el jefe del hogar también refleja esta tendencia. 

Obviamente las hijas son las más escolarizadas, ya que resultan beneficiadas por su 

estructura por edades jóven, por la elevada proporción de solteras, e hipotéticamente por la 

cercanía en el parentesco con el jefe del hogar; esto se comprueba por el hecho de que en las tres 

cohortes estudiadas las hijas muestran un nivel educacional superior que las otras parientes y no 

parientes del jefe -que se comparan por presentar una estructura por edades similar, una hipótesis 

que se plantea en diversas partes del estudio, es que las hijas tendrian mayor apoyo y estimulación 

por parte del jefe y otros miembros del hogar para mantenerse vinculadas con la actividad 

  

PLas mujeres analfabetas se incluyeron en las que tenían primaria incompleta. Las cifras de analfabetismo 
fementro en Cuba va desde finales de la década de 1970 eran notablemente bajos. según datos de la Encuesta 
Demográfica Nacional de 1979 sólo el 4.2 porciento de las mujeres de 10 años y más eran analíabetas (FMC, 1995), A 

modo de referencia. las mujeres analfabetas en México en 1970 alcarzaban el 29.6 por ciemo del total de mujeres con 
15 años y más: entre ese año y 1990 el analfabetismo femenino experimentó un decremento notable entre las 
mexicanas. con un descenso hasta el 15.0 porciento de las mujeres del mismo grupiáreo (INEGI 1997). 
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educacional, en tanto las segundas, cuyo parentesco con el jefe es lejano o pohtico -como es el 

caso de las nueras- tendrian menores posibilidades de estudiar por las responsabilidades ante la 

farúlhia de procreación. 

Un resultado relevante, que refuta la hipótesis sobre la situación desventajosa de las jefas 

en comparación con las esposas, es que las jefas alcanzan un nivel educacional superior que las 

esposas. Según el cuadro V.2. también parecen ser ellas las más beneficiadas en el proceso de 

constante ascenso en el nivel educacional, que como se señalo han expenmentado todas las 

mujeres a medida que desciende la edad; la proporción de jefas de 15-24 años que alcanzan nivel 

medio básico es 33.4 puntos porcentuales superior a la de 35-39 años, mientras la ganancia del 

grupo que le sigue (otras parientes y no parientes del jefe es de 24.4 puntos. 

El análisis de la condición de actividad indicó que efectivamente son las jefas las que más 

participan en actividades laborales (66.6% del total de mujeres de 15-49 años), ellas aunque 

tienen un nivel de educación más elevado que las esposas por ejemplo, se vinculan laboralmente 

con ocupaciones de menor nivel, alcanzan la supremacia en empleos de servicios y obreras no 

agropecuarias. El fenómeno que más resalta es que cerca de la mitad de las esposas, que son 

mujeres casadas y unidas, realizan trabajo extradoméstico. Á medida que asciende la edad se 

incrementa la proporción de hijas y otras parientes y no parientes que participan en actividades 

laborales, en su mayoría ocupadas en empleos de profesionales y técnicas. 

El índice mas bajo de jefas que trabajan como profesionales o técnicas en comparación con 

las esposas, que como se vió anteriormente tienen cierta desventaja en cuanto al nivel 

educacional, indujo al planteamiento de una hipótesis sobre la movilidad ocupacional de los 

diferentes subgrupos, cuya validación pudo ser canalizada a través de la reconstrucción de los 
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itinerarios familio-laborales y por el tipo de empleo que tenían las mujeres en dos momentos de su 

vida reproductiva. 

Como se señaló anteriormente el análisis de itinerarios ocupacionales. con referencia a 

transiciones conyugales y reproductivas, tiene el propósito de profundizar en el estudio de la 

relación entre los procesos productivo y reproductivo en la vida de las mujeres. Los antededentes 

documentados en análisis que tratan la misma línea en otros contextos de la región 

latinoaméricana, especificamente México, muestran la interferencia de las transiciones conyugal- 

reproductiva en la carrera laboral de las mujeres; sin embargo los resultados para Cuba indican 

que por el contranño, luego de la unión conyugal y la maternidad, se incrementa la proporción de 

mujeres que ingresan al trabajo extradoméstico. 

Sin descartar el efecto de la temprana edad a la unión y a la maternidad de las cubanas, 

que desde luego indica que las transiciones del dominio reproductivo en muchos casos anteceden 

a la incorporación laboral femenina; es necesario reconocer la influencia del papel institucional en 

materia de educación, salud, trabajo, asistencia social, etc., cuya actuación ha sido determinante 

en favor del incremento de la participación de la mujer en el trabajo. 

En resumen el itinerario de mayor importancia para las jefas corresponde a la 

incorporación al trabajo después de haber transitado por la unión y el primer hijo; aungue no se 

cuenta con información para analizar la transición que pudiera inducir a las jefas a trabajar en esta 

etapa de su vida, sí se estableciera relación con la trayectoria de unión-procreación más frecuente 

entre las jefas (primer matrimonio o unión-primer hijo-primera separación), en términos de 

inpótesis pudiera postularse que la separación de una primera unión conyugal se cuenta entre los 

eventos que llevan a mujeres ser jefas e integrarse a la actividad laboral. 
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En el itinerario que indica continuidad en la actividad laboral. sin interferencias de las 

transiciones de unión-procreación resaltan las hijas; entre las que nunca han laborado las otras 

parientes y no parientes, seguidas muy de cerca por las esposas. Los restantes itinerarios tienen 

escasa significación en todos los subgrupos de mujeres. 

El análisis de la movilidad ocupacional contempló a las mujeres alguna vez unidas con al 

menos un hijo nacido vivo, las cuales pueden dar cuenta de los cambios de categoría laboral que 

tienen lugar después de la transición a la unión y captar el efecto de la maternidad en el cambio de 

ocupación. En conclusión, la hipótesis antes comentada sobre la menor movilidad de las jefas 

carece de acierto, puesto que resulta el subgrupo menos representado entre las mujeres que 

transitan en sentido descendente. O sea, parece ser más probable que las jefas desde su ingreso a 

la actividad se vinculan con ocupaciones de menor nivel, que incluso pudieran estar por debajo de 

su calificación. En este sentido se requiere de otro tipo de información, sobre el hogar, estrategias 

familiares de vida, etc. con vistas a delimitar si en igualdad de opciones las jefas resultan menos 

exigentes en la selección del tipo de empleo. 

Luego de la caracterización individual de las mujeres según el nivel educacional y la 

participación laboral, también a partir de variables socioeconómicas se incorpora una 

comparación sucinta, de las mujeres casadas y unidas de los subgrupos seleccionados, con los 

cónyuges respectivos”, Se incluyó esta temática con el interés de captar elementos para 

profundizar en los factores que pudieran estar asociados con la elevada proporción de jefas, en 

especial casadas y unidas, que se registra en los hogares cubanos, la hipótesis que subyace es que 

  

“Como se ha comentado la información correspondiente al cónyuge se captó en el cuestionario EF-2 de la 
encuesta, a partir de la declaración de las mujeres casadas y unidas. 
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en los hogares completos ciertas caracteristicas de las mujeres en combinación con las del 

cónyuge pudieran favorecer la tendencia a que las mujeres lleguen a asurmr el rol de jefas de 

hogar, para la comparación se pudo contar con información sobre educación, condición de 

actividad y salario promedio. 

En cuanto a nivel educacional, más de la mitad de las mujeres de 15-49 años (casadas y 

unidas ) tienen media básica o más, aunque en general los cónyuges respectivos -de jefas, 

esposas, hijas y otras parientes y no parientes del jefe - las superan con un rango no muy amplio. 

La situación de ocupación y el ingreso (salario promedio) de las mujeres y sus cónyuges si reflejan 

diferenciales notables entre ambos miembros de la pareja, en general las proporciones de mujeres 

que trabajan y la cuantia del salario son más bajas que las de sus cónyuges. La relación entre jefas 

y cónyuges parece indicar que la toma de decisiones es realmente importante para la designación 

de jefatura en hogares completos puesto que la proporción de jefas que no trabajan en 

sensiblemente mayor que los cónyuges en esa situación y el ingreso que ellas perciben es poco 

más del 85 porciento del ingreso de sus cónyuges. 

En resumen, los resultados hallados permiten concluir que, cuando se compara a las jefas 

con el resto de las mujeres es posible encontrar diferenciales en su condición de actividad que las 

ubican en situación de desventaja, la proporción más baja de empleadas en la categoría de 

profesionales y técnicas, y la más alta de obreras no agropecuarias y servicios corresponde a las 

jefas de hogar. Respecto a la educación en los grupos de edades estudiados ellas pudieron 

alcanzar niveles educacionales más elevados que las esposas, pero inferiores a las otras e hijas, 

principalmente. 
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Cuando se compara a las jefas con sus cónyuges, los resultados indican que las diferencias 

socioeconómicas no son tan marcadas como las encontradas en otros contextos de la región -de 

los cuales se presentan referencias en la reseña del capitulo 1; sin embargo la proporción de jefas 

que trabajan, al igual que en los restantes subgrupos es inferior que la de cónyuges, e igualmente, 

suelen tener salario promedio inferior. 

El resultado más importante es confirmar que las transiciones conyugal-reproductivas no 

parecen interferir en la trayectoria ocupacional de las mujeres. Por el contrario, parecen 

interactuar con la propensión de las mujeres a ocupar la jefatura del hogar cuando ocurren 

determinadas transiciones para, en combinación impulsar a las mujeres a incorporarse a la 

actividad laboral, aunque en muchos casos tengan que vincularse con empleos que están por 

debajo del nivel educacional alcanzado. 

Estas relaciones, planteadas en términos de hipótesis debido a la carencia de información 

sobre historias de eventos con fechas detalladas para estudiar el curso de vida de la mujer cubana, 

sin duda constituyen un primer intento de aproximación retrospectiva que ilustra sobre la 

evolución del trabajo femenino en Cuba y su interrelación con el proceso reproductivo. 
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CAPITULO Vi, 

FACTORES SOCIODEMOGRAFICOS ASOCIADOS CON LA JEFATURA DE HOGAR 

FEMENINA EN CUBA. 

introducción. 

El objetivo de este capitulo consiste en conformar e interpretar un modelo estadístico 

explicativo sobre la jefatura de hogar femenina en Cuba, cuyo contenido involucre a los factores 

de tipo sociodemográfico que parecen tener incidencia en el hecho de que la mujer asuma la 

responsabilidad de jefa de hogar o no. Dicho de otro modo, se tratan de analizar las relaciones 

que tienen lugar entre la jefatura de hogar femenina y determinadas variables (demográficas y 

socioeconómicas), que de alguna manera están asociadas con dicho fenómeno. 

La caracterización sociodemográfica de las mujeres cubanas presentada en los capitulos 

precedentes, en términos minuciosos y a través de un tratamiento bivariado entre cada variable en 

estudio y los diferentes tipos de parentesco, proporcionó elementos sobre los diferenciales entre 

jefas, esposas, hijas y otras parientes y no parientes en edades reproductivas, sin embargo el tipo 

de analisis realizado, no permite apreciar las relaciones entre la jefatura de hogar femenina -como 

variable dependiente- cuando se conjugan los múltiples efectos de las variables independientes en 

un mismo plano. El desarrollo de este objetivo se planteó a partir de la utilización del análisis 

estadistico multivariado, en especifico de la aplicación de modelos de regresión logística. 

Según el marco teórico manejado en la investigación, los factores (demográfico y 

socioeconómico) que intervienen en la marcada propensión de las cubanas en edades 

reproductivas a ocupar la posición de titular del hogar se conforman a partir de variables de tipo 
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individual (relativas a la mujer) y por interacciones que visualizan conexiones entre las mujeres en 

unión y su cónyuge, se supone que estas últimas, en determinadas estructuras de relaciones 

concertadas a nivel de pareja conyugal, pueden actuar como condicionantes que favorecen O 

limitan las posibilidades de la mujer para asumir la jefatura del hogar. 

En este capitulo, con el uso del análisis estadistico multivariado se trata de concretar la 

importancia de los factores sociodemográficos en el proceso de estructuración del parentesco y en 

especifico de la ubicación de la mujer como jefa de hogar, ademas de formalizar algunos 

resultados del análisis bivariado, que pueden ser relevantes para la ampliación del conocimiento 

sobre la jefatura femenina en Cuba. 

2. Premisas y fundamentos que justifican la aplicación de modelos de regresión logística. 

Las investigaciones sobre complejidad y organización de los núcleos familiares, asi como 

las publicaciones que contienen datos estadísticos del hogar y la familia, con frecuencia hacen 

constar la tendencia ascendente experimentada por la jefatura de hogar femenina en la mayoria de 

los países latinoamericanos y en especial en el área de El Caribe. 

Como se ha comentado el patrón cultural más común en la región apunta a la designación 
de un miembro del sexo masculino para el desempeño de la función de jefe del hogar, sin embargo 

también se conjugan factores demográficos y socioeconómicos, cuya evolución más reciente ha 

fortalecido el peso de las mujeres en la composición de la jefatura de hogar por sexos. 

En este contexto, Cuba ha sido testigo de un proceso de cambio social, económico y 

político que junto a las tendencias históricas y culturales, da cuentas de la tradicional presencia de 

mujeres titulares del hogar o la familia; ello se percibe a través de prácticas de convivencia, 
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patrones de formación de parejas conyugales, participación socioeconómica femenina, etc.. que de 

conjunto incrementan la propensión de muchas mujeres a asumir esa posición en la familia. 

Como se señaló en la introducción a este capitulo, las relaciones que involucran a la 

jefatura femenina -como dependiente- con un conjunto de variables independientes, tratadas por 

pares, por lo general son de naturaleza conocida. En esta oportunidad se plantea un analisis más 

profundo de estas relaciones, a partir de un modelo que permita incorporar de manera simultánea 

conjuntos de variables que se consideran relevantes para el fenómeno en estudio 

Para este tipo de ejercicio se seleccionó la regresión logistica, que cuenta entre los 

métodos estadísticos apropiados para analizar relaciones conceptuales entre variables (Cortés y 

Rubalcava, 1993), esta herramienta plantea la perspectiva de que dado un conjunto de variables, 

una dependiente y el resto independientes (cuantitativas o cualitativas), se puede obtener “una 

función lineal de las variables independientes que permita clasificar a los individuos en una de las 

dos subpoblaciones o grupos establecidos por los dos valores de la variable dependiente” (Ferrán, 

1996). 

Mediante los modelos de regresión logistica que se proponen se trata de encontrar 

argumentos sobre dos situaciones específicas, la importancia relativa de cada variable cuando se 

controlan las restantes y sobre el aporte, positivo o negativo, de las categorías incluidas en el 

análisis para el niesgo de que ocurra el evento, o sea que la mujer llegue a desempeñar la función 

de jefatura del hogar. 

Un antecedente cercano al estudio que se pretende realizar es la investigación sobre 

hogares y familias en México realizado por Echar (1995), luego de presentar un perfil 

demográfico de los jefes de hogar por sexos y una valoración de la naturaleza del concepto 
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empleado en la Encuesta Nacional sobre Fecundidad v Salud de 1987. plantea un análisis de 

determinantes de la jefatura por sexos. Para ello utiliza modelos de regresión logistica, que 

incluyen variables demográficas y socioeconómicas; acerca de estas variables el autor resalta que 

"tanto en el caso de los hombres como en el de las mujeres, las cinco variables consideradas tienen 

una relación significativa, en términos estadísticos, con las probabilidades de dirigir un hogar..."”. 

Como se señaló, el marco de referencia para el analisis de los factores asociados con la 

jefatura de hogar en Cuba contiene una serie de variables independientes individuales relativas a la 

mujer, a las que se suman variables relacionales e interacciones construidas a partir de la 

combinación de atributos demográficos y socioeconómicos de las mujeres y del cónyuge. 

Mediante tales relaciones se asume la hipótesis de que la postura del cónyuge forma parte del 

mecarusmo que autodefine a la mujer como jefe del hogar aún en presencia de él. 

Este postulado se justifica a partir de la elevada proporción de jefas en algún tipo de 

unión conyugal encontrada en Cuba; como se pudo apreciar en los resultados del capítulo UI 

aproximadamente 3 de cada $ jefas con 15-49 años liderean hogares completos. Un cálculo 

realizado con las cifras del cuadro 6. del anexo 1. indica que en el total de hogares donde la 

posición de jefatura se ocupa por parte de uno de los integrantes de la pareja conyugal -que 

obviamente coincide con la suma de las jefas en unión y las esposas- el 23.1 por ciento estaba 

presidido por la mujer. Por sólo dar indicios sobre esta magnitud, se tiene que en México, hacia 

  

"El modelo de determinantes de la jefatura de hogares para hombres y mujeres planteado por Echarri (1995) 
considera cinco variables nominales independientes: la edad, el mvel de inseucción, la condición de unión. la actividad 

y el medio de residencia. Según señala el autor los modelos logísticos aplicados en ambos casos luvieron un "mur buen 

ajusie a los daios de la Enfes”. esta afirmación para el caso de México constituve un aval para considerar la 
conveniencia de incorporar variables similares para el caso de un análisis de determinantes de la jefanura femenina en 
Cuba. 
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1995. la proporción de hogares completos con mujeres unidas de todas las edades era del 2 

porciento (Parker, 1998). 

Un resumen acerca de las premisas que llevaron a la selección del conjunto de variables (e 

interacciones) que se integraron en diferentes variantes del modelo de regresión logistica para el 

análisis de la jefatura femenina en Cuba se presenta a continuación: 

Cuadro VI1.i. Descripción y nomenclatura de las variables 
e interacciones incorporadas al análisis. 
  

  

Variables Categorías % de jefas % del total 
por categ. de jefas 

Edad de la mujer (EDADMR) O. 15-24 años* 3.1 7.9 

1. 25-34 años 15.8 27.0 

2. 35-49 años 28.6 65.1 
Estado conyugal (EDOCO) 0. Unidas* 14.5 56.5 

l. No unidas (sep., 28.8 42.1 

divors. Y viudas) 
2. Boiteras 1.2 1.5 

Hijos nacidos vivos (EIJCOSNV) 0. Mo tiana* 3.7 4.0 

1. Tiene 20.9 92.3 
Nivel de educación  —(NIFVED) 0. Prim. incompleta* 22.5 15,2 

1. Primaria 19.1 26.3 

2. Media básica 14.2 36.4 

3, Media superior y 11.5 ¿22.1 

SUPparior 

Trayectoria de (TRAYER) — 0. Sin transiciones* 1.3 1.6 
unión-procreación l. Una transición 4.3 2.5 

2. Dos transiciones 8.35 17.8 

3. Tres transiciones 36.4 718.5 

Estado conyugal (EDADPAR) 0. Sin par. (soltera) * 1.2 1.6 

edad combinada de lí. Sin par. (divoro., 36.9 40.9 

de la pareja separ. y viudas) 
2. Edad mijer<cided cónyugs 11.0 17,5 

2. Edad msjerEdad cónyuge 36.0 6.8 

. á. Edad mjerredad cónyuge 14.2 33.3 
Presencia cóny./ (OCUPAR) O. Muj. No trab.fsin cény.* 8.7 12.4 
condición de activ, 1, Muj. No trab./con cóny. 8.2 16.5 

de la majer 2. Mujer Trab.í sin cóny. 30.0 31.6 

3. Mujer Trab./con cóny. 15.2 30.7 

  

* Categoría de referencia 
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En el planteamiento de los factores (demográficos y socieconómicos) asociados con la 

jefatura de hogar femenina en Cuba se incluyeron, además de las variables individuales conocidas 

-edad de la mujer, estado conyugal, hijos nacidos vivos nivel educacional y condición de 

actividad- una variable referida a la trayectoria conyugal-reproductiva, acompañada por otras dos 

-una relacional y una interacción- que combinan caracteristicas de la mujer con el cónyuge. 

Variables individuales. 

. Edad de la mujer (EDADMRJ): En el capítulo UI. se pudo comprobar que los porcentajes 

más elevados de jefas se encuentran entre las mujeres de edades intermedias y más avanzadas del 

penodo fértil, cuando ya ellas han pasado por eventos conyugales-reproductivos sucesivos, de 

este argumento surge la variable independiente EDADMR, con las categorias que agrupa a las 

mujeres por cohortes de 15-24, 25-34 y 35-49 años. 

Estado conyugal de la mujer (EDOCO): la clasificación de las mujeres según estado 

conyugal proporcionó información que permitió arribar a resultados imteresantes en la 

investigación; se pudo comprobar que el 56,4 porciento de las jefas se encontraba en algún tipo de 

unión conyugal, una elevada proporción (39%) estaba divorciada o separada del cónyuge, sólo el 

3.3 porciento eran viudas y el resto, una cantidad prácticamente insignificante, declaró 

permanecer soltera, Estos resultados aparentemente señalan a la variable EDOCO, con todas sus 

categorias, como una condicionante a favor de la jefatura femenina; excepto la soltería, que como 

se señaló es un estado que se nutre de hijas y otras parientes y no parientes del jefe. 

Hijos nacidos vivos (HIJOSNV): Se concibió a partir de la dicotomía tener o no tener 

hijos nacidos vivos, que obviamente significa haber experimentado la maternidad o no. En la 

literatura sobre jefatura de hogar con frecuencia se menciona que en los hogares con jefas suele 
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haber hijos, en el capítulo TV. se pudo determinar que 92.3 porciento de las jefas tenian al menos 

un hijo nacido vivo; en el otro conjunto -no jefas- es muy elevada la proporcion de esposas con 

hijos (94 4%), sin embargo este efecto se matiza porque alrededor de la mitad de las hijas y otras 

-que en su mayoría son mujeres jóvenes- aún no habian pasado por esa transición. 

Con el análisis bivariado se pudo determinar que en Cuba existe un rango de variación 

relativamente estrecho en los indicadores de fecundidad que corresponden a cada subgrupo, 

producto del descenso de la fecundidad a niveles muy bajos que se acompaña de una tendencia a 

la homogenenidad entre grupos o estratos poblacionales; no obstante en el contexto de una 

natalidad muy baja -en total las mujeres de 15-49 años acumulaban 1.6 hijos como promedio- las 

jefas alcanzaban un promedio de hijos ligeramente más elevado que el resto y tienden a ser más 

precoces en la ocurrencia de su primer nacimiento. 

Nivel de educación (NIVED): los resultados del análisis bivariado indicaron la relativa 

uniformidad del proceso educativo en Cuba, ya que en todos los subgrupos estudiados las 

mayores proporciones de mujeres han alcanzado la educación media básica, cuando se comparan 

por edad, obviamente las mujeres más jóvenes son las más escolarizadas. 

Con un supuesto de que el ascenso en el nivel de escolaridad de las mujeres favorece el 

alza de los indices de jefatura femenina, se pudiera pensar que esta variable tiene fuerte impacto 

en Cuba; con este ejercicio se trata de explorar si los efectos de la educación han resultado una 

condicionante importante de la jefatura, o si por el contrario la combinación con otras variables 

implica que ésta no resulte discriminante entre jefas y no jefas en el contexto cubano. 

Condición de actividad (SITEC): el análisis de la condición de actividad corroboró la 

importancia del trabajo extradoméstico entre las mujeres cubanas, obviamente la participación 
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laboral presenta diferenciales en dependencia de múltiples factores, entre ellos la estructura etárea 

de los subgrupos estudiados. Las jefas de hogar mostraron una tasa de participacion elevada 

(66.6%) y aparentemente la integración a la actividad económica ha sido una cundicionante de 

importancia en la propensión a la jefatura mostrada por las mujeres en Cuba. 

Trayectonias de unión-procreación (TRAYER): Esta vanable de trayectona a su vez 

contiene a las variables EDOCO e HIJOSNV; se construye a partir de las transiciones que 

estructuran la etapa inicial del proceso conyugal-reproductivo (primer matrimonio o unión, primer 

nacido vivo y primer divorcio o separacion). En el capitulo UV. se valido la tupótesis acerca de la 

mayor complejidad de las trayectorias en el caso de las jefas de hogar, entre ellas predominan las 

mujeres que experimentaron las tres transiciones en la etapa inicial del proceso conyugal- 

reproductivo (65% del total). De acuerdo con este dato, la acumulación de un mayor número de 

transiciones favoreceria la jefatura femenina entre las mujeres en edades reproductivas. 

Vanables e interacciones que combinan atributos de la mujer con los del _conyuge. 

Estado conyugal / Edad combinada de la pareja (EDADPAR): Resulta una relación que 

contiene a las variables estado conyugal y edad de la mujer y el hombre combinadas. Mediante 

ésta se tratan de deslindar los efectos de la unión, por una parte y de la separación y divorcio por 

otra, sobre la jefatura femenina y, para aquellas mujeres que se encuentran en unión conyugal se 

trata de medir el nesgo que se deriva de la combinación por edades de los miembros de la pareja. 

A través del análisis bivariado se obtuvieron elementos acerca de una mayor proporción de 

parejas con desequilibrio etáreo -caracterizado por la pertenencia de la mujer a grupos de edades 

supeñores que el hombre- entre las jefas de hogar, que en el resto, ello puede resultar un 

antecedente de los impactos positivos de esta categoría sobre la jefatura de hogar femenina. 
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Presencia del cónyuge / Condición de actividad de la mujer (OCUPAR): se construye a 

partir de la situación conyugal de la mujer -dada por la presencia o no del conyuge- y la condición 

de actividad de la mujer. Acerca de las relaciones que se tratan de investigar. se conoce que la 

ausencia del cónyuge favorece la propensión a ocupar la posición de jefa del hogar, sin embargo, 

una de las particularidades encontradas en Cuba es el predominio de jefas unidas. de las cuales 

alrededor de un tercio no tiene vínculo laboral. Se trata de explorar sobre el impacto que tiene la 

presencia o no del cónyuge sobre la jefatura femenina, cuando la mujer participa en la actividad 

económica, relaciones que por su complejidad no pudieron ser suficientemente esclarecidas a 

traves del análisis presentado en los capitulos precedentes. 

Previo a la aplicación del modelo de regresión logística se considero oportuno analizar la 

posible correlación entre las variables independientes, teniendo en cuenta el criteño de que 

"cuando existe colinealidad perfecta es imposible obtener una estimación única para los 

coeficientes de regresión” (Menard, 1995). El objetivo es conocer acerca de las relaciones entre 

variables, tomadas por pares, para entrar al modelo con menos riesgos de introducir sesgos por 

alta correlación entre ellas. 

De acuerdo con los valores límites considerados por Menard”, la prueba estadística 

realizada para este ejercicio -que consistió en correlacionar unas con otras todas las variables 

independientes- permite concluir que, en general el modelo de regresión logística es factible de ser 

aplicado con la incorporación de la mayor parte de las variables, pero en diferentes opciones o 

  

“Menard (1995) señala que cuando existe alta colinealidad entre las variables independientes el error standard 
de los coeficientes de regresión logistica (y también en la simple) tendería a ser grande: si el coeficiente de correlación 
alcarza valores de 0.80 para al menos una de las variables independientes pueden existir problemas y si es muy alto 
(0.90 o más) con certeza Jos coeficientes no serían estadisticamente significativos. 
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variantes que contemplan la sustitución de ciertas variables por interacciones que las contienen. 

Cuadro VI.2. Correlaciones parciales (Pearson), entre variables e 

interacciones de variables demográficas Y 

socioeconómicas (1). 
  

Variables EDADMA HIJOSNV NIVED SÍTEC EDOCO 

EDADMA 1.000 .566 -.215 .276 -.463 

HIJOSNV .566 1.000 -.228 .182 -.679 

NIVED -.215 -.226 1.009 .357 .141 

SITEC .278 .182 .357 1.0090 -.199 

EDOCO >.2463 -.,679 .131 -.193 1.000 

EDADPAR «391 . 878 =.081 .125 -.785 

OCUPAR .330 .318 .125 .783 -.442 

TRAYER .529 .834 -.195 .235 -.784 

EDADPAR OCUPAR TRAYER 

  

EDADMR .391 ",330 .520 

HIJOSNV . 478 .318 .834 

NIVED -.081 .125 -.195 

SITEC .125 . 183 .235 

EDOCO -.785 -. 842 -. 784 

EDADPAR 1.009 .441 . 467 

OCUPAR .441 1.000 .309 

TRAYER . 467 .309 31.000 

(1) EDADME ¿dad de la mijer SITES Condición ds actividad de la mijer 

BIJOSNVY Bijos nacidos vivos EDADPAR Estado conysgal/ZEdad combinada de la pareja 

NIVED Nivel educacional de la mujer TRATER Trayectoria de unión-procreación 

EDOCO Zsatado conyugal ds la mujer OCUPAR Presencia del cónyuge/Condición de actividad 

de la mujer 

Fuente: Cálculos realizados con información de la Encuesta Nacional de Fecundidad-1987. 

Ácorde con los resultados esperados, las vanables EDOCO (estado conyugal) e 

HIOSNV (hijos nacidos vivos) están fuertemente correlacionadas (coeficiente cercano a 0,80) 

con la interacción TRAYER (trayectorias de unión-procreación), al igual que EDOCO con la 

interacción EDADPAR (estado conyugaVedad combinada de la pareja) y SITEC (condición de 

actividad de la mujer) con OCUPAR (presencia del cónyuge/condición de actividad de la mujer); 

por lo tanto no debieran coincidir en mismo modelo. 
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Dado el interés por encontrar el modelo más simple que diera cuenta de las relaciones 

entre las variable dependiente e independientes, se adoptó el criterio de formular diversas 

variantes del modelo; a modo de sustituir e ir incorporando variables, hasta llegar al modelo que 

garantice un buen ajuste estadistico y responda al marco de referencia adoptado. 

En definitiva se formularon tres alternativas o variantes del modelo: la variante 1 

considera que la jefatura de hogar femenina puede ser explicada sólo a través de variables 

individuales (relativas a la mujer) de naturaleza demográfica y socioeconómica, según la 

caracterización de la mujer en la fecha de la encuesta (año 1987). Las variables seleccionadas 

fueron: edad de la mujer (EDADMR), estado conyugal (EDOCO), hijos nacidos vivos 

(BUOSNV), nivel de educación (NIVED) y condición de actividad (SITEC). 

La variante 1 también plantea la hipotesis de que la jefatura de hogar femenina en edades 

reproductivas en Cuba puede ser explicada a través de variables individuales. Las demográficas 

gue se consideran son EDADMR y TRAYER, esta última, como se señaló, se construye a partir 

de la combinación de las historias de unión-separación conyugal y procreación en la etapa inicial 

del periodo fértil de las mujeres en estudio. 

Obviamente, incorporar la variable TRAYER al modelo implica que se sustituyan EDOCO 

e HIJOSNV. Desde el punto de vista analítico se reafirmaría la hipótesis -planteada en el capitulo 

IV. de la tesis- de que en Cuba una buena parte de las mujeres que declaran ser jefas de hogar 

asumen esa función desde que ocurren los primeros eventos (transiciones) en su vida 

reproductiva. La sustitución de estas variables también sería procedente en términos estadísticos, 

debido a la alta correlación -cercana a 0.80- de EDOCO e HIJOSNVY con TRAYER, tomadas 
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por pares (ver el cuadro V12.). Las restantes variables incorporadas en esta variante del modelo 

(11) serían de naturaleza socioeconómica: el nivel de educación alcanzado por la mujer (NIVED) y 

la condición de ocupación (SITEC). 

En el caso de la variante 111. se maneja la hipótesis de gue la jefatura femenina en Cuba es 

explicada a partir de dos tipos de condicionantes: individuales y relativas a la combinación de 

caracteristicas de ambos miembros de la pareja conyugal. 

Las primeras están integradas por variables de naturaleza demográfica y socieconómica, 

en especifico: edad de la mujer, las trayectorias de unión-procreación (TRAYER, como se 

mencionó, ya había sustituido al estado conyugal e hijos nacidos vivos en la variante 11.). y el nivel 

educacional de la mujer; en tanto la condicionante que involucra a la pareja, contiene a las 

relaciones “estado conyugalledad combinada de la pareja” (EDADPAR) y “presencia del 

conyuge/condición de actividad de la mujer” (OCUPAR). Con la incorporación de esta última 

interacción se sustituye la variable individual condición de actividad (SITEC). de hecho está 

contenida en la interacción que se forma precisamente a partir de la presencia del cónyuge y el 

hecho de que la mujer participe o no en la actividad laboral, por tanio en el análisis estaria 

presente la influencia de la condición de actividad de la mujer. Como se observa en el cuadro 

VL2., entre ellas (SITEC y OCUPAR) existe un índice de correlación alto (0.783). 
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Cuadro VI.3. Variantes del modelo de regresión logística para 
la jefatura de hogar femenina en Cuba. 

  

  

  

Variantes Variables independientes e interacciones 
del modelo Individuales Relativas a la pareja 

(mujer) (mujer-cónyuge) 

Variante 1 EDARMR, EDOCO, HIJOSNV — 
NIVED, SITEC 

Variante II EDADMR, TRAYER — 

NIVED, SITEC 

Variante III EDADMR, TRAYER EDADPAR, OCUPAR 

NIVED 

  

b. Presentación de los modelos de regresión logística. 

Con este ejercicio estadistico se pretende deslindar la importancia de las variables 

independientes, asi como la contribución de cada categoría que componen esas variables al riesgo 

de que la mujer ocupe la posición de jefa en la estructura de parentesco de la familia de residencia 

cubana. El análisis trata con el universo de las mujeres en general, o sea con jefas y no jefas de 

hogar, sin embargo la incorporación de variables e interacciones con características de la mujer y 

el cónyuge amplian la capacidad explicativa del modelo de regresión logistica, que de alguna 

manera también puede proporcionar elementos acerca de la jefatura femenina en hogares que 

cuentan con ambos miembros de la pareja conyugal. 

En el orden estadístico el propósito de aplicar modelos de regresión logística para el 

análisis de la jefatura de hogar femenina en Cuba, es tratar de construir una ecuación que, con un 

conjunto de variables independientes, aporte explicación sobre la variable dependiente. Sin 

embargo, el problema más importante que se trata de resolver es obtener información sobre el 
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peso u orden jerárquico que tienen las variables independientes (demográficas y socioeconómicas) 

-sobre la variable explicada -jefatura femenina; aspecto al que no se logró dar respuesta adecuada 

a partir del análisis bivariado pormenorizado que se presentó en los capitulos precedentes. 

Las variables objeto de análisis -y las categorías que las componen- se presentaron en el 

cuadro V1 1; debe recordarse que las variables se tratan en tres variantes diferentes del modelo 

que responden a hipótesis de que la jefatura femenina sólo está asociada con variables individuales 

(1 y 1D) y, la otra alternativa es que junto con las individuales incluye interacciones que relacionan 

a la mujer con su cónyuges (11). 

Luego de definir la formulación de las variantes del modelo, basada en la estrategia de 

incorporar y sustituir variables (ver el cuadro VL3), se utilizó el paquete SPSS-PC para el 

procesamiento de la información; el procedimiento que se consideró apropiado fue el de selección 

de variables por pasos “stepwise regression” (los detalles se presentan en la nota estadistica al 

final del capitulo). 

En el cuadro Y1.4. se presenta una síntesis de los parámetros básicos para comprobar la 

bondad del ajuste del modelo de regresión logística para el análisis de la jefatura de hogar en 

Cuba. Entre los estadísticos utilizados para verificar el ajuste de modelos logísticos -que consiste 

en analizar "cuán probables son los resultados muestrales a partir del modelo ajustado" (Ferrán, 

1996)- el paquete SPSS-PC proporciona información sobre la verosimilitud, la bondad de ajuste, 

la Ji-cuadrada y la mejora del modelo, así como la predicción de los casos en relación con los 

observados. De acuerdo con la información del cuadro V.4. se logró un buen ajuste del modelo de 

regresión logistica en las tres variantes formuladas para la jefatura femenina en Cuba. 
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El estadístico -2 LL es decreciente a medida que se transita de una variante a otra, lo cual 

es un indicativo de que el modelo ajusta a los datos observados”. Por su parte la Ji-cuadrada del 

modelo alcanza un valor de 0.000; ello indica que al nivel de significación de 0.05. se rechaza la 

hipótesis nula de que los parámetros asociados con las variables incorporadas al modelo son 

nulos, o sea en las tres variantes el modelo existe, dado que los coeficientes asociados con las 

variables son diferentes de O. 

El estadistico de mejora, en todos los casos indica ganancias en la Ji-cuadrada del modelo 

y su significación es 0.000, de ahí que al nivel de significación 0.05 por ciento se consigan mejoras 

entre una y otra variante. Otro elemento que reafirma el buen ajuste del modelo es el porcentaje 

de casos correctamente estimados, que también desde la primera hasta la tercera variante reporta 

ganancias. Es importante destacar que en la segunda variante ensayada, cuando se sustituye 

EDOCO e HIJOSNY por TRAYER, se obtiene un mejor ajuste del modelo que en la primera; ello 

indica que efectivamente las trayectorias conyugal-reproductiva en la etapa inicial del proceso de 

formación-expansión de la familia -con todos los argumentos dados anteriormente- tienen un 

poder explicativo de la jefatura femenina mayor que el estado conyugal y los hijos nacidos vivos, 

medidos transversalmente con referencia a la fecha de la encuesta. 

Ello refuerza la hipótesis propuesta a lo largo del trabajo -no validada por carencia de 

información- de que muy posiblemente la posición de jefa de hogar en Cuba en gran medida se 

alcance desde las transiciones que marcan el inicio del proceso conyugal-reproductivo, y luego las 

  

3. Bajo la hipótesis nula de que el modelo ajusta perfectamente a los datos, -2 LL tiene una distribución Ji- 
cuadrada: dado que cuanto menor sea el valor de la Ji-cuadrada mayor es el p-valor asociado, y por tanto no existen 
amiecedentes para rechazar la hipótesis nula de que el modelo es el adecuado, entonces el decremento del valor de -2 LL 
permite concluir que el modelo tiene un buen ajuste. 
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mujeres mantengan el estatus independientemente de las uniones y separaciones sucesivas. En 

definitiva las tres variantes aportan explicaciones cofterentes acerca de la jefatura femenina en 

Cuba, en todas se consiguió un buen ajuste del modelo, sin embargo la variante UL -que 

contempla a variables e interacciones de tipo individual (relativas a la mujer) y combinadas entre 

la mujer y el cónyuge (demográficas y socioeconómicas)- resultó la seleccionada. 

Cuadro VI.4. Ajuste de modelos de regresión logistica aplicados 
al análisis de la jefatura femenina en Cuba. 
  

  

Estadísticos Variante l. Variante II. Variante III. 

. -2 El 3071.526 2838.331 2811.687 

. Bondad de Ajuste 4536.103 4753.454 £804.946 

. Ji-cuadrada modelo 753.013 988.208 1012.852 

Sigaificación 0.0009 0.0099 0.0000 

. Mejora 1f 11.315 22.022 46.667 

Significación 9.0101 0.0000 0.0009 

% bien estimado 86.46 86.48 86.20 

  

l/ Mejora de cada modelo al completar el número de “pasos” en los que se incorporan las 

variables según el método STEPWISE. 

Por una parte, en la variante Il los estadísticos de prueba garantizan el “mejor ajuste” y 

por otra, las variables que contempla se acoplan adecuadamente con el marco de referencia 

construido para el análisis de la jefatura femenina en Cuba, que parten de los resultados del 

análisis de cada variable independiente respecto a las mujeres clasificadas según posición en el 

hogar de los capitulos precedentes. Como se observa, el análisis secuencial de las tres variantes 

apunta a ratificar la hipótesis sobre la existencia de un componente asociado con la jefatura 

femenina en Cuba, que tiene relación con las caracteristicas demográficas y socioeconómicas de 

ambos miembros de la pareja conyugal, dicho componente se sumaria a las conocidas 
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condicionantes individuales de naturaleza demográfica y socioeconómica, que reiteradamente han 

sido objeto de análisis en diversas investigaciones que tratan este mismo tema En el apartado que 

sigue se toman los coeficientes de regresión logistica correspondientes a esta vanante (11) para la 

interpretación del modelo de jefatura de hogar femenina en Cuba. 

c. Análisis de resultados: impactos y efectos de las variables independientes sobre la 

jefatura de hogar femenina. 

Una vez comprobada la bondad del ajuste de las variantes del modelo general, concebidas 

cada una por el procedimiento paso a paso, se toma como mejor modelo el obtenido en la variante 

111. En el cuadro VES. se presentan los coeficientes f, que miden el impacto, positivo o negativo, 

de las variables independientes sobre la dependiente. Sin embargo, los valores É no dan una idea 

clara sobre los efectos de cada una a lo cual se llega a partir de la transformación a e”, que es el 

factor por el cual varia el momio cuando hay un cambio unitario en el valor de una variable, 

controlando las restantes (Cortés y Rubalcava, 1993a). 

La interpretación de los coeficientes ratifica al nivel de explicación más general, que 

efecuvamente existen interacciones entre características de la mujer y del cónyuge que, al menos 

para el caso de Cuba, intervienen como factores explicativos de la jefatura de hogar femenina (es 

el caso de OCUPAR presencia del cónyuge/condición de actividad de la mujer). Otro resultado 

que vale la pena apuntar a nivel general, es la confirmación estadistica de que también en Cuba, al 

igual que en México (Echar, 1995), el factor demográfico es capaz de explicar en gran medida el 

fenómeno de jefatura de hogar femenina. 
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Cuadro VI.5. Factores asociados con la jefatura de hogar femenina 
en Cuba. Coeficientes de regresión logística. 

(MODELO III.) 
  

Variables que están en la ecuación 

Variable B Wald Sig R e? 

(1) (2) (3) (4) (5) 
  

Trayectoria de unión-procreación 
TRAYER 332.5701 0.0000 0.2922 

Sin transiciones * 

Una transición 1.4364 12.3122 0.0005 0.0519 4.2055 

Dos transiciones 1.0682 9.5592 0.0020 0.0445 2.9102 

Tres transiciones 2.9548 81. 4890 0.0000 0.1442 19.1984 

Edad de la mujer 

EDADMR 155.7984 0.0000 0.1992 

15-24 años * 

25-34 años 1.0224 33.1364 0.0000 0.0902 2.7798 

35-49 años 1.9018 124.5547 0.0000 0.1790 6.6983 

Presencia del cónyuge / Condición de actividad de la mujer 

OCUPAR 45.9910 0.0000 0.1023 
Muj.Notrab./sin cónyuge * 

Muj.Notrab./con cónyuge -0.5436 9.7556 Q.0018 -0.0450 0.5807 
Muj. Trab./sin cónyuge 0.4170 6.0203 0.0141 0.0324 1.5174 
Muj. Trab./con cónyuge  -0.1430 0.7296 0.3930 0.0000 0.8667 
  

Variables que no están en la ecuación 

  

Variables Score Sig R 

Nivel de educación 
NIVED 4.0878 0.2521 0.0000 

Prim. incompleta *” 

Primaria 1.6914 0.1934 0.0000 

Media básica 0.0084 0.9269 0.0000 

Media superior y superior 2.7663 0.0963 0.0142 

Estado conyugal/Edad combinada de la pareja 
EDADPAR 6.0760 0.1935 0.0000 

S/pareja (solteras) * 
S/pareja (div, sep, viu) 0.3306 0.5653 0.0000 

Edad mujer<edad cóny. 0.5255 0.4685 0.0000 

Edad mujer>edad cóny. 3.8623 0.0494 0.0221 

Edad mujerzedad cóny. 0.1279 0.7207 0.0000 

  

* Categoría de referencia. 

Como se observa en el cuadro VI.5, la variante III del modelo de regresión logistica indicó 
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que las variables explicativas de la jefatura femenina, a partir del marco de referencia adoptado, 

estaría conformado por las variables TRAYER, EDADMR y OCUPAR, por ese orden, en tanto 

NIVED y EDADPAR, son excluidas de la ecuación que representa el modelo mas simple, con un 

buen ajuste, representativo de la jefatura femenina en Cuba. 

La interpretación de los coeficientes B y de la razón de momios e”, para las variables 

seleccionadas en el mencionado modelo TRAYER-EDADMR-OCUPAR, que presentaron niveles 

de significación del estadistico Wald (columna 3) por debajo de 0.1 y correlación (columna 4) 

con la variable dependiente -jefatura femenina- se presenta a continuación. 

La etapa inicial del proceso conyugalereproductivo (variable TRAYER) en la jefatura 

femenina, 

En el modelo de jefatura femenina en Cuba la variable TRAYER, representativa de la 

etapa inicial del proceso de formación familiar, es la que cuenta con mayor poder explicativo, 

cuando se controlan las restantes. La correlación parcial de esta variable con la jefatura femenina 

(R) alcanzó el valor más elevado (0.2922), con un nivel de significación inferior al 0.1. 

Las trayectorias de unión-procreación, construidas en base a las transiciones primer 

matrimonio o unión-primer nacido vivo-primer divorcio o separación, tienen un impacto positivo 

sobre la jefatura femenina. Los riesgos relativos de asumir la jefatura del hogar resultan 

impresionantes para aquellas mujeres que experimentaron tres transiciones, en comparación con la 

categoría de referencia (*) representada por las mujeres que no habían experimentado ninguna de 

las tres transiciones (solteras). El hecho de que la mujer haya experimentado al menos un primer 

matrimonio, tenga al menos un hijo y se haya divorciado o separado al menos una primera vez 
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incrementa en 19.2 veces su propensión a ocupar la jefatura del hogar. que cuando aún no han 

tenido ninguna de esas transiciones. 

El haber experimentado dos primeras transiciones de unión-procreación. representadas por 

las modalidades: matrimonio-hijo, matrimonio-separación o hijo-matrimonio, significa para las 

mujeres un nesgo relativo de convertirse en jefas del hogar de 2.9 veces. La diferencia 

considerable en el valor de los momios de jefatura entre éstas y las mujeres que experimentaron 

tres transiciones tiene su explicación en el hecho que la combinación más frecuente entre las 

primeras (dos transiciones) consiste en matrimonio-hijo, la permanencia de ellas en un primer 

matrimonio con hijos hace inferir que su hogar es del tipo nuclear clásico, en los que generalmente 

el hombre ocupa la posición de jefatura. 

Á la inversa la combinación matrimonio-hijo-separación es la más importante entre las 

mujeres que experimentan tres transiciones, de ahí que ante la separación y la presencia de hijos, 

la mujer tenga que muy probablemente ubicarse como jefa de femilia; posición que aparentemente 

no es cedida con facilidad, aún cuando la mujer reanude su carrera conyugal con rematrimonios y 

separaciones sucesivas. 

El momio de jefatura indica que las mujeres con una sola transición también son propensas 

a ocupar la jefatura del hogar cuando se les compara con las solteras que no han experimentado 

ninguna transición (4.2 veces), de hecho en esta categoría se encuentran las mujeres unidas por 

primera vez que no tienen hijos (en el capítulo 1V. representadas por la trayectoria VIL 

Matrimonio) y las que tuvieron al menos un primer hijo sin llegar a la unión, o sea son solteras 

con hijos (trayectoria VII). Según los datos analizados el riesgo relativo que conduce a las 

mujeres a la posición de jefas estaria por parte del primer grupo mencionado, puesto que, como se 
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señalo la encuesta encontró escasas jefas solteras y mucho menos con hijos 

El efecto de la edad de la mujer (variable EDADMR) en la jefatura femenina. 

El modelo de regresión logistica revela que los efectos de la variable edad también son 

importantes en la explicación de la jefatura femenina en Cuba, en el sentido de que a mayor edad 

más alto es el mesgo de que la mujer asuma la posición de jefa de hogar. de hecho el momio 

correspondiente a la categoría 35-49 años expone 6.7 veces a las mujeres de este grupo a ser la 

jefa del hogar, que las del grupo de 15-24 años. 

Las mujeres que se ubican en la cohorte de edades más avanzadas del periodo fértil en una 

proporción elevada han pasado por transiciones de formación disolución de la familia, los cuales, 

como se analizó anteriormente constituyen el factor socidemográfico más importante para que se 

realice la transición a la jefatura de hogar en el subconjunto de mujeres en edades fértiles. Por el 

contrario, las en edades intermedias (25-34 años) se encuentran en la etapa de formación de la 

familia y probablemente muchas de ellas aún no reporten una primera separación, que las lleve a 

convertirse en jefas de su familia. Aún así el valor del momio indica que tienen un riesgo relativo 

superior en 2.8 veces de llegar a la jefatura del hogar que las de 15-24 años. 

La presencia del cónyuge y la condición de actividad de la mujer en la jefatura de hogar 

femenina (interacción OCUPAR). 

La interacción OCUPAR, que clasifica como tercera variable importante en el modelo 

también resultó correlacionada con la jefatura femenina; no obstante en la categoria que plantea 

que la mujer tiene cónyuge pero ella trabaja, el p-valor asociado con el estadistico Wald presenta 
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valores superiores a 0.1 (0,3930), lo que indica que la categoría no es significativa y no existe 

correlación entre ésta y la propensión de la mujer a ocupar la posición de jefa. De hecho un valor 

elevado en la significación de un coeficiente de regresión (como el observado en las categorias 

“mujer trabaja- con cónyuge” lleva a no rechazar la hipótesis de que la categoría a que se hace 

referencia no tiene impacto en el modelo, y por tanto no se altera el momio de jefatura. 

El análisis de las restantes categorías, mediante las cuales se da la correlación de esta 

interacción con la jefatura femenina, a las claras refleja que la presencia del cónyuge cuando la 

mujer no trabaja (Mujer No trabaja/con pareja) tiene un impacio negativo para la jefatura 

femenina; el momio de ocupar la jefatura es 42 por ciento menor, en comparación con la categoría 

representada por mujeres que no trabajan y tampoco tienen cónyuge (referencia), las cuales de por 

sí ya tenian riesgo mínimo de ocupar el liderazgo del hogar. 

Como era de esperar la categoría mujer trabaja sin pareja conyugal sí tiene un impacto 

positivo sobre la jefatura femenina, el momio de jefatura se multiplica 1.52 veces. La explicación 

radica en que las mujeres que trabajan y no tienen cónyuge se integran por una considerable 

proporción de divorciadas y separadas, así como por las escasas viudas captadas en la encuesta, 

resulta obvio que estas mujeres enfrentan responsabilidades que las hacen muy propensas a la 

jefatura de la familia. En cambio la categoría de referencia contiene una elevada proporción de 

mujeres jóvenes que aún no han iniciado su vida conyugal y que seguramente estudian; como se 

ha comentado este conjunto no se caracteriza por ocupar posiciones de liderazgo en el hogar. 

En la interpretación del impacto de la interacción OCUPAR el fenómeno que queda claro 

es que la presencia del cónyuge tiende a inhibir la propensión a la jefatura de hogar femenina; 

ahora bien si la mujer trabaja se elimina el efecto negativo pero el momio se mantiene inalterable 
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respecto a una categoria de mujeres que tienen un riesgo minimo de ocupar la posición de jefa; 

evidentemente en Cuba, aún cuando existe una proporción considerable de hogares con jefas que 

están en algún tipo de unión conyugal, está presente patrón tradicional que privilegia al hombre en 

la jefatura de la familia, de ahi que sea más probable que en hogares completos la mujer se ubique 

como esposa. 

De todas formas la elevada proporción de mujeres unidas que son jefas del hogar conduce 

a que la comparación con otros contextos derive en argumentos un tanto diferentes. en Cuba la 

condición de unión de la mujer está correlacionada negativamente con la ubicación como jefa de 

hogar, pero sólo en el caso en que la mujer no trabaje -si ella trabaja no existe tal correlación- y 

por otra parte, las probabilidades de ser jefas si no está el cónyuge son positivas, pero entre éstas 

no habria solteras únicamente divorciadas y separadas; en México, Echarri (1995) encontró que 

“las probabilidades de las solteras se multiplican por 9 y aquellas con uniones interrumpidas 

presentan riesgos relativos de casi 60 veces las de las casadas y unidas”. 

Las variables no incluidas en la ecuación. 

Como se muestra en el cuadro VI.6, la variable nivel de educación (NIVED) y la relación 

que toma el estado conyugal/edad combinada de la pareja (EDADPAR) no fueron seleccionadas 

por el modelo y de hecho en el tercer paso del procesamiento de la variante 11] quedaron 

eliminadas de la ecuación que presenta el mejor ajuste”. Desde el punto de vista estadistico el 

  

*E] modelo realiza la eliminación de variables que no son significativas a través del p-valor asociado al 
estadistico de Wald. que en la regresión logística permite contrastar la hipótesis nula de que A, = 0. en este caso la 
interpretación consiste en que la información que se perderia al eliminar la variable X; en el siguiente paso no es 
significativa. La variable candidata a ser eliminada (se busca entre las que entraron en ese paso) sería la que presente el 
máximo valor 6ignificancia), y será eliminada si dicho máximo es superior que 0.1. 
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nivel educacional de la mujer no resultó seleccionadó entre las vanables que conforman la 

ecuación debido a que el valor del p-valor asociado al estadistico Puntuación Eficiente de Rao es 

mayor que 0.05 (significación = 0.2521) 

Reiteradamente se alude al factor educación como un fuerte exponente del proceso de 

independencia y autonomía femenina, sin embargo aparentemente no tiene repercusiones en el 

hecho de que sea la mujer la que asuma el liderazgo en la familia. Todo parece indicar que la 

relativa homogeneidad en la escolarización de las jefas de hogar en comparación con las esposas, 

hijas y otras, visible en el hecho de que en todos los subgrupos las proporciones más elevadas 

confluyan hacia la educación media básica, lleva a que la variable NIVED como tal, en un modelo 

de regresión logística, no resulte discriminante entre las jefas y no jefas en Cuba. 

Respecto a la interacción estado conyugaVedad combinada de la pareja (EDADPAR), que 

también resultó eliminada del modelo de regresión logística que mejor ajuste presentó (variante 

111), el fenómeno encontrado en el estudio bivariado del capitulo HI. sobre la mayor proporción 

de mujeres con edades superiores a las del cónyuge entre las jefas que entre las esposas, se 

confirma en el modelo de regresión logistica. Aunque la interacción como tal queda excluida del 

modelo, precisamente la categoría que representa a las jefas con edades superiores al cónyuge 

(Edad mujer>edad cónyuge) muestra algún tipo de correlación con la jefatura femenina, en este 

caso el p-valor asociado al coeficiente de Rao (significación) alcanza 0.05, que está en el límite 

para considerar su asociación con la jefatura femenina. 

  

En este caso las variables NIVED y EDADPAR no resultaron seleccionadas, debido a que el p-valor (significanci: 

asociado al estadístico Puntuación Eficiente dao en ambos casos superó el valor prefijado en 0.05, 
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Sintesis, 

La aplicación de modelos de regresión logistica a la jefatura de hogar femenina en Cuba 

contó con un conjunto de variables demográficas y socioeconómicas, que resultaron los ejes para 

la caractenzación demográfica y socioeconómica de las mujeres en edades fértiles. presentada en 

los capitulos MI. y TV. de la tesis. En esta formulación la variable dependiente -¡efatura de hogar 

femenina- plantea la condición de haber transitado a la posición de jefa de hogar o no, esta última 

alternativa significa que la mujer ocupa otra posición en la estructura de parentesco del hogar o 

familia de residencia. 

Del conjunto de variables independientes a incluir en el análisis estadistico, algunas se 

consideraron individuales, por constituir atmbutos de la mujer: la edad, el estado conyugal, el 

número de nacidos vivos, el nivel de escolaridad, la participación en la actividad y las trayectorias 

conyugal-reproductiva -resulta una variable compleja construida a partir de la ocurrencia y 

secuencia de las transiciones primer matrimonio o unión, primer nacido y primer divorcio O 

separación- que forman parte de dos historias de eventos, la de uniones convugales y la de 

embarazos. Otras variables corresponden a caracteristicas de la mujer en combinación con las del 

cónyuge (esposo o compañero de las mujeres casadas y unidas); la primera de estas resulta del 

estado conyugal y las edades combinadas de los miembros de la pareja, en tamo la segunda se 

estructura a partir de la presencia del cónyuge y la condición de actividad de la mujer en 

combinación con la de su pareja. 

En las referencias a factores que condicionan la jefatura de hogar femenina en Cuba, en 

términos de hipótesis se ha señalado la importancia de los divorcios y separaciones conyugales, de 
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la matermdad temprana y fuera del matrimonio, asi como de la elevación del nivel educacional de 

la mujer y su participación en la actividad económica, como condicionantes de la elevada cifra de 

hogares que están presididos por mujeres en edades fertiles. Este ejercicio, basado en aplicaciones 

de regresiones logísticas al caso de la jefatura en Cuba, no sólo trata de precisar cuales de estos 

factores efectivamente se asocian al fenómeno, que sin dudas tienen trascendencia en los hogares 

cubanos; sino que también proporciona información sobre el impacto neto de cada variable 

integrante del modelo y la medida del riesgo relativo de las categorias sobre la variable 

dependiente, representada por la condición de asumir la jefatura del hogar. 

Los resultados ratifican desde el punto de vista estadístico la importancia atribuida al 

proceso conyugal reproductivo, en especial los efectos de las trayectorias de unión-procreación, 

en el tránsito de la mujer hacia la posición de jefa de hogar. Sin descartar la asociación entre la 

jefatura con otros factores demográficos, como la edad de la mujer y la combinación de la 

condición de actividad y la presencia del cónyuge, resulta un hallazgo de la investigación precisar 

que el primer factor asociado con la jefatura de hogar femenina en edades reproductivas en Cuba, 

es el demográfico, en términos de las trayectoria conyugal-reproductiva en la etapa inicial del 

proceso de formación-expansión de la familia. 

Se pudiera señalar que la elevada proporción de hogares presididos por mujeres es un 

rasgo relevante de la familia cubana actual, resultante de la etapa de transición demográfica 

avanzada que atraviesa la población; las jefas por lo general son adultas, alguna vez unidas con 

hijos y tienen mayor participación en la actividad económica, que el resto de las mujeres, además 

este fenómeno está presente aún en hogares completos, puesto que entre las jefas se registra un 
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ne 2 3 

predominio de casadas y unidas”. 

Apuntes estadísticos. 

La formulación del problema, a los fines estadisticos contenidos en el modelo de regresión 

logística plantea que: 

"a partir de una muestra de n observaciones de las vaniables independientes X,,...,X,, €Nn 

los dos grupos de individuos establecidos por los dos valores de la variable dependiente 

Y, se trata de obtener una combinación lineal de las variables independientes que permita 

estimar las probabilidades de que un individuo pertenezca a cada una de las 

subpoblaciones o grupos" (Ferrán, 1996). 

En los modelos logísticos el aspecto de mayor interés es determinar si la clasificación de 

casos en una u otra categoría de la variable dependiente puede ser predecido por la variable 

independiente, o sea predecir la probabilidad de que un caso sea clasificado en una categoría o en 

la opuesta (Menard, 1995). Para una variable dicotómica dada la ecuación de regresión logistica 

en la escala de probabilidades es: 

p.=e"/i+e” siendo z la combinación lineal (1) 

2= hp Xi+..+B,X,+ Bo 

La transformación más frecuentemente utilizada en la regresión logística, para resolver la 

situación de que los valores probabilisticos obtenidos sean inferiores a Ó o superiores a 1 

  

Según los datos de la ENF-1987, analizados en el capítulo IE. de la tesis, en Cuba el 56.4 porciento de las 
jefas de hogar se encontraba en algún tipo de unión (matrimonial o consensual), esta proporción resulta elevada en el 

comiexto lalinoaméricano. donde “la jefatura de hogar por una mujer casada o wuda es rara” (Echarri, 1995), Sin 
embargo, en varios paises del área caribeña se han registrado cifras de jefas que mantienen algun tipo de unión 
convugal similares a las de CubaMassiah. 1984). 
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(Menard, 1995) consiste en reemplazar las probabilidades por los denominados "meomios” que, 

para una vanable dicotómica dada se definen como: 

Momio (Y=1) = «Y=1) / (-p(Y=I1p (6) 

La ecuación (3) muestra que los momios expresan la relación entre las probabilidades de 

éxito (positivas) y las probabilidades de fracaso (negativas). Sustituyendo terminos en las 

ecuaciones (1) y (2) para el caso de la jefatura los momios y el efecto o impacto de cada variable 

independiente sobre la dependiente se obtendrían de: 

p (jefatura) = eN! >. dpXa= 0, (4) 

1 4 g91X1 +... + Bo Xp+ 80 

p (no jefatura) = 1/1 +8 7-7 2 (gy 

Momio (jefatura) = e* $!*--+IpXp- 9 (6) 

Log (momio jefatura) = 9 Y > +BpXp+ 6 (7) 

La información de entrada al modelo se estructuró en base a un conjunto de instrucciones 

contenidas en el paquete SPS$-PC, para el uso de variables categóricas: 

METHOD= FSTEP (FORWARD) - Comienza con el modelo ajustado considerando 

únicamente el término independiente y continua paso a paso a partir de la selección e 

incorporación de las variables. 

INDICATOR (1) - Representa el efecto de códigos mediante el cual cada categoría se 

recodifica como variable independiente, cada nueva variable tomará valor 1 para una daterminada 

categoría y Ú en las restantes. Mediante este esquema de codificación los coeficientes de las 

nuevas variables reflejarán el efecto de las categorias representadas respecto a la de referencia. La 

categoría de referencia, en este caso la primera, estará representada por el valor O en todas las 
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nuevas variables. La ecuación adoptada para este modelo presumiblemente seria 

La (P/(G-P)) = $, EDADMR + B, NIVED + 8 TRAYER + Bl, EDADPAR - 

Bs OCUPAR + Ba 

Luego de seleccionar las variables independientes a incorporar en el modelo se utilizó el 

paquete SPSS-PC para el procesamiento de la información; y se siguió un procedimiento “por 

pasos” (stepwise). Según el criterio de Menard (1995), existen autores que proponen el uso de 

este procedimiento (stepwise), pero que sugieren su utilización especificamente en dos contextos: 

investigaciones con propósitos puramente predictivos, cuando se desea "identificar un modelo, 

incluyendo un paquete de predictores que proveen predicciones precisas de algun fenómeno" y en 

investigaciones exploratorias, en el caso de que "el interés sea la construcción de teorias y 

desarrollos para predecir y explicar un fenómeno"; según el autor esta propuesta es adecuada 

cuando se analizan fenómenos nuevos o poco estudiados, cuando la teoría no es suficiente para 

satisfacer o aportar los elementos necesarios para la explicación de dicho fenómeno. 

Un interés primordial en incorporar las variables "paso a paso" es confirmar 

estadisticamente sí la variable TRAYER (trayectorias de unión-procreación) es relevante en el 

modelo; los resultados derivados del análisis del proceso conyugal reproductivo de las mujeres 

según subgrupos de parentesco, en algún sentido indican que presumiblemente esta variable 

aporte el peso principal entre los factores asociados con la jefatura de hogar femenina; con este 

ejercicio estadístico se trataría de explorar en el conjunto de variables independientes para 

verificar la validez de esta hipótesis. 

48



Resumen y consideraciones finales. 

El objetivo central de la investigación sobre la mujer en el contexto familiar en Cuba 

consistió en determinar los diferenciales demográficos y socioeconómicos entre subgrupos de 

mujeres, que se ubican en diferentes posiciones en la estructura de parentesco de la familia de 

residencia, los subgrupos de mujeres estudiados fueron: jefas, esposas, hijas y otras parientes y no 

parientes. Esta caracterización sociodemográfica desde sus inicios tuvo un marcado interés 

comparativo, con una orientación bien definida hacia resultados que resaltaran la especificidad de 

las jefas en el universo de las mujeres en general. 

La hipótesis más general que orientó el análisis plantea que las mujeres jefes de hogar en 

Cuba presentan situación de desventaja socioeconómica con respecto al resto de las mujeres; a 

semejanza con otros paises en desarrollo, en los cuales se ha encontrado coincidencia entre la 

condición de ser jefas y los elevados indices de pobreza que registran determinados hogares, 

como señalara Masiah (1984), las jefas suelen ser "las mas pobres entre las pobres". Esta hipótesis 

se complementa con un conjunto de hipotesis especificas que se argumentan en los apartados en 

cuestión, como una forma de resolver preguntas de investigación que se formularon desde el 

inicio y las que surgieron en cada temática tratada a lo largo del estudio. 

Las comparaciones internacionales no constituyen un objetivo de la investigación; sin 

embargo, se trataron de hallar puntos de confrontación, ya sea a partir de regularidades o 

disimilitudes, en el comportamiento de la jefatura femenina en Cuba y otros paises de América 

Latina y El Caribe. De ahí la amplitud en la presentación se aspectos contextuales, que pudieran 

de alguna manera explicar la naturaleza del fenómeno y sus repercusiones individuales y a nivel 

familiar; siempre teniendo en cuenta las ventajas y limitaciones, que supone el uso de una sola 
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encuesta temática -la Encuesta Nacional de Fecundidad de 1987- como fuente de datos básica 

para desarrollar un estudio sociodemográfico de esta envergadura. 

La eleccion del método cuantitativo en la formulación del proyecto de investigación 

estuvo respaldada por varias razones, en primer término se considero la disponibilidad de una 

encuesta relativamente poco explotada la ENF-1987- cuyo reprocesamiento proporcionó 

información demográfica y socioeconómica suficiente para realizar una caracterización exhaustiva 

de las mujeres. En dicho análisis, aunque primaron las comparaciones de tipo sincrónicas, se 

introdujeron elementos comparativos por cohortes de pertenencia de las mujeres, que de alguna 

forma permiten visualizar las tendencias y magnitudes del cambio generacional Á su vez, 

mediante las historias de eventos se pudieron obtener los datos básicos para una aproximación de 

tipo retrospectivo, referida a la etapa inicial del proceso de formación-expansión y los periodos 

de participación en la actividad económica. 

Otro aspecto que señaló la conveniencia de realizar este tipo de análisis, parte de la 

valoración de que la investigación sociodemográfica con corte cuantitativo hasta cierto punto ha 

estado relegado en la línea de estudios sobre la familia cubana actual. A partir de los años 80 se 

dió un impulso a los estudios sobre la familia y el hogar en Cuba, pero inspirados en el enfoque de 

tipo socio-psicológico, en los que primo la investigación de casos, grupos focales, etc. 

Entre las razones que pudieron ocasionar la insuficiencia de estudios enmarcados en esta 

disciplina, resaltan las dificultades enfrentadas en Cuba para reslizar levantamientos de fuentes 

informativas de amplia cobertura, en especial en la última década. Por ejemplo la secuencia de 

censos de población y viviendas se interrumpió en el decenio de 1990 (tampoco se realizó el 

censo correspondiente a los años 60), e igualmente las encuestas de contenido demográfico han 
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resultado de periodicidad única; como es el caso de la Encuesta Demografica Nacional de 1979 y 

la Encuesta Nacional de Fecundidad de 1987, que no han sido objeto de actualización. 

La unidad de análisis básica en esta investigación es el conjunto de mujeres en edades 

reproductivas (15-49 años) entrevistadas en la ENF-1987, los ejes conductores de la investigación 

son las relaciones de parentesco, que permitieron la construcción de los cuatro subgrupos de 

mujeres (jefas, esposas, hijas y otras parientes y no parientes del jefe de la umdad familiar) y la 

agrupación de las mujeres en cohortes de edades representativas de las fases joven, intermedia y 

avanzada en el periodo de vida reproductivo, que se identifica con la etapa de juventud adultez en 

el curso de vida de las mujeres. 

Con esta salvedad, en el estudio se diferenciaron tres eohortes de edades (15-24, 25-34 y 

35-49 años), que restuvieron expuestas a condiciones especificas de desarrollo socioeconómico en 

cada etapa, en tanto el análisis de los subgrupos, cuyo eje es la estructura de parentesco, dió 

cuenta de los diferenciales en la asimilación de opciones, que pudieron tener las mujeres 

pertenecientes a cada cohorte, según su posición en el hogar. 

La Introducción y el primer capitulo contienen los elementos teórico-metodológicos que 

estructuran la investigación, asi como una reseña de los antecedentes que permitieron la 

formulación del problema de investigación sobre la mujer en la familia cubana. El segundo 

capitulo, de carácter contextual, resume los resultados de estudios sobre la dinámica demográfica 

y la situación de la mujer en el hogar y la sociedad cubana; la importancia de presentar esta 

compilación es disponer de los elementos básicos para conocer acerca de las repercusiones del 

cambio económico político y social en las tendencias demográficas que definen los patrones 

poblacionales actuales en Cuba, ello permite entender determinados comportamientos y conductas 
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asumidas por las mujeres que se ponen de relieve a lo largo del estudio. 

La problemática que se trató de estudiar abarca diferentes dimensiones, en dos capitulos 

(UL y IV.) se analizaron características demográficas de la mujeres, segun subgrupo de 

pertenencia que tienen relación con su vida reproductiva, primeramente se realizó una 

caracterización de las mujeres que incluyó aspectos de la mupcialidad y fecundidad y ciertas 

relaciones comparativas entre la edad de la mujer y el cónyuge, en el capitulo 1V. se trató el 

proceso de formación-expansión familiar, con una reconstrucción de las trayectorias conyugal- 

reproductivas en la etapa inicial del proceso, definida por la ocurrencia y secuencia de las 

transiciones primer matrimonio o unión, primer nacido vivo y primera separación o divorcio. 

Posteriormente, en el capitulo V. se analizaron las características socioeconómicas de las mujeres, 

incluidas variables individuales como la educación y la condición de actividad y ciertas relaciones 

comparativas entre las mujeres de cada subgrupo estudiado y el cónyuge; en especial se trató el 

nivel educacional, la participación en la actividad y el salario promedio de ambos miembros de la 

pareja conyugal. Finalmente se incorporó un capitulo, que trata de profundizar en los factores 

asociados con la jefatura de hogar femenina, para lo cual se aplicaron modelos de regresión 

logistica. 

Resultados y conclusiones de la investigación. 

Una peculiaridad de las jefas de hogar cubanas, que no tiene precedente en el resto de los 

países latinoamericanos, con excepción de algunas pequeñas islas de El Caribe, es la supremacia 

de las jefas con estado conyugal de casadas o unidas ($6.49 del total); se conoce que el patrón 

latinoamericano señala la preponderancia de les mujeres alguna vez unidas pero sin cónyuge en la 
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composición por situación conyugal de las jefas. 

Mediante el análisis de la frecuencia y modalidades de uniones conyugales se pudo obtener 

elementos sobre los nuevos tipos de formación de parejas jovenes en Cuba (Catasus, 1991); todo 

parece indicar que entre las mujeres de la cohorte de 15-24 años, en su mayona mijas del jefe del 

hogar, existe una modalidad de pareja que se caracteriza por la “estabilidad sin cohabitación”, o 

sea, ellas se consideran unidas pero no cumplen con la condición de corresidencia con el cónyuge. 

Al respecto la principal conclusión es que éstas no constituyen uniones consensuales 

propiamente dichas, por la no cohabitación, se asemejan a las conocidas “uniones de visita”, pero 

con la peculiaridad de que no existen hijos nacidos vivos como producto de la unión; o sea 

aparentemente son mujeres que si se siguieran estrictamente las normas metodológicas contenidas 

en la clasificación del estado conyugal de los censos y encuestas cubanas, clasificarian como 

solteras, quizás en fase de noviazgo con relaciones sexuales previas a la unión conyugal. 

En el caso de las jefas, también se pudo observar un porcentaje de cierta consideración de 

unidas que no cohabitan con el cónyuge. Se supone que estos arreglos sí pudieran constituir 

uniones de visita, con un estilo semejante a la modalidad existente en otros paises del área 

canbeña por la presencia de hijos nacidos vivos. De todos modos éstas no son más que 

deducciones, que deben ser objeto de análisis más profundos con el fin de implementar normas 

metodológicas que contribuyan a perfeccionar los sistemas de captación de información 

demográfica existentes en Cuba. 

Respecto al promedio de hijos nacidos vivos tenidos por las mujeres de los diferentes 

subgrupos, se pudo comprobar que acorde con lo esperado las mujeres cubanas en todos los 

casos presentan un nivel de fecundidad muy bajo en el contexto latinoamericano; en promedio las 
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mujeres de 15-49 años sólo acumulaban 1.6 hijos por mujer en 1987. Las jefas y esposas, que 

como se señaló son las mujeres con estructura por edades más envejecida y las que tienen 

mayores riesgos de concebir por el predominio de las mujeres con cónyuge, tenian los mayores 

promedios de hijos nacidos vivos, por encima de 2.5 hijos, similar al que presenta la cohorte de 

35-49 años; según estado conyugal, en todos los subgrupos de mujeres son las en unión 

consensual las que presentan los indices más altos de fecundidad. 

El resultado más interesante en el análisis del estado conyugal y los nacidos vivos tenidos 

por las mujeres en edades reproductivas fue comprobar que la encuesta encontró escasas jefas de 

hogar solteras y menos aún con hijos nacidos vivos; ello refuta una de las hipótesis de la 

investigación, que planteaba la importancia de la maternidad de las solteras como condicionante 

de la jefatura femenina en Cuba, tal como sucede en otros países de la región latinoamericana. 

En la explicación a este fenómeno confluyen determinadas peculiaridades de las mujeres 

ubanas detectadas en la realización de este estudio, por una parte todo parece indicar que las 

cubanas una vez que se inician en la práctica de relaciones sexuales con pareja fija, se autodefinen 

como unidas aunque las condiciones sean más de noviazgo que de pareja corresidente, 

obviamente ello sobreestimaría la cantidad de unidas en detrimento de las solteras en todos los 

subgrupos de mujeres, por otra parte también coincide el hecho de que presumiblemente existen 

limitadas posibilidades de que mujeres solteras, en especial las más jóvenes, aunque tengan hijos 

logren acceder a la posición de jefatura en una vivienda propia, es más probable las mujeres en 

esta situación permanezcan agregadas en el hogar paterno o de familiares cercanos. 

Una temática central en la tesis es el análisis del proceso conyugal-reproductivo, que se 

aborda a través del enfoque teórico del curso de vida; cuya estrategia metodológica consistió en la 
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reconstrucción de las trayectorias de unión-procreación y en el cálculo de medidas sobre la 

intensidad y temporalidad -en términos de la edad de ocurrencia- de las transiciones. 

En resumen, las trayectorias de unión-procreación de las mujeres de 15-49 años 

(presentadas en el capitulo 1V.) indican que efectivamente existen itinerarios que suelen 

identificarse con determinado tipo de parentesco. La posición de jefa de hogar se localiza 

preferentemente en contextos familiares donde la mujer pasó por las tres primeras transiciones 

conyugales y reproductivas (matrimonio-hijo-separación); de hecho el arnmbo a la jefatura 

femenina en Cuba de alguna forma parece estar asociada con la ocurrencia y secuencia de las tres 

transiciones, que marcan la etapa inicial del proceso de formación-expansión de la familia. 

En términos de hipótesis, pudiera ser que luego de asumir la jefatura comiencen a operar 

los mecanismos vinculados con la mayor independencia, autonomía y suficiencia de la mujer para 

realizar determinadas actividades, de ahí que ellas incursionen en uniones y separaciones sucesivas 

sin perder la posición de jefas. Evidencia de ello es la proporción de jefas casadas y unidas en la 

fecha de la encuesta (56.1% del total); de ellas una elevada proporción (74.3%) se habia unido 

más de una vez. 

Realmente las trayectorias conyugal-reproductiva de las jefas reflejan una situación más 

compleja desde la fase inicial del proceso de formación de la familia, por la ocurrencia de 

separaciones y la reincidencia en uniones y separaciones postenores, además de acumular mayor 

promedio de hijos; pero la particularidad para el caso de Cuba es que en una proporción elevada 

cuentan con el cónyuge para compartir las responsabilidades y el sostenimiento del hogar. 

Las esposas suelen ser más estables en el primer matrimonio, la trayectoria IV (primer 

matrimonio-primer hijo) resulta la más frecuente entre las mujeres que declaran ocupar el lugar de 
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esposas o compañeras del jefe del hogar, obviamente estas mujeres mantienen una familia nuclear 

del tipo más tradicional, con la presencia de los cónyuges y los hijos provenientes de esa unión. 

La comparación de las trayectorias principales correspondientes a hijas v Otras, de nuevo 

remite a la composición interna de este subgrupo; mientras la mayor parte de las hijas mantienen 

su soltería, las otras parientes y no parientes del jefe en proporción considerable ya pasaron por 

dos transiciones (matrimonio-hijo), con ello se corrobora que el subgrupo parece contar con un 

porcentaje elevado de nueras del jefe, que serian mujeres jóvenes casadas o unidas que residen en 

hogares extendidos. 

La noción de temporalidad en el estudio del comportamiento de los subgrupos estudiados 

frente a determinados indicadores del proceso conyugal-reproductivo, se logró con la utilización 

de las historias de eventos de la ENF-1987, a partir del cálculo de indicadores que utilizan la 

información sobre edad actual de las mujeres y la edad de ocurrencia de las transiciones 

correspondientes. 

El cálculo de edades medias al primer matrimonio y primer nacido vivo permitió distinguir 

a las jefas de hogar como las mujeres que más temprano experimentan esas transiciones, e incluso 

reflejan indicios de precocidad. Respecto a la separación y el divorcio, aunque también resaltan las 

jefas por la elevada frecuencia que pasan por esa transición, la duración de la primera unión 

parece mostrar que son ellas las que mayor tiempo permanecen en la unión; la explicación más 

lógica ante la carencia de datos sobre la fecha o evento que dió origen a la jefatura, pudiera 

encauzarse por la evidencia de que las mujeres que llegan más tardíamente a la ruptura de la 

unión -como acumularon mayor cantidad de eventos- deben hacerle frente a responsabilidades en 

el sostenimiento y atención de la familia y el hogar en mayor proporción que otras mujeres con 
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una historia reproductiva de menor complejidad; por lo tanto esa situación las llevara sin otra 

opción a ubicarse como jefa de su familia. 

Un aspecto analizado detenidamente en este capitulo fue la seleccion de técnicas y 

metodos para el cálculo de indicadores refinados sobre intensidad y temporalidad de las 

transiciones relevantes del proceso conyugal-reproductivo. Se optó por aplicar técnicas 

alternativas a las "tablas de vida para la nupcialidad" y “las tablas para intervalos de nacimientos”, 

que también proporcionan medidas robustas a la vez que controlan algunos de los efectos 

distorsionantes que aparecen en las encuestas, como es el caso del "método de inincamiento”, que 

efimina los efectos de la selectividad y se basa en datos directos, para el cálculo de probabilidades 

de pasar de la unión al nacimiento del primer hijo y entre nacimientos sucesivos. 

Un fenómeno ampliamente documentado en la bibliografía de contenido demográfico es la 

baja pronunciada de la fecundidad experimentada por las mujeres cubanas desde la segunda mitad 

de la década de 1970, a esa conclusión se ha llegado a partir del análisis de indicadores de corte 

transversal básicamente. Los resultados de esta investigación profundizan en la fecundidad inicial 

de las mujeres y también desde la perspectiva del análisis transversal, pero con referencia a la 

evolución retrospectiva de las cohortes, indican un cambic generacional importante en los 

patrones de maternidad de la mujer cubana. 

En las gráficas IW.3 y IV.4. se mostraron las probabilidades de pasar de la unión al primer 

hijo de las mujeres en unión de varios paises latinomericanos y Cuba, respectivamente; las 

mexicanas, colombianas y costarricenses, según la Encuesta Mundial de Fecundidad de 1976- 

1977 -independientemente del diferencial en los niveles y estructura de la fecundidad- mantenian 

su patrón de propensión a la maternidad, que se visualiza a través de la elevada proporción de 
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mujeres -superior al 90%- que pasan de la unión al nacimiento del primer hijo en todas las 

cohortes quinquenales entre 15 y 49 años. 

La comparación muestra que la fecundidad cubana ha experimentado un descenso 

realmente impresionante, que se refleja incluso en el tránsito hacia el primer hijo, que como se 

señaló es una transición prácticamente universal para las mujeres unidas, estas estimaciones 

indican la mayor parte de las cubanas que se encontraban al término de su periodo reproductivo 

(45-49 años) tenían al menos un primer hijo, en cambio alrededor de un cuarto de las mujeres de 

20-24 años no transitan de la unión al primer nacido vivo en esas edades. Este fenomeno parece 

responder a un descenso efectivo de la probabilidad de ocurrencia de esta transición, puesto que 

no existen evidencias de que las cubanas, de forma masiva, adoptaran pautas para posponer la 

fecha del nacimiento de su primer hijo, con excepción de las mujeres con 35-39 años en la fecha 

de la encuesta, que aún parecen reflejar el aplazamiento de los nacimientos en el periodo 

retrospectivo, alrededor de los años 70, cuando pertenecian a las cohortes de edades de mayor 

aporte a la estructura de la fecundidad. 

Los subgrupos de mujeres analizados reflejan un comportamiento diferencial en cuanto al 

arribo a la maternidad, las jefas, hijas y otras reproducen las tendencias observadas para el total, o 

sea presentan modificaciones importantes en su patrón de fecundidad imicial, en cambio las 

esposas mantienen las pautas tradicionales de iniciación a la maternidad, las proporciones de ellas, 

que al menos tienen su primer hijo en todas las cohortes supera el 90 porciento. 

Los motivos de este comportamiento tan distante entre esposas y el resto de las mujeres, 

pudieran relacionarse -entre otros factores- con la mayor estabilidad que suponen los matrimonios 

legales para la convivencia de la pareja y la aspiración y materialización de formar una familia de 
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procreación, como se pudo observar las esposas en mayor proporción que el resto suelen formar 

parejas basadas en matrimonios civiles. 

La caracterización socioeconómica de las mujeres según subgrupos proporcionó 

información sobre nivel educacional, ocupación, etc., lo primero que salta a la vista es la más 

elevada escolarización que presentan las jefas cubanas en comparación con las jefas de otros 

paises de la región; ejemplo de ello es que a finales de la década de 1980 sólo el 17.3 por ciento 

de las jefas cubanas de 15-49 años no habian alcanzado la primaria, esta proporción entre las 

mexicanas (jefas de hogar) de todas las edades se eleva al 55.0 porciento” (INEGI, 1997a). 

Los resultados encontrados en la comparación del nivel educacional entre los subgrupos 

de mujeres son reveladores de un patrón con caracteristicas propias en el caso cubano, por una 

parte las jefas demuestran mayor asimilación del proceso educativo que el resto de las mujeres; 

son ellas las que mayores ganancias experimentan en cuanto a proporción de mujeres que 

alcanzan nivel medio o más, entre las cohortes de edades más avanzada y más joven y también en 

contra de lo esperado las jefas poseen nivel de escolaridad superior a las esposas, O sea no 

constituyen el grupo de menor escolaridad entre todas las mujeres. 

Por su parte, las hijas resultan las mujeres con más alto nivel educacional por la 

confluencia de diversos factores, entre ellos resaltan: la pertenencia a cohortes más jóvenes y la 

posición favorable en el hogar por la cercania con el jefe. Desde luego las otras parientes y no 

  

7 El ánico dato disponible sobre nivel deescolaridad delas jefas de hogar en Cubacorresponde alas jefas de 
hogar enedades reproductivas enel año 1987 ¿calculado eneste mismo trabajo). deahí queestas cifras nosean 

estrictamentecomparables conlas de México, que serefieren alas jefas de todas las edades. Aín asiun dato que puede 
contribuir aconformar ideassobre el nivel educacional deunas y otras. aún considerandolas diferenciastemporales y 
de los grupos de referencia, es que en 1994el 68.6 porciento delas jefas de hogar enMéxico tenianmenos de 50años, 
en Cuba las jefas de ese grupo deedad representabane! 53.0 porcientodel total en 1981: o sea que eMéxico existe 
una mavorproporción dejefas en edades jóvenes, que obviamente han tenido mayores oportunidades deescolarización. 
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parientes, aunque con estructura por edades joven, en una proporción considerable se encuentran 

casadas O unidas, muchas de ellas tienen hijos y, en términos conjeturales, existen argumentos 

para considerar que no siempre cuentan con una situación ventajosa en cuanto al apoyo de otros 

miembros de la fanulia para mantenerse vinculadas con actividades estudiantiles. 

En cuanto a la condición de actividad se cumple el patrón que señala a las jefas como el 

subgrupo de mas altos indices de incorporación laboral; pero a la vez se ocupan en puestos de 

trabajo de menor nivel que el resto de las mujeres. En comparación con Mexico las tasas de 

participación de las jefas cubanas resulta notablemente elevada, 55.4 porciento en el subgrupo de 

20-49 años, frente a una tasa del 37.4 porciento para las jefas mexicanas de igual grupo de 

edades. 

Otra de las dimensiones que se trató de estudiar con una visión retrospectiva fue la 

referida al trabajo extradoméstico, para ello se pudo contar con alguna información sobre 

incorporación y tipos de actividad desarrollada por las mujeres en diferentes periodos del ciclo 

vital familiar, de ahi que se pudiera aplicar en alguna medida la estrategia de reconstruir itinerañios 

para el análisis de las relaciones entre la situación conyugal, la fecundidad y el trabajo femenino. 

Un aspecto sobresaliente que se logró visualizar a través de este estudio es que 

aparentemente las mujeres cubanas suelen ubicar el trabajo extradoméstico en un lugar 

privilegiado, aún en después de la unión y la maternidad; los itinerarios revelan que es mayor el 

porcentaje de ocupadas luego de pasar por las transiciones a la unión conyugal y al primer hijo, 

que la proporción que trabajaba antes de experimentar dichas transiciones. Desde luego, no se 

descarta la influencia de la temprana edad al matrimonio y la maternidad de las cubanas, en 

combinación con la retención escolar, en el sentido de la posible precedencia de estas transiciones 
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con respecto a la integración de las mujeres al trabajo. En el caso de Mexico el estudio de Súarez 

(1992) indica que las mexicanas priorizan los episodios relacionados con la union y la maternidad 

sobre el trabajo extradoméstico, puesto que después de esas transiciones muchas mujeres 

abandonan la actividad laboral. 

Con el análisis de los tipos de ocupación en dos momenios de la carrera reproductiva - 

antes de la unión y en la fecha de la encuesta- se pudieron esclarecer las ideas acerca de la 

movilidad social experimentada por los diferentes subgrupos de mujeres. En este sentido se 

pensaba que las jefas tenían indices más bajos o descendentes de movilidad social, por la ubicación 

en puestos de menor nivel. Sin embargo al analizar el tránsito por puestos de menor nivel (1D) a 

mayor nivel (1) y viceversa, se pudo comprobar que el comportamiento de las jefas no diferia de la 

media de todos los subgrupos, o sea, que la explicación a esta situación parece estar en la menor 

exigencia de las jefas respecto al tipo de empleo; esta desventaja no se corresponde con el nivel 

educacional alcanzado, puesto que las jefas están mejor preparadas que las esposas, por ejemplo, 

para desempeñar trabajos de profesionales y técnicas o dirigentes. 

En resumen, referente a variables como la educación las jefas pudieron acceder a los 

beneficios educativos y no son precisamente las menos escolarizadas, ellas también presentan las 

tasas más elevadas de ocupación y aunque se ocupan mayoritariamente en empleos de servicios y 

obreras, que se califican como de segundo nivel, en los puestos de primer nivel (profesionales y 

ténicas y dirigentes) se ocupa el 25 porciento de las que trabajan. 

La comparación entre subgrupos de mujeres según las características demográficas y 

socioeconómicas del cónyuge, que proporciona una primera visión de los diferenciales entre 

hombres y mujeres, aportó resultados que también distinguen a las cubanas, a través de los datos 
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sobre edades cruzadas de la pareja al momento de la entrevista, se pudo comprobar que los 

indices más altos de endogamia etárea corresponde a las parejas de hijas y otras, en tanto las jefas 

resaltan porque la edad de sus cónyuges es inferior a la de cónyuges de esposas. Lo antenor Hevó 

a elaborar conjeturas sobre una posible predisposición a la jefatura femenina cuando se forman 

parejas con hombres más jóvenes o de igual edad que la mujer. 

Los indicadores de educación, ocupación e ingresos percibidos por la pareja muestran un 

diferencial entre hombres y mujeres, pero hay que destacar que el rango de diferencia suele ser 

relativamente más estrecho que los observados en las comparaciones por sexos correspondientes 

a otros contextos. 

La presentación detallada de resultados tuvo como finalidad el formularse una panorámica 

lo más completa posible de los diferenciales socioeconómicos entre subgrupos, que permutirian 

señalar la existencia de vulnerabilidad sociceconómica entre las mujeres que ocupan diferentes 

posiciones en la estructura de parentesco, al igual que en otras investigaciones dicho criterio se 

conformó a partir del análisis exhaustivo de un conjunto de vanables socioeconómicas y 

demográficas que adoptan un comportamiento diferencial entre subgrupos de mujeres. 

Sin lugar a dudas los resultados de este estudio aportan elementos para considerar que a 

mivel de subgrupos de parentesco existen indicadores que reflejan diferenciales 

sociodemográficos, por una parte se pudo comprobar el efecto de las estructuras por edades y por 

otro las mayores opciones que supone el ubicarse en una posición más cercana en el parentesco 

con el jefe del hogar, de ahí que las esposas y las hijas hasta cierto punto resulten favorecidas, en 

detrimento de las jefas y otras parientes y no parientes. Sin embargo la conclusión más importante 

es que no todos los indicadores muestran las desventajas de las jefas; sin duda ello es también un 
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reflejo de la heterogeneidad que prevalece al interior del subgrupo de jefas 

En una visión de conjunto se hace muy dificil señalar la vulnerabilidad de determinado 

subgrupo en especifico. En general el diferencial más amplio se da entre hijas y otras parientes y 

no parientes del jefe del hogar, ellas aunque presentan una estructura por edades joven (similar a 

la de hijas); sin embargo, en igualdad de opciones, en los indicadores socioeconomicos analizados 

-nivel educacional, condición de ocupación, movilidad ocupacional, etc.- reflejan una situación 

desfavorable, en comparación con las hijas. 

Con el propósito de obtener una visión más clara acerca de la asociación de los factores 

sociodemográficos estudiados con la jefatura de hogar femenina, se incorporó el ejercicio de 

aplicación de modelos de regresión logística que se presenta en el capitulo VI; un primer 

resultado corrobora las hipotesis sobre la importancia del proceso conyugal-reproductivo para el 

tránsito a jefa de hogar, así como la edad de la mujer y la participación en la actividad económica 

en combinación con la situación de unión conyugal de las mujeres. 

La interpretación de los modelos logísticos es consistente con las conclusiones que se 

pudieran formular en base al perfil sociodemográfico de las mujeres jefas y no jefas de hogar: las 

mujeres más propensas a desempeñar esa función serian las de la cohorte más avanzada (35-49 

años), con trayectorias de unión-procreación más complejas -O sea con mayor número de 

transiciones incluida la separación conyugal-, que participan en actividades laborales y, para el 

caso de Cuba se observó un predominio de las mujeres con cónyuge, seguidas por las que no 

cuentan con la presencia del cónyuge, pero que no se consideran solteras. . 

Como se ha mencionado el tema de investigación sobre la mujer en el contexto familiar 

cubano resulta relevante desde diversos ángulos, por una parte la introducción del enfoque 
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sociodemográfico, que presupone la integración de la dinámica demografica con la social, amplia 

la gama de perfiles para la caracterización integral de la mujer cubana y por otra, constituye un 

aporte teórico metodológico por la utilización de la noción del curso de vida en la línea de 

investigación sobre la mujer cubana. 

Otro aporte de este estudio a la sociodemografía en Cuba es haber retomado la Encuesta 

Nacional de Fecundidad de 1987 como una fuente básica para el estudio de la situación de la 

mujer, sin duda los datos de esta encuesta requieren de mayor atención y utilización, puesto que 

constituyen un testimonio cuantitativo, que pudiera ampliarse con respuestas cualitativas (existen 

preguntas abiertas que aún no se han explotado), para profundizar en el análisis de las condiciones 

de vida en Cuba en el periodo que antecede a la crisis socioeconómica de los años 90. 

Precisamente la combinación de la encuesta con fuentes informativas de carácter 

cualitativo, contribuiria a esclarecer las interrogantes que quedaron pendientes en esta 

investigación por la carencia de datos sobre aspectos que no fueron investigados en la ENF-1987; 

por ejemplo la transición o evento que pudo dar origen a que la mujer ocupara la jefatura del 

hogar, que resulta un dato trascendental para la reconstrucción del curso de vida familiar. 

Por otra parte, en el caso de la jefatura femenina en Cuba, que como se pudo analizar en el 

desarrollo de la investigación en algunos parámetros revela tendencias que difieren de los patrones 

propios de los paises de la región, valdria la pena profundizar en la génesis de tales 

comportamientos y en los factores determinantes del fenómeno en los hogares cubanos. Estas 

temáticas, junto al análisis de las percepciones y significados que las mujeres atribuyen a su 

condición de jefatura, así como a otros fenómenos que forman parte de su entorno familiar han 

estado ausente de los estudios sociodemográficos en Cuba. 
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Anexo 1. Cuadros. 

Cuadro 1. Mujeres de 15-49 años por grupos de edades y tipo de 

Parentesco. Cifras poblacionales y muestrales. 

  

  

Grupos de Cifras poblacionales 
edades Total Jefas Esposas Hijas Otras 

15-19 542328 5337 9807 379148 148036 

20-24 567486 28038 74570 313834 151044 
25-29 444035 59642 114370 185269 84754 

30-34 330139 67655 146400 79116 36968 

35-39 357890 89586 181679 52727 33898 

40-44 354687 119084 175383 36174 24046 

45-49 313692 100143 172641 25571 15337 

Total 2910257 469485 874850 1071839 494083 

% 100.0 16.1 30.1 36.8 17.0 

  

Cifras muestrales (%) 

  

15-19 18.6 1.1 1.1 35.4 30.0 

20-24 19.5 6.0 8.5 29.3 30.6 

25-29 15.3 12.7 13.1 17.3 17.2 
30-34 11.3 14.4 16.7 7.4 7.5 

35-39 12.3 19.1 20.8 4.9 6.9 
40-44 12.2 25.4 20.0 3.4 4.9 

45-49 10.8 21.3 19.7 2.4 3.1 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

(4541) (734) (1353) (1673) (781) 

  

( ) Cifras muestrales sin expandir. 

Fuente: Encuesta Nacional de Fecundidad-1987. 
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Cuadro 2. Mujeres en los estadíos unión y primer hijo nacid 
o vivo (en la fecha de la encuesta y truncada 5 años 

antes). Mátodo de Truncamiento. (1) 
  

Total de mujeres en unión y primer nacimiento (2) 

  

  

Vaión Nsc Unión Nac Unión Nec Unión Mas Unión Nac 

Cohortese Total Jefas Esposas Hijas Otras 

€ 15-19 2092 $7 $ i 14 5 34 31 105 30 

2420-24 222 100 27? 38 57 37 $? 22 71 23 

€ 20-24 520 333 38 27? 311 86 192 105 186 115 

c25-29 349 288 43 40 351 127 81 36 74 43 

Sc 23-29 453 389 48 43 165 155 134 106 106 85 

“30-24 388 353 $9 $8 219 202 é3 53 37 34 

€ 30-34 408 378 vi 63 225 214 67 58 43 37 

c*35-39 410 390 es 8s 276 283 38 34 27 27 

c 35-39 417 403 73 és 277 268 20 39 29 28 

c*40-44 413 391 93 $3 26% 250 34 33 22 38 

€ 40-46 417 394 $3 $0 265 251 36 34 23 19 

c545-49 344 336 és 67 256 249 12 12 8 8 

€ 45-49 345 338 $8 87 257 243 312 12 8 8 

Total 2787 2300 393 385 1308 1228 585 385 500 322 
  

¿1) Excluye a mujeres con nacimientos antes de la unión. 
(2) Las cifras corresponden a la muestra sin € 

Coñortes truncades cinco años antes de la 

Cálculos elaborados con información de la ENF-1987. 

gt 

Fuente: 
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Cuadro 3. Proporción de mujeres casadas y unidas (1) que 

transitan del primer matrimonio o unión al primer 
hijo (Bn). Método de truncamiento. 

  

Proporción de amjeres (unión-primer nacimiento) 

  

Cohortes Total Jefas Esposas Hijas Otras 

€ 15-19 0.3106 0.1687 0.3571 0.3899 0.2857 

c* 20-24 0.4505 0.6667 9.6491 0.3284 0.3239 

€ 20-24 0.6494 8.7598 9.8113 0.5463 9.6183 

ct 25-29 0.7622 0.9302 8.8411 9.6913 0.5811 

e 25-29 0.8587 0.8958 0.3393 0.7910 0.8019 

c* 30-34 6.2088 0.9275 0.9224 0,8413 0.9189 

S 30-34 0.3310 5.9718 9.2511 0.8657 2.8605 

Cc" 35-39 0.9512 0.9565 0.9529 0.8947 1.0000 

€ 35-39 0.3886 9.2577 0.9875 9.9750 0.3655 

c?* 40-44 9.9467 0.9877 0.9470 9.9708 0.8182 

SC 40-34 6.9448 9.9877 0.3472 8.3444 0.8261 

Cc 45-49 0.9767 8.3853 0.9727 1.6000 1.0000 

C 45-49 0.9733 9.9853 0.9683 3.0000 1.0009 

Total 9.8312 0.9287 0.9381 0.6814 0.8440 

  

C* Cohortes truncadas cinco años antes de la encuesta. 
Pn = Proporción de mujeres con un primer nacimientof/proporción de unidas. 

Fuente: Cálculos elaborados con información de la Encuesta 

Nacional de Fecaundi dad-1987.       
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Cuadro 4. Indices de cambio relativo (la) entre cohortes. 

Intervalo  unión-primer nacimiento. Método de 

  

  

truncamiento. 

indices de cambio relativo 

Relación Total Jefas Esposas Hijas Otras 

Cc 15-19/0*20-24 0.7117 0.2500 0.5502 1.1239 0.8820 

c 20-24/025-29 0.8402 0.8062 0.9548 0.7910 1.0630 

Cc 25-29/C*30-34 0.9439 0.2658 1.0185 0.9403 0.8728 

C 30-34/0%35-39 0.9788 1.0160 0.9981 0.9675 0.8605 

C 35-39/C*40-44 1.0208 0.9897 1,0217 1.0045 1.1891 

€ 40-44/C'45-49 0.9673 0.9822 0.9738 0.9444 0.8261 

  

le »=- Cíx, 9295) f/f Cíx+S5, m+10) € 

Fuente: Cálculos elaborados con infomación de la Encuesta 

Nacional de Fecundidad-1987 

Cuadro 5. Probabilidades acumuladas ajustadas (Pn') para el 
intervalo unión-primer nacimiento por cohortes, 
ajustadas apartir de los índices de cambio 
relativo. Método de truncamiento. 
  

Probabilidades de pasar de unión-primer nacimiento 

  

Cohortes Total Jefas Esposas Hijas Útras 

15-19 0.5312 0.1894 0.5201 0.7673 0.6869 

20-24 0.7465 0.7577 0.9452 0.6827 0.7738 

25-28 0.3834 0.9398 9.9799 0.8631 0.7320 

39-34 0.2413 8.9731 0.9622 0.9179 0.8389 

35-33 0.3817 0.9578 0.9649 9.9487 0.9748 

40-44 0.9421 0.3677 9.9435 0.9444 0.8261 

45-49 9.9739 0.2853 0.9699 1.0090 1.0600 

  

Pn' (49-44) = Bn (45-49) * C(40-44) f/f C(45-49) € 

PEn' (35-39) = Pan" (40-44) * C(35-39) / € (40-44) € 

Bn' (x, x+5) = Pan (x+5, +10) * Cíx, x+5) f CS (x+5, eri0) 

Muente: Encuesta Macional de Fecundidad-1987 
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Cuadro 6. Mujeres de 15-49 años por tipo de parentesco, grupos 

de edad y estado conyugal. 

Estado conyugal Total Jefas Esposas Hijas Otras 

Unido 826336 160804 336847 144527 84158 

Casado 1011398 102242 538003 221143 150010 

Divorciado 191292 74448 - 91006 25838 

Separado 298762 108631 - 147919 42212 

Viudo 19096 15317 - 1531 2248 

Soltero 563373 8043 - 465713 89617 

Total 2910257 469485 874850 1071839 494083 

Mujeres de 15-24 años 
Unido 284289 13061 56279 89840 125118 

Casado 197361 11947 28098 91680 65636 

Divorciado 32848 1575 - 28053 3220 

Separado 99466 5164 - 71212 23090 

Viudo 376 - - 376 - 

Soltero 495465 1628 - 411821 82016 

Total 1109814 33375 84377 692982 299080 

Mujeres de 25-34 años 

Unido 264270 51546 128044 41489 43191 
Casado 300422 25611 132726 84555 57530 

Divorciado 57609 14624 - 35869 7116 

Separado 100972 31050 - 61696 822 

Viudo 3341 2598 - 401 342 

Soltero 46560 1868 - 40375 5317 

Total 774174 127292 260770 264385 121722 

Mujeres de 35-49 años 

Unido 277768 96107 152524 13198 15849 

Casado 513615 64684 377179 44908 26844 

Divorciado 100835 58249 - 27084 15502 

Separado 98324 72417 - 15011 10896 

Viudo 15379 12719 - 754 1906 

Soltero 20384 4547 - 13517 2284 

Total 1026269 308813 529703 114472 73281 

  

Fuente: Encuesta Nacional de Fecundidad-1987. 
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Cuadro 7. Mujeres de 15-49 años por tipo de parentesco, grupos 

de edades y nivel educacional . 

  

  

  

  

  

  

  

  

Nivel educacional Total Jefas Esposas Hijas Otras 

Primaria incompleta 325357 81380 190169 25304 28504 

Primaria terminada 618170 125947 251389 145512 95322 

Media básica 1133516 166217 283704 478788 204807 

Media superior 702122 78724 123068 363216 137114 

Superior 131092 17217 26520 59019 28336 

Total 2910257 469485 874850 1071839 494083 

15-24 años 
Primaria incompleta 22226 162 7359 6834 7871 

Primaria terminada 177005 6687 23136 89600 57582 

Media básica 533206 15267 34983 339728 143228 

Media superior 357957 10385 18024 243264 86284 

Superior 19420 874 875 13556 4115 

Total 1109814 33375 84377 692982 299080 

25-34 años 
Primaria incompleta 64473 14062 32131 10555 7725 

Primaria terminada 147771 21775 717719 31554 16723 

Media básica 288237 56382 91776 101048 39031 

Media superior 214371 30629 49217 93642 40883 

Superior 59322 4449 9927 27586 17360 

Total 774174 127292 260770 264385 121722 

35-49 años 
Primaria incompleta 238658 67156 150679 7915 12908 

Primaria terminada 293394 97485 150534 24358 21017 

Media básica 312073 94568 156945 38012 22548 

Media superior 129794 37710 55827 26310 9947 

Superior 52350 11894 15718 17877 6861 

Total 1026269 308813 529703 114472 73281 

  

Fuente: Encuesta Nacional de Fecundidad-1987. 
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Cuadro 8. Mujeres de 15-49 años por tipo de parentesco, grupos de 
edades y condición de actividad económica. 

Condición de actividad Total Jefas Esposas Hijas Otras 

Trabaja 1360012 312896 398475 451993 196648 

Estudia 359410 2394 s187 270695 81134 

Quehaceres del hogar 1169564 152016 468592 336246 212710 

Otra actividad 21271 2179 2596 12905 3591 

Total 2910257 469485 874850 1071839 494083 

15-24 años 
Trabaja 301504 13780 23055 194154 70515 

Estudia 346763 1307 3544 261392 80520 

Quehaceres del hogar - 449097 18288 57778 227471 145560 

Otra actividad 12450 - - 9965 2485 

Total 1109814 33375 84377 692982 299080 

25-34 años 
Trabaja 456339 83690 119071 175919 77668 

Estudia 9912 1087 306 8519 - 

Quehaceres del hogar 304707 42037 141393 77223 44054 

Otra actividad 3216 483 - 2733 - 

Total 774174 127292 260770 264385 121722 

35-49 años 
Trabaja 602169 215426 256349 81929 48465 

Estudia 2735 - 1337 784 614 

Quehaceres del hogar 415760 91691 269421 31552 23096 

Otra actividad 5605 1696 2596 207 1106 

Total 1026269 308813 114472 73281 529703 
  

Fuente: Encuesta Nacional de Fecundidad-1987. 
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Anexo 2. Fuentes de información: La Encuesta Nacional de Fecundidad de Cuba, 1987, 

La Encuesta Nacional de Fecundidad se levantó entre el 9 de noviembre y el 8 de 

diciembre de 1987; simultáneamente en las zonas urbanas y rurales de las 14 provincias y el 

Municipio Especial isla de la Juventud. Se confeccionaron dos cuestionarios, uno con el interés 

de captar información sobre los núcleos familiares y la vivienda, que tambien sirvió como guía de 

visita (EF-1), y un segundo cuestionario, de carácter individual, para captar información sobre la 

fecundidad de las mujeres que se hallaban en el periodo reproductivo (EF-2). Para esta encuesta 

las mujeres elegibles fueron todas aquellas que tenían entre 15 y 49 años cumplidos y residían 

habitualmente en los hogares seleccionados en la muestra. 

El tamaño de muestra alcanzó 5001 viviendas, en las cuales se esperaba encontrar entre 

0.97 y 1.25 mujeres elegibles como promedio, según la provincia; realmente se visitaron 4501 

viviendas en las que se entrevistaron ¿4541 mujeres de 15-49 años. Este tamaño de muestra 

garantiza los resultados a nivel nacional, por zonas urbana y rural y cuatro grandes regiones. Para 

la selección de la muestra se utilizó el marco muestral correspondiente al bloque destinado a 

encuestas de hogares (11), preparado en ocasión del levantamiento del censo de 1981. 

Debido a las imperfecciones del marco muestral -no pudo ser actualizado como se previó 

inicialmente- se produjo una caída de muestra de alguna consideración, mayoritaria en la zona 

rural 7. Con el fin de minimizar los errores de cobertura (ajenos al muestreo) se decidió recurrir a 

refinamientos metodológicos; en especifico se consideró una muestra no autoponderada y se 

  

” Según los comentarios publicados en el informe general de la encuesta “la caída de nuestra de viviendas 
(500) fue mayoritariamente de la parte rural (318). En estas viviendas se esperala encontrar 545 mujeres elegibles, que 
unidas a las 130 que no fue posible entrevistar en las viviendas visitadas hacen un total de 075, lo que represente un 
11.8% decaida de muestra general denmjeros elegibles”. (Comité Estatal deEstadísticas, 1991). 
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calcularon "factores de ponderación distintos para cada distrito (USE), utilizando estimadores de 

razón que tenían como variable auxiliar las estadisticas demográficas del total de mujeres de 15- 

49 años por provincia y parte urbana o rural” (Comité Estatal de Estadisticas, 1991), esto 

significa la asignación de un peso diferente para cada mujer encuestada, en dependencia del 

distrito en que se ubicara la vivienda. 

En definitiva los llamados factores de ponderación propuestos, que se incluyen en la base 

de datos de la ENF, resultan factores de expansión o inflación de la muestra, de ahí que en todos 

los casos lleven a la obtención de cifras poblacionales, no muestrales. La introducción de estos 

artificios metodológicos conllevó a que, por exigencias del muestreo, se publicaran en el informe 

de la ENF-1987 (Comité Estatal de Estadisticas, 1991), las cifras absolutas correspondientes a la 

población, e igualmente se recomendara el uso de un procedimiento similar en el manejo de la 

base de datos y divulgación de la información correspondiente a la ENF-1987. 

Aún con estas restricciones, las cifras muestrales pueden ser utilizadas para el cálculo de 

valores promedios, tasas, razones, etc... En esta investigación, salvo aclaraciones pertinentes en 

relación con las cifras expuestas, se manejan las cifras poblacionales en la mayor parte de los 

cálculos. 

Adicionalmente a la información de la ENF-1987, en la descripción del marco contextual 

se utilizan estadisticas demográficas del sistema de información de estadísticas continuas, asi 

como otras encuestas parciales que se relacionan con la temática y que se levantaron en un 

periodo de tiempo cercano a la fecha de la Encuesta; algunas fuentes utilizadas son la Encuesta 

Nacional de Presupuesto de Tiempo de 1988 y la Encuesta de Presupuesto Familiar. 
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del núcleo familiar, captadas en el cuestionario EF-1. Gracias a ello se pudo estudiar a la mujer 

según el parentesco y hacer referencia a algunas caracteristicas del contexto familiar. 

Ácerca del reprocesamiento de la información de la ENF-1987, 

La base de datos de la Encuesta Nacional de Fecundidad de 1987 proporcionada por la 

Oficina Nacional de Estadisticas de Cuba, organismo responsable del proyecto en todas sus 

etapas, se diseño originalmente en el sistema denominado REDATAM del Centro 

Latinoaméricano de Demografía, la base de datos denominada 

  

MUJNUC contaba con las 

variables individuales tomadas del cuestionario individual EF-2 (excepto las correspondientes a la 

sección 4. Historia de embarazos) y con algunas variables del cuestionario EF-1 correspondiente 

al núcleo familiar, entre éstas la relación de parentesco declarada 

  

por las mujeres de 15-49 años, 

que se tomó como eje conductor de la investigación. 

La información correspondiente a historias de embarazos se obtuvo posteriormente en una 

base de datos adicional, que fue necesario fusionar con MUJNUC. Para el reprocesamiento de la 

información se realizó la conversión de la información del paquete REDATAM al sistema SPSS- 

  

PC. Luego de la ejecución de los procesos de conversión y fusión se procedió a la revisión de la 

información y posterior obtención de tabulaciones. 

Ácerea de la calidad de la información captada por la ENF. 

En general se pudo contar con información de bastante buena calidad para cumplir en lo 

fundamental con los objetivos previstos en el proyecto de investigación; aún asi se debe señalar 

que la etapa de revisión, evaluación y corrección de la base de datos (MUJNUC conformada con 

las respuestas del cuestionario EF-2), resultó dificil y laboriosa dada la existencia de preguntas 

que no habian sido validadas -lo cual prolongó el tiempo previsto para el reprocesamiento de los 
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datos y obtencion de tabulaciones. 

Según consta en el informe general de la ENF-1987 (Comuté Estatal de Estadisticas, 1991) 

la encuesta proporcionó datos de buena calidad, especificamente la informacion relativa a la edad, 

estado conyugal, color de la piel, nivel educacional concluido, lugar de residencia y participación 

económica de las mujeres fueron evaluados preliminarmente a partir de un proceso de la 

compatibilización con datos de otras fuentes informativas, en este caso el Censo de Población y 

Viviendas de 1981 y las estadisticas demográficas disponibles, provemientes del Sistema de 

información de Estadistica Nacional. 

Sobre las fuentes empleadas en la compatibilización, existen ertierios de que proveen de 

cifras confiables con cobertura nacional*, la coherencia en las estructuras correspondientes a las 

variables indicadas, entre la ENF-1987 y otras fuentes que se tomaron como referencia, resulta un 

antecedente válido para considerar que las cifras presentan buena calidad. 

En general todas las variables incluidas en la encuesta, fueron sometidas a un doble 

proceso de validación, según consta en el informe general de la ENF (Comité Estatal de 

Estadísticas, 1991), en el primer paso, junto con la carga de datos, se realizó una validación de 

rango y cuadre con identificación de errores y acceso a los cuestionarios. Posteriormente se 

realizaron chequeos lógicos y validación automática de la información. 

El reprocesamiento de la información utilizada en esta investigación contempló una fase 

inicial de obtención de tablas de frecuencia, utilizadas para la revisión de la coherencia de la 

información; este proceso resultó provechoso por cuanto se pudo ratificar la dispomibilidad de 

  

La evaluación delas cifras censales aprece en las memorias del censo de 1981 Comité Estatal de 

Estadisticas, 1984 ),una evaluación sobre la calidad delas estadisticasdemográficascubanas se realizó por Hollerbach 
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cifras con la suficiente calidad para acometer el proyecto. Sin embargo en el cruce de información 

se detectaron algunas incoherencias, que no invalidaban la fuente, pero que fue preciso corregir 

en la base de datos original. 

1. Se detectaron esposas con estado conyugal separadas (por definición todas las esposas 

son casadas o unidas), éstas se trasladaron a otras parientes y no parientes del jefe. 

2. En la revisión de la historia de embarazos, que anteriormente no habia sido sometida a 

validación, se detectaron errores en la información correspondiente al año de ocurrencia 

de los eventos. Este error se detectó en la base de datos original, producto de la 

existencia de una variable sobrante (con valor 1 en todos los registros), lo cual ocasionó un 

disiocaruento de los campos correspondientes al año de ocurrencia de los eventos. 

Las correcciones se realizaron en todos los registros codificados como nacidos vivos. El 

procedimiento utilizado consistió en el cálculo manual del año de ocurrencia del nacimiento, a 

partir de la información sobre edad cumplida, mes de nacimiento y mes de levantamiento de la 

encuesta, con el fín de reconstruir la fecha de nacimiento. La información corregida según este 

procedimiento representa el 3.1 porciento de los nacimientos captados en la encuesta, los cuales 

se localizan en dos provincias de la región central de Cuba. 

  

y Diaz-Briquets (1983), 
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sección 2. HISTORIA GE UNIONES sección 1. DATOS GENERALES DE LA ENTREVISTADA 
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Laa las poribilidadso. muerte O) [ruerca O) muerto O3froerte O)[ruerse E Ñ 

i . . . | 

io pary reepuagras 1 £ 1 rs L_J|ues l [| nes LJ nes tj|rts ot 
«mm 2.07. | 

208 lEn qué tacna dejó de vivio | 9 "9L,Jf40 sl fp tol fa 9, fas dal 
on Yu rer (sequodo. ! 
tercar, ... ) assoso : 

a 9 compsñerol . 

1.09 Sólo ¿au retpustza 3   ta 1.97. 

áln qué fecha aurió tu primer ms uJ 
[regundo, Lercar, ... AñO "1 ; 
epoto o :cepaterol     «5 

año 

| LL, Jfres 
131 añ6 1Ni__ ¿[0       

      

  

  

  

   

  

  

   
     

  

  
    

     

    

  

  

  

       
  

   

  

  

  

        Olagificquea al qrepo MJIAIMa:] 
utilica al Mal le Instrucciones. 

y 

No. PREGUNTAS ; RESPUESTAS 

í 

1.04 Digama al día, ves y 6% an que urles , 
asció, y la esse en años cumplidos 01) Mr Pm... a 191 
que tiene. 

1.0 LCuSl era sus lujar de revidercia 
al asclaiento? 

1.03 lGué ulpa ee lugar era Bste? Ciuod de da Mba GS 1 

A mmm o! 
Loa las possbil dades. Punta e Paolo cerro eo 

Carerto, “inca y otro sedlo rur 

1,24 Agarta de'su lugar de revidercia A recen none cnn arme 
al nacimiento, Ino vivión usted 
en peros lugares Sn forma parmanenta? A ii O 3J—+» 1.09 

1,05 imasca qué edad 6 usted en el 
lugar 60 var idene ascimtentol 

o. 1 E920 
Si == Meepusata eo 8 ara o aña, 
so realios Las i prenancis enfulentes, 
pase a 1.0. 

1.06 Cuerda ULA a A a a a cs los 12 años, len qué lugo a recrear acne EN 

asyor parte del clempol Nocore del lvgar 
rr ! 

Provincia LI go 

1,07 (Qué tino de lugar ara éste? Chuéad oa La Habana => 
: Otra cima 

Lea las poribi lidades. Puavro o poblado ---*" 

Caserto, Unca y otro eeslo rural ss OA 

1.4 t£n cubaros lugares discintos del 
lugar %e residencia al naclalento A 
Ra vivido ustad de forms permanente! 

1.09 iCusl el nivel educacional ads Mingún gredo aprobado -----" man. =--- (1 
alto sIcomsosa por usted! 

Endaguá etbre al últins grada 
aprobado para determinar 

: adociciamemio el 4ltriso nivel 
tarmuado comple nrenss . 

Pron bvarslitario --- 

Tácasco nedlo -=-. 

Pena ers 
MH oeriod dee 

' 
1.10 LOU El ero 1 

la roma | 

1 
. sud ev el (r42alo due resllra 

en yu cenzeo laparal? Í Digo de ¿4ngr. . 

Aroza la oración amplata, l | 
por ajumplo;: maestra le ¿murara, P Í 

Profesora umiyeror taria, 
! 

| 

chofer de sumo, sto. | 

1.52 de acuerdo em Ls respuraña iniernir, Derrame ' 

Praterional a tenico * 

Corera mraorcueria «.* 

Íbrera no sqroseciario    
ajador ar lor tervici0s --- 

    

  

      

   

   

    

   

 



sección 3. CONOCIMIENTO Y USO DE ANTICONCEPTIVOS 
  

  

METODO 

3.01 
Existen varios 

márodos para 
fetardar o 

evitar un 

embarazo; 
Lqué ebtodos 
conoce usted, 
o de cuáles 
ha oído hablar? 

3.02 
Existen otros 
ebtodos que 
usced no ha 
sancionado, y 
se interesaría 
saber si los 
conoce o ha 
oído hablar de 
ellos. 

3.93 
¿Cuáles métodos 
han sido 
utilizados por 

usted o por $u 
compañaro? 

3.04 
En su opinión, 
¿cuál es el 
problema 
principal, sl 

existe, que ha 
tenido son el 
uso de (aftodo)? 

(cédigos abajo) 

  

  
. PILOORA: Sa refiera a la pastilla 

Que ye coma la msjer todos los 

días para no quedar embarazada. 0] LY 

   
  

  DISPOSITIVO INTRAUTERIMO (DIU): 
Son los dispositivos que coloca 

el aédico a las mujeres en la 
Pacriz y que s0n conocidos como 

anillos, asas, T, etc. -Q
 

   

  

  
  

  DIAFRACHA: Es una goma pequeña, 
circular, que la mujer sé coloca 
antes de las relaciones sexuales. 

  OTROS METODOS FEMÉNIMOS QUIMICOS: 

iaciuyen las jaleas, cremas, 
Óvulos, sucositorios y otros 

ealerentos químicos que las mujeres 
se colocan en la vagina antes de 
las relaciones sexuales. * 

   
   

    

  

  

  

  
. LAVADO INTERNO: Consiste en el 

lavado de la vagina con aque, 
o con aqua y jabón u otro Ifquido, 
inmediatamente después de las 
relaciones sexuales. 

  
   

    

  

  PRESERVATIVO: Es la funda de 
esterial Flexible en la cual 

el hombre introduce el zene 
para evitar que el semen fecunda 

a la mujer durante el acto sexual, 

  RITMO: Se refiera a n0 tener 
relaciones teruales entre una 
sqnstrueción y otra en los 
días en que la mujer puedo 
quedar embarazada. 

  

   

  

  RETIRO (COITO INTERRUPTO) : 

El nombra retira el alembro de la 
vagina y derrama el semen fuera.   

    ESTERILIZACION FEMEMINA: La mujar 
es sometida a una operación o 
procedimiento (parascoofal por 
medio del cual se le 00struyen 

13s (rompas 3arad que No pueda 
tener hijos.   A

 O 
A
 

O
 

  

[] 

L] 

Ol 

0] 

O 

mu 

O 

O 

O   A
 

A
 
A
 

  Y 

  

1 Puede ogusar ¿roblemas de salud 

(3.04) 

O ¿jectos 108. 

rcédigos) 

2 Yo lo considera ajeutivo. 
3 %o la cgrada al compañero 
oa ella. 

4 Zo difícil de conseguir. 
5 Sa resta valor al acto sexual. 

Le tiene temor. 
7 Se ta olvida utilizarlo. 
$ 
3 

Otro 
inguno 

      
  

      

No. PREGUNTAS RESPUESTAS ns 

2.10 ¿cudl ue al nivel educarional! Simón grado orando ---*- rar o: 
mis alto alcanzado por su Primari . 
Gltimo lactual) eso00so O compañaro? rara $10 tervienar 

in al aso Jal últi, su rafíare Primaria terminada --- 
al que tenía al seporo o com atar Secundaria Básica =--- 
al terminares el vínculo. Jrern calificado ===....0 e 

Preunivergitario =...- 

bnico necio 

PMAQUSLOCÍO aremonrnanmma no rr 

OGHLTAS AMARE Me cerca 

21 ¿Dade 21.18 yu última du Entren =238 4. 

«m,o0sto icwrsñaro) la mayyr parte Nosore der lugar 

del tieroo antes de cueplir las 
US añon? “Pu | 

2.12 ¿Qué tipo de lugar era distal Ciudel de La Mabana - 

A 

Lea las poeroilideise. Poeoda y pualado 

Cuserfo, Finca y otra metio 

1.1) UCubl es dfue) at elpo dx trabajo que 
realizalta) su (octual)(0ltimo) esposo 
(compañarn) en su centro labora? 

Anote la ocmparión completa. 

En el vaso dul timo, se rejiaro 4 al que tenía el aspoeo o mo AA A 1»: 15 

al tareinarss el vlmmulo. 

2.14 De agusrrio con la respusssa de lu Dirige rr “O! 
«ntrevisitula, alusifique el ¿grupo »rofavi . | ional. Utilica el £ rofevionat a téinica --....- . G e | 

de Inetraciones. Dorera epropecuario -- -:Q1 |] 

(Os 
:Qé 
-Q? 

2.15 blo pura «weados o unúduo. 

LQué ingreso monetario recibe ' 
mame iaente su Htual esposo 
(compañera) 1 +] 

2.16 SSlo para odos Y unidas. Li 

¿Cudutos aóns complidns tiens AAA 
A A 

á A  --___n——— 

La? A AT -n e - 

AQ License cr ed e kh». 
reatarión Ly gruebs lar ca? Ma: et Eborr 

duce a e ect Q:) 
. — —+ 

2.18 dCubl <s da casó artacipasl por la LE E rr rr rr DO: |     ua mr es realizado la Due da 
Salta! Wi la campezera oroortanta osa da cata [Jo 

A RT A Oo 1 

  
  

 



sección 4. HISTORIA DE EMBARAZOS   

  

    

  

  

  

  
  

  

   

    

  

  

  

     

    

   

      

  

  
  

  dusted he tenido hijos nacidos vivos! 
des esto correcto   

  

  

(Compruabe y eorrija.) 

Puse a le 
No- PREGUHTAS RESPUESTAS E 

a.0l dHa ertado uviad embarazada alguas vaz! DN nr rr O I 

MO errar D 1 
FO b.21 

MO MO rm anmmanananmma nano O) Y 

4.07 Cuántos Mijos vivos proslos Cisne TO | J 

usted en la aclualidad? 
MO tiene hijos vivos. -- 

.,03 (Cuántos hijos ha cenidn usted que Búmera de hijos que meriaron ==.==..-- .-. l 

aacidron vivo mriaren, 
dunque sálo Mayan vivién poco tiempo? mo ciena hijos falleció. noermemo- --- [o 

+.04 iLudatas embarezos Ma tenlón usted, Búsero és hijos ascidos martos ranarnn | 0] 
que hen teramlacdo con un nacido 
mearto o uns pérdida por laterrupción Kómaro de Jaterrupciones espontáneas --- l Ll 
espontánea o provocada (aborta)? 

Mámaro de interrupciones provocedas | a / 

Mo ha tenido embsraros que terminaran 
con hi jes nacidos asertos al 
Interrusc lonas aroma" [7] 00 

*.05 Sw Las respuestas +.01 y 1.0) y 
eroto el total; Total de hijos nación: eivos >===oeaomos |, J 
dhora pregwnta: " 

Para estar bien pegura 60 qué 2o me , 
Be equivocado,       

    
  

  

  
    

    

   

  

  

  

      

No. PREGUNTAS RESPUESTAS 

1.5 SiO para mueres que haya usado “0 1coo años 
aljún adiado ant Loop aLeo. DOPTUGOS A rra mmm... | J 
Fea pregunta 3.9). 

Qe los várodos u19d04, sf tl] 

laué sarloso de ciemoo lols) utitIzól A Ly 
kh mátodos femáninos quí: J 

A Mi Mn L 

6 Preservativo --- | J 

7 Riteo - ) 

3 devra Loro interrupta) - LJ 

9 Esterilazación femenina m2 L J 

3,0 sSlo pura mjeres que ryan dao LPTlgora nn .. a: 
algún ediodo articomops vo. 2 01u 2 
Vos preganta 3.0) _ O 

(Cuál mátodo anticoncescrmo J Orafragas - 
utiliza en la octualidad? 

5 Presarvativo -- 

PM e. 

d teciro (cobro imterrugra) === ===“. e. [Ja 

9 Escerl lización femenina 

10 Ninguno 

3.9) Silo ¿ara mujarss que hy a 

¿Con hr tosicl mío DI. Pariódicamenta 
pertodiciónd usted cheques con 

su médica los efectos ds le utilización SSto el sufrir algún trastorno ===... 

da ese abroso anticonceptivo en su organismo? 

3.08 Yaa 3.01 y 3.024 sí conoos al márodo Madio, TY y/a Gin rrrnnrnrnmmrnne a 
"yCldera”, proganto: Ravlo v/u otras publicaciones 2 
LA través 60 qué medios obtuvo usted Informeción Música manmnmras z 
por prieara vel sobre las plidores! ica “ 3 

Loa Las posibilidates. Use010 0 COMPAÑErg enorme mm... DO 4 

Qtros parientes - Os 

halgar ==> - + 

Otro .. -Q7 

3.09 Yea 3.01 y 3.02; ai coroos el aftodo DÍ, A o E Y 

pre. Revistas y/u otras publicaciones ===... (2 
lA cravés de qué sedios obtuvo usted Palco Reno... 0) 
inforasción par priagra vel sovre los . 
élrpocicivos incresterinos? Espora a compañera - q* 
Loa las poribililades. Deros parlantes =enmmonrnrmmam «05 

digas os 

Dino -- . Dn» 

3.10 ¿Cuándo u11a0 Crea que na jar dede Cuacdo May Paltones para coenf ion | 
someterie 1 na isterruzción voluntaria el slño nacerá con problemas. > :Q+ 
del escararo (soorigl” 

ando al emma rr . sl ' 

da arta ata ds aora dr si6h teled E 
senza %s Palleda algis 4   

    
          

    a -..<. ant contes 

Par var ra tela y adas 
cadera nr poa o 

Dar maber alcanzado el tansñn de 
Cami RIO rm. 

Por la eq del rio saltar ar +... 

Par la edad de la sujar e. 0** 

Par dificultades económicas 00 ** +0 

Par dificultades de e: siendo 

  

so sorvevs ls ¡oterruoción del enparsio 
NS AE ....o ' 

CL A Paro ran ramon sol a Ou 

      
    
   



  
mi vi HISTORIA DE EMBARAZOS 
    

  
OTROS EMBARAZOS QUE HAYAM 
TERMINADO COM NACIDOS 
mULATOS O IMTEARUIC 1 QuE $ 

di siore an 6.0, 
ETE 

5.3 . 
lusced ha tenido embararos 
que sa han ¡nterruso | do 
por alguna causal [Pudiera 
decirme, en orgen cronológica, 

cuántos meros de endareto 
tanta an cada uno de estos 
acontecialentos! 

Pina repartos de 
munga la $ "ass, 
Pra: 

R.IJA 
¿la interruoción 
fue espantines o 
provocajal 

  

FECHAS (00160 

Pregunte pura 
todos Los 
SPOIrUZOS : 

e. 8.15 
(Cuál fue la 
fecha del "io 
nacimanto : nica 
laconteciajento)? e 

ES] 2d 
muerz3 

vez en parto 1Y 

  

Les feraca 
tmp purénida ia 
y Pregunta para 

soda una de las 
mé: 

*.16 
[Por qué na tuvo 
ebarazo durante 
esa tieso! 

1 lus 
posibilidades: 

desa 

      

   

  

   

nl 

  M1j0S ACTUALMENTE VIVOS 

Fi ono sigma en £.0l,7asé a 1. 

MOL 1005 YIWOS ACTUALAEATL Fariícrgos 

2 ci e ALO), ca a Ll 

  

      1 3 
meses | erotaóe provocada           

  

    

  

  
  

  
  

139r [0 
  

  

ira oicicaco algón 
14c ca sutr:o y 

  

s90rzal 

dx 230 "ezazivo, la líera 
ss los "uercye y adorzos 
«3 - 

mm zw, camplaza 

  

  cartes Ma y ¡Ye   

  

  
4.06 
Dígame los 
nombres de 
sus hijos 
actua laenía 4.07 
vivos. L(Mowbre) 
Lapiece por es varón 
el mayor o henara? 

4.0 

Llxorbre) 
vive con 
usted? 

4.09 
¿Cuántos 
dA0A 
cu-ulidos 
tiena 
(zomh re)? 

                
5.10 

Otgare los 
AOmares de Qs 
$us hijas en 
Gue naciaron Lnrorai 
vivos y han era varón 

*uerto. o hemara? 

9.12 

udaros 
años 
cero lados 
tenta 
Ulororas 

al omorir? 
        

  

  

  
  

  

  
  

  

  
  

  

  
  

  

  
  

  

  
  

  

  

  

  
  

  
  

ima ha dedo usted los nocbras 
€e todos sus hijos vivos? 
do ha olvidaco alguna que 
PO viva Con uttad O 102 de 
otro astr ironico? 

Dn caso merziivo, la iaa 
és hijos de te YiOS 
e cumpla. cn 
puerto (l. 

  

   

[Ma abrigado elguno qe 

haya vivido 1010 poca 
tiempga o hera tuerto 
lajas de uttes? 

Ea an9 gaia, la 
luaza la htj30 1294 
YLJO estío 

  

A aro Ara, 
e 

  
 



  

PREGUNTAS RESPUESTAS 
Pree a la 
Pregunta: 

  

«3 3.) y some a La entrevias a 
ua encus or xijos atiliando 
«ia o sm eos [eompuiaro) 3zpón 

$ 900 IU LLO. 

  

  

  
iCudles son Jay contas por las qu 
surco Pa uti dirado algún todo 
mc) 

  
rataecionas namvelas ===. O 1 Na hanar [enión 

Deseo 61 tener (abr)       
Los consi 

Bo los conoce " -D5 

uD 5. 05 

  

Fea e 5.01 sí La entrevista ha 
condo algara ves eubarasada; 
Ea qus> efírmasizo, haga la p 
pregniz len otro caso pus 2 5.045): 

ima salión embarazodo utilizando ¿lghn 
ebrogo anticancaptivo? 

  

Tea 3.0) y preumta a li onsruvictada 
para exta wo de los »ftodos msaása: 

llos al uo 6n cublas ebrodos Ma tal lés 
usted esbarazoda? 

  

  

5.94 ¿Cub | el eGnaro «e hlj¡0s que uried 
comuigara 6rba Lener una majer? 

  

ra a Ej rra l j 

  

y   30 ua pinta usted que und lu jar 
Sada tener al referido súnara 6 hi0?      Por los Aujos son el sostén 

les padres on la vajar co ....--. 

  

eno [1 

Paca podar darles mejor srención. + [A 

Para qua sa forman de ny monara correcta [) $ 
se... 4 

o Es 
   Parra en ro sa viestan 101 

  

Ora os   
  

    
  

  
Pros s la 
preperta 

  

  

   

  

    
    

  

  

  

  

  

  

  

    

   

  

  

  

  

  

  

por la cusl «a arts embarraresa? 

m
e
   

Ne PREGUNTAS RESPUESTAS 

4.17 A ASS ro la dio al yecra mm... [1 
Promesa 5.0%, pura a 6.19, «3: 
Da equo contraria, Pra da ls Y meses = -O) . 

lPoz auimios masas la die al perro ds, arman -Q* ro 4.19 
4 su Gltico Ria 4:00 «ip? 

DO O a rro O el 

5.18 iPer qui couta wsteé =o le dio a 

el parto s tu Últizo ñnijo =acloo viva! glad ma Vara —eesronnm os o 2 

indicación brida > Os] 

Tra ja ds a O a | 

Para o zertar la estética €s los senos + [O] 5 

Dura os | 

2.19 lord emmararads eiii e? MT] rn 

O La 

E 

*.20 Para cubata espera al 
ascimiento 601 niño? sl] sl] Lo 

$.01 

d.21 Ly mantonido relaciones tasualas 
astobles esa yu espero (compañero) Ml rem enmaai PU) 

aspocio 60 ón ados a abs, sm 
algón lodo al icoscep tiva, mi - - O +5 a 

y mo Ma quedes arbaratona? 

Lu Utsa consultado al médico con O' 
ruiación a asa sitesción? a o ie 3.21 | 

6.1) iMan sequión sigón tralamica.o para ql ...os o 

lograr variar eya situación? a a a 7 

4.28 ¡da quién arevlana la dl Picultos Oo: 

"O 
a     

  

    

al
   

| É 

 



P8
z 

  

  

  

  

   

    

  

  

  

  

  

        

      

    

  
  

  

  

  

     

Jueracaras Ml agar 

dira siragita 

  

> “ No PRIGUNTAS RESPUESTAS ms 

5.15 Cuangd uno mujer decida Cenar un 5 2, A erro Y 
iyud dada (ener .r cuenca? lr lacada. ota a aid acia [EY , 

Lam ts a. turas una relación estante con le parara [3 
Era aa rr e 

A RR 
la mar la rn a > 

Qe la mujer Raya alcanrieo le tul icianda | 
meras flica y en -Q5$ 

Jas La tmagas eya jerminaoo 19 miedos [E] 7 
rozan la avda Familiar edo ral | | 

pur le er e ja e a | 

AT | 
FA LAA A Os 

La 2900 14 14 *ujer y 4 vu LOSpañerO «> 0) 13 

Ds e A O" ¡Ml V 
4 

Í 1 
506 A ES TS CL 60 A confia da eds " 

deba ternas ” Vaca y natal. =o.. 2. PS a: 

IÓ " Cusago Ma l3rado cuan coger tcación 
LON M4 COMIOAR TO. cerrar ? 

Solo Crd dE e A are O 3 

a y de nar E o 
ajuridad da que 1u nous a ser 
A o 

dea sra Ñ ar=iea . -Q5 

$12 Las mujeres cobanas en la etarlidad . A AO a . 
trenes poros hijos; La quí ¿rue 
usted que se dada esa 1:tuación] rior nr pr Ñ 

sección 6. HISTORIA CCUPACIONAL 

A Pasa aa | mo. 1 PREGUNTAS RUSPULSTAS as. 

: a. ver 1.Y y cu al DL AAA A LO Liguas vel Catita DA O ! 
ra % A 

L mm. mu. = aa: Mia Crta O rn rana > 6. 

iQuá «trvidos principal SAA LLO LOIS JAMÓN rr mm o: : 
SILOS antes 24 Caña luairia) sor , aan 
per-era vez! Usiuciente mrannnnna mareo 0] 2 

O )+4[»> 1.0% 

d+ 

  

€ ,$1 fea al tipo de leer que uries 
aleta artos de coraria (unirte) 

34 gricara werl 

  

   
    

  

O E IS 
sra rada lespún 6.0)... rifas 

  

  

  

     

Di ea rr a £ 

Prolanioral Y ends +. e 4 

TICO IR = 2. 0) ) 

e id 7 rmamennmmn ds 

Parar Os 
nn. o: 

    
  

  

Y DA A A rra pd mas 
- e Lun: 3 y Jerzeda de a 
Let rika; 30S 2Pimara ser! 

  

    
has (140014801 ¿00 de casarte 
Lumicia) 207 30mra val a | / 

For 1404/0604 Setodo 

Lamirsal sar 3ricera set 
e zasarsa 

    
  

  

Dita 1544 3Ai0 rm 

DAI ras Ml OA rn 

MAA IA rr 

O 
Disuqranpe crrrercanccnnnncnnccc 

O 
[1] 

    

l 
1 

2.5) 

| 
.”' 

5.97 
|   

Sí siena al fín “íjo nertas oÍDO, ¿Poqun:a. 

s144 acibeldas orincr>al tnsengelato 
wites ériaubr sel ascialeato ds 
ve orimgs hljal   Uscaña tr ede¡ando, 

Ustudlanta - 

Geañnataeras Jel Mar --- 

      

      
    

  

  

  

   

  

    

   

    

      

  

  

    

  

      

  

  
    
   

    

    

   

    
  

              

  

  
          

  

  

ls Grid guientes hagias La $. 0d y e ie ar Ela era 4314094 
(ra 1.3l,, a qe hayas delia hilo marido vino (o 8.09). 

Pava ala 
Me PREGUNTAS RESPUESTAS ea 

13 | 1nZeDAr dra rieranta 1e 194 Nij0% Que 10732 = 

e ette “Oman ta 1 los 1: ena) y del east si A no... Li 

attaal iv ly mareraj, .Liera usted la intascido A r—ke 5.11 
de [arar ds Rias en el Paturo? > 

3.4 identro da iusrto 10500 da rear Cel qa 
naciera tu ¿rga ro ipe:mqr) hijol En 

Pin 2 AOL es re iara al ratero 
da nero + 2e al 413) 9. "acer y al 2ijulerza. 

| AAA Proa es 1sta eve la ¿nte de 

de ierar? O + 
IIA 2470 

"sl y 

$5.19 EA MS dartr nm o: 
M2. <aróm o nemral a ara rr 2 

a tiene aratarencis dor lea del a Id 

$. UPor eb preliera zu 1 rd 10 Para terar la Dirmana zara, 1 a er [1 

Bjo vas ? A 8 Y] 

! Poe jaa Dos Caidas Peor a 
las zaares mola 

! 
E RS -- e 

Pys zas juadar mania? a 004 
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Resumen 

La investigación sobre la mujer en el contexto familiar cubano tiene relevancia por varias 

cuestiones: por una parte la unidad de analisis seleccionada -mujeres en edades reproductivas- 

permite profundizar en el estudio de la jefatura femenina desde diferentes dimensiones y 

procesos, como el conyugal-reproductivo y el trabajo femenino, como factores asociados con la 

jefatura femenina en edades fértiles, se incorpora la noción del curso de vida, como fundamento 

teórico para el análisis de transiciones y trayectorias -se incluyen los itinerarios familio-laborales- 

en la etapa reproductiva de la mujer, lo cual resulta novedoso para la sociodemografía cubana, y 

por el reprocesamiento de la base de datos de la Encuesta Nacional de Fecundidad de 1987, que 

resulta la fuente informativa poblacional más completa levantada a finales de la década de 1980, 

justo en la antesala de la crisis socioeconómica que atraviesa la población de Cuba. 

La recopilación de textos que tratan la jefatura de hogar femenina, mostro que el enfoque 

más utilizado es el que plantea la comparación entre jefes y jefas de hogar, con extensión al 

análisis de los hogares que presiden; acerca de las jefas en el contexto de las mujeres en general, 

se encontraron escasas referencias. 

La literatura actualizada añade nuevos matices a la evaluación socioeconómica y las 

condiciones de vida en hogares presididos por jefas; en ellos se exponen los planteamientos sobre 

la heterogeneidad que suele caracterizar a las jefas, según la edad, situación conyugal, nivel 

educacional, condición de actividad, etc., que condiciona la presencia de arreglos familiares con 

diferentes caracteristicas y condiciones de vida, aún cuando estén presididos por una mujer. Los 

resultados de estudios también ponen de relieve la diversidad de criterios, en dependencia del tipo 

de indicadores utilizados para medir la situación socioeconómica y la pobreza en los hogares.
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La presentación detallada de resultados tuvo como finalidad el formutarse una panorámica 

lo más completa posible de los diferenciales socioeconómicos entre subgrupos, que permitirian 

señalar la existencia de vulnerabilidad socioeconómica entre las mujeres que ocupan diferentes 

posiciones en la estructura de parentesco en Cuba; los resultados de este estudio aportan 

elementos para considerar que a nivel de subgrupos de parentesco exisien indicadores que reflejan 

diferenciales sociodemográficos, por una parte se pudo comprobar el efecto de las estructuras por 

edades y por otro las mayores opciones que supone el ubicarse en una posición más cercana en el 

parentesco con el jefe del hogar, de ahi que las esposas y las hijas hasta cierto punto resulten 

favorecidas, en detrimento de las jefas y otras parientes y no parientes Sin embargo una 

conclusión importante es que no todos los indicadores muestran las desventajas de las jefas; sin 

duda ello es también un reflejo de la heterogeneidad que prevalece al interior del subgrupo de 

jefas en Cuba, con un predominio de casadas y unidas, asi como de mujeres con nivel educacional 

promedio relativamente elevado y una elevada proporción de trabajadoras. 

El análisis de trayectorias conyugal-reproductivas derivó en hallazgos interesantes que 

particularizan el caso de las jefas, se caracterizan por la ocurrencia de las tres primeras 

transiciones (matrimonio o unión, hijo nacido vivo, separación o divorcio) en una secuencia y 

precocidad que justifica la tendencia a ocupar la posición de jefatura, vista entre las mujeres 

cubanas. El resultado más impresionante fue comprobar que el descenso de la fecundidad cubana 

alcanza tal connotación que se refleja en el patrón de maternidad de las mujeres, con un descenso 

importante en la proporción de mujeres que tienen su primer hijo en las edades jóvenes. 

Respecto a la condición de actividad de las mujeres en diferentes etapas del periodo fértil 

se arribó a conclusiones sobre la precedencia de las transiciones conyugal y reproductivas
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respecto a las laborales; por una parte influye la temparana edad a la union y la maternidad de las 

cubanas y por otra la retención escolar hasta la culminación de estudios y posterior incorporación 

a la actividad productiva. Las jefas de hogar pertenecen al grupo de mujeres que inician temprano 

su historia reproductiva; fenómeno que parece influir en su ubicación en empleos de más baja 

calificación desde su entrada al mercado laboral, puesto que la movilidad ocupacional durante el 

tránsito por el periodo fértil es similar a la observada para las mujeres de los restantes subgrupos. 

La interpretación de los modelos logisticos es consistente con las conclusiones que se 

pudieran formular en base al perfil sociodemográfico de las mujeres jefas y no jefas de hogar: las 

mujeres más propensas a desempeñar esa función serían las de la cohorte más avanzada (35-49 

años), con trayectorias de unión-procreación más complejas -o sea con mayor número de 

transiciones incluida la separación conyugal-, que participan en actividades laborales y, para el 

caso de Cuba se observó un predominio de las mujeres con cónyuge, seguidas por las que no 

cuentan con la presencia del mismo, pero que no se consideran solteras. 

Un resultado de interés fue comprobar que también en Cuba el factor demográfico es el 

más importante en la propensión de las mujeres para ocupar la jefatura de hogar, en especial 

parece ser determinante el tipo de trayectoria en la etapa inicial del proceso de formación familiar, 

en tanto el nivel educacional no parece estar asociado con la jefatura femenina en Cuba. Por otra 

parte se verificó que la presencia del cónyuge está correlacionada negativamente con la jefatura 

femenina si la mujer no trabaja, cuando las mujeres trabajan el coeficiente de correlación es nulo.
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